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'°Dllne to qae lees, y te dlri 
qal6n Uff~ 

Para el·hombre hay muchos 
periódicos; 

. PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestiitio, que contiene lectu• 
ras interesiintes, novllas sen­
saclon.lles de actualidad, mú­
sica, cocina·, consejos doméstl• 
cos, pequeñas industrias, pi­
ginas para los muchachos y 

Donde aaya una ••Jer,- las niñrts, LABORES FE_MENJ., 
donde ha:,a aa Jo•en,- l.ES variadas y novedosas con 
donde haya •• alfto,-alll descripciones detalladas e llus-
delte •• ••tar "EL BOGAR". traclones perfectas, más un 

' suplemento de dibujos para 
eJecu tj\rlos." 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

A\,artado N o. 1431. Habana 

(Fuera de la ·1s1a, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
M€x1co, o. F. >. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Especialidad: 

PULMONES. 
RAYOS X. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

De I O a. m. a 4 p. m. Rei_na 127. Habana. 
T elfs. A-?553 M~9402. 

/ 

SERVICIOS A DOMICILIO 

, 
iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos -fotográficos 

en calidad y precio. 

De acuerdo con nuevos sistemas eatablec:idos; nos 
es· grato ofrecer al público una Un.- de magnjft. 
cos retratos desdeSl.99 ta media docena en a~eiante; 

Neptuno, 38, ..,_ Tel. A-5508 • 

El e~gejo 
no mient 

Obse~yé su rostro 
y cuide su cutis 

,Manténgase joven ·y 
bella! ••• 

• 
ENTERODEXTBIN 
es un alimento que evita­
rá · las putrefacciones de 
sus intestinos, y al evitarlas 
su cutis se mantendrá ter­
so, fresco, rosado ••• 

• 
Dletetlc Food Co. 

VUlegas No. 78 
Habana 



G8M4 
Y TIJ El\45 

AL PIE DE LA. LETRA 

-Pero, ¿cómo se 
le ha ocurrido a 
us.ted, señor~, as­
pirar a ttna plaza 
d.e verdugo? -

-Al hacerle to­
das las 1~aflana,, 
el nudo de la cor­
bata a mi marido. 

(De "11 420".­
FlorencúJ). 

El amigo.-¿Seguiste mí consc1o de beberte un whisky desp'Ués 

degf~n~:,n;:o~J:;;e:odo fo posible, ~o no pude a&Jbar de be­
berme el ba11o. 

o 
(De ''London Optnkm".-Lo.ndres). 

"El Suplemento".-Buenos Aires). 

Cuentos 
Un bravo coronel, con ribetes de diplomático, 

-entró en "Lucerna" y pidió hablar con la due:n.a. 
Una -vez que ésta se encontró en presencia suya, 
le preguntó: 

-¿Baceh ustedes pastel~s de encargo? 
-Si, sefior-!ué la respuesta. 
-M.uy bien. Entonces, me hará _el favor de 

confeccionarme una torta de nueces que tenga 
la forma. de una. letra X. 

-Perfectamente, caballero; pero no podremos 
.tenerla itsta hasta dentro de tres días. 

-No importa; volveré. 
Transcurrido ese lapso, se presentó 

en el establecimiento. 
-¿Está el pastel que encargué? 
--Si, ,sedor; aquf lo tiene usted. 
Lo miró, lo remiró y frunció el ceño. 
-No me termina de gustar-opinó al fin .- Me 

.Parece que le quedarían muy bien unas frutilli­
tas en almíbar por este lado ... y ur... poquito de 
dulce de leche por este otro. . . y unos de esQs 
dibujitos con canela, que ustedes saben hacer 
tan lindos, por aqui y por acá . . . 

-Bueno, sefíor; le agregaremos todo eso; pero 
tendrá que esperar otros tres dias. 

-No importa; volveré. 
Al cabo del nuevo plazo, otra vez 

:bravo coronel por la con.titeria. 
-Ya está listo el pastel, ¿verdad? 
--Sf, sefíor; véalo. 
El hombre tomó distancia para apreciar el 

efecto de aquella obra maestra de la pastelería 
y sonrió corr.placido. 

-Ahora si que ha quedado muy llndo, ¿no 
ts cierto? 

-En efecto, señor: ea muy bonito-convino la 
dueña de la confitería; y preguntó solícito: 

-¿A dónde hay que mandárselo? 
-¿Mandármelo?-replttó• el cliente.-¡ Oh , a 

ntnguna parte! Me lo voy a comer aquí mismo. 

3 

Cómo ahorrarse el gasto de bar­
bería y el costo de un boa para 

la seftora. 
'De "ll 420".-Florencia). 

-Pero, sefíor Regúlez, ¿-por qué 
lleva usted los pantalones atcdos 
por las rodillas? 

=-Es· -para que no se me pie1·da 
el botón del cuello. 

(De "Buen Humor" .-Madríd). 

CARTE:LE:S 



DOBLE FILO 
l. La ,¡,nmera hoja GRUESA de doble filo. 

: Job~s tfÍ;esa que las hojas corrientes 

2 Una hoja rígida que rígidamente se man­
tiene en su puesto por medio de un 
mecanismo tan exacto como sólido. 

3. Hecha de acero quirúrgico, el metal que 
:á~d~\i~a~~~os mstrumentos de cirug(a 

4. Los filos llevan números 1 y 2. Obtenga 
usted deljilojiQ. 1 las numerosas afeita• 

i:u~~~sº~~h~~e~{il~~~~r1; i=~ 
de otras tantas afeitadas placenteras. 

5. Uno de los filos está , siempre bien res­
guardado mientras se utiJiza el otro. 

6. Tiene todas las cualidades superiores que 

c:~~1Ati:~n :~~m¡¿; !il~:. hgJ::cr~::: 
las ventajas adicionales que esto significa. 

ADVERTENCIA 
La nueva hoju GEM DOBLEFILO sola­
menre puede usarse con la nueva móquü111 
GEM MIC/!OMA TIC. Por esta razón, y 
para que el cambio de máquina no le cuesle · 
a usted nada, le regalamos su máquino Gi?m 

~~ifig;:1:~~,~'DQB[ÉfrLb:P~fJ!rei~i~c,~ 
i:q1~~;;1b~~ac~i!1c~d~~'l~~. %foº~~~c 4§ 
centavos. 

fa '}íueoa ~quina 

GEM 
MIC'RQMATIC 

absolutamente gratis con la compra de su 

~rwr /~~u:~t:~o! h~:,~ <::~~,!;.fa 
puramenle introductoria limitada a Ja· dura-

~Í~uf:a e:: ~f~i~:sgÓm~~~a:e~~e ~n~~ 
a cualquier otro que usted haya usado y 
posee las siguientes características: . 

i. Consta de una sola pieza. No tiene piezas 
sueltas que pueden perderse. 

2. La única invención en máquinas de 
afeitar verdaderamente nueva y original 
en 20 años. 

3. Coloca automáticamente la hoja en ángu­
lo y po-sición correctos para afeitar. 

-1 . Primera máquina para hoja de doble filo 
que exp<>ne un solo filo mientras que el 
otro permanece protegido .• 

~- l'na im·ención mecánica ingeniosa: me­
di:.t Yuelrn al mango abre la maquinilla; 
otrn media ,·uelta la cierra. · 

(1. Sólid~1mente construída en bronce con 
un hermoso acabado en níquel a prueba 
de oxi,fación. 

CARTELE:I 4 

DEUN 
PAQUETE DE 

5HOJAS 

GEM 



Nunca como hoy se. hace preciso mul­
Upllcar el uso de la toilette de novia 
para aliviar en parte el gasto excesivo 
que ella Implica. 

Lo apremiante de la época y la prác­
Uca invadiendo todos los sectores, ha bo­
nado de las costumbres aquel hábito 
'9Dtlmental de guardar como reliquia las 
plu de novia. Pertenece ese romantl­
clllmo a tiempos mAs dichosos, cuando 
1111 arcas de boda. no requerían ninguna 
NlRr'lcdón y en la abundancia de todo 
eabfa hofgac:tam.ente el lucir el conjunto 
de novt& sólo durante la ceremonia. 

Boy ha:, crlsls en todos los hogares, 
J aun aquello que se mira tan amorosa­
mente como abtafi.o tiene· posteriormen­
te recW'BOS ·de utWdad. De ahf las mu 
transformaciones a que podemos recu­
n1r para hacer de este traje o un ves­
Udo de gran aoirée o una elegante tenue 
de atardecer. 
• Parfs, consejero lnsepan ~ble, da para 
eat.o normas mu:, halagad:>ras, pero no 
Ido hacemos ·ver la gracia que esta la­
bor requlere, por el estllo particular qu_e 
18 Impone al traje de novia y que por 
tanto pide una mano maestra -para re­
formarlo. 

m. corte seguido ·para esta clase de 
¡,reaentaclonea hace de por sf más s1111-
ple el cambio en toilette de ~remonta. 
In esta totma las lineas conservan del 
todo 811 primitivo aspecto y sen\ fácll el 
6llto suprtmiendo la cola y las manga-,¡ 
J dándole margen al escote. con la. tel <\ 

r =eta~=º.:-::-::::=~ · 
do, después de hacerle adqulrir tinte co• 
111. Lu norea del eecote, de tono Igual 
11 abrlgG. · 

Para horas de la tarde, éstá el eJem­
JIIO de la piglna. Acortaremos el ·1ar_go y 
tlllrecbaremos la sap. Bl gran faJfn que 
IDlma la cintura lo fabricaremos con lo 
mprlmldo al largo. Bl tono general es 
pis perla, con cintura en negro o ma­
mm. para Jugar con el &brlgo, zapatos 
, ·11gerfslma toca. 

Para utllm&I' el tlnte no olvldeníos de 
antemano que se precisa un material 
conveniente, crei> mate. marrocatn o crep 
ele relleve. Para más claridad. todos aque-

, Uoa que se ajusten a una clase extra. 
Bólo aa1 se mantendlj. el electo elegante. 

l.'n!RNA DB CARNERO ASADA A LA 
PRAHCBSA. 

Ante todo debe procurarse que el car­
nero sea de excelente cclldad y dejarlo 
11 freeco de 1" .despensa dos días, si es 
en lnvtemo 7 no llueve, y uno o menos 
en verano. 

Despu&: de Umplo, se mecha con tres 
o cuatro aJos crudos; se unta bien de 
manteca, :, puesto en un& caceróla a 
propóolto, esto es, exten_dlda y bien tape.­
da, ae mete en el hoj,µó, que ha de es­
tar muy fuerte · para que en hora y me­
dia, poco más o menos, ( según el ta­
-6o 7 calidad de la pierna), se ase, 
&eniend.o la precaución de rociarle col .. · 1a 
misma grasa que suelta, y se le da vuel­
ltu para que se ·pase por igual. cúando 
enl, ee destapa · la cacerola para que la 
pterna se dore. Una vez en punto, o seá 
~ - y rosada por dentro, se saca · del J 

t Y se ata al hueso con una cintita 
Nd.a, oon una gola de papel blanco 

o una se"llleta pequeda bien co­
' para que &in _marcharse se pueda · 

cocer. con la mano -izquierda y trlncharla1 
aon · la derecha. Aparte~ en salsera, se 
Bine e). ~ugo que ha soltado o cualquier 
!Ola plc:ante. . . . 

¡Pwde arrafgane la libertad en el 
•ndo, mtentTa.t no se arraigue la mo­
Nl ffl la.a conctencla3? Y ¿puede arrai­
,.,_ la moral en. la..t conciencias míen­
~~ df;iian · toda& por los mismos 

• ¡_ • ~ANCJO· MENA., 

Bft. .el gran mu-ndo, la compasión v ' la 
~ > tan... natu_raJe& al hombre, parece 
qw.e c.c&mbian de ritic>; pues efectivamen­
,tt ,e ~s encuentrá más bien en la len-1-
,.. que en el f'OJ'azón. 

DESCURET. ... 
Bn todas partes los hombres y las mu­

fer~ tienen el corazón en el ofdo; y la 
~ huffl41na ha stdo stempre te­
lllllCida, arrastrada y gobernada par los =· armoriU>sos Y ~ figuras de · "la . '- La Historia asigna su puesto a las mu- · 
· LOUBINE Y BROT. ;eres en los !" origenes de la cttiiltzación, 

• • · • porqur ,io parece stno que -Dios ha que~ m:. ~ ;m:'ªiaª\!~~~• :: i::· ~<!°cu\1:i~·- haya mujeres junto a todas 
le lol pobre, al ....,lo. Rn los primeros C. CANTU. 
IIOil 1Mlcen estar tU ple, en las segundas 
IIOI ofrecen una silla. en la ú"ltfma nos 
....,. duelloa de lo que -lpo&een. 

· FERN~ CABALLERO. 

... 
El ,natertalísmo es el error de las almas 

groseras y de las inteligencias procaces. 
B. COMIN." 

Beneficios 

E
\ STA la juvent'li.d ' d ; · nuestra época avalorada por una condf:ión de altos 

quilates, la 'sinceridad, y esto que dolorosamente se Pterde en el caos de 
la vfda. moderna constituye quizás la base para hacer de la · actual gene­
ración algo superio1' al pasado, acreditado de mejor reputación no por 

ausencia de errpres que se as~ntan e-n todos los tiempos sino par éstar encu-
biertos bajo una capa de engatlosa hiwCTesia. · 

En él anata palpable de superarnos y prescindiendo intel-igentemente de todo 
aquello que suene a. 1:xceso, las nuevas pauta$ de edúcactón han roto. por ,uf de­
cirlo. 41 endeble crisálida· con que eng"afl.ábamos todas las realidades- y ha suf'gido · 
la .franqueza de · acción-, si ·de mometito algo ·brusca por la tuerza dé la trañ4 

sictón, llamada, con el tiempo, a solidificar nuestra estructura moral. 
Parangonando los s-tstenias de ayer con las normas del momentO. st Q1Íeremos 

ra.zonar juiciosamente hemos de hallar un fondo ventajoso al nuevo as,>ecto de 
esta cuestión trascendent~. · · 

Se· foriaban los e$p{rttw pasad.os en un mold.ec. velad.o en que superftctaimente 
nos i,ertenecfan nue.!tros hijos, moS,tránd.onos en un constante engii1lo sólo la ·ta.se 
qceptable de su actuacíón, pero aque~las sinuosidades que los sumergfan en- el ·. 

• peligro quedaban totalmente ignorad.as para nuest-ra misión de madres educado­
ras, 71 de este modo encubierto se hacfo casi ley por la care1leia de ensetl.anza lo 
q~ pertenec/fa al terre;no de ·lo inmotál. " · 

Es esta la ezacta verda4 de lo qu~ ha querido lla.marse superior decencia de 
ayer, que sin ofu~camtento debemo,'l pensqr qué carecfa de la «?sencta 11;..preS: 
ctndtble ·v ; iana de la . verdad.. No hay por qti~ atribuir al ·natural reSf'eto. la falta. 
absoluta de. compenetración. entre · la juventud v SU3 mayores. Sin conocer iimpHa­
men.te la .' actuación de: los · hijos y sin brindarles un · intercambio moral- pletórico 
de conftanzá, ¿ef"an realmente nuestros en la hermos(I acepción de lo espiritual 
o sólo éri:&moa due1lo1 de su · travectorta ma.tertal? E-s prectso confeMi que. and4-
l>amo., a O.!CUTas en este problema. 30Cial. · 

St la vida de ho'1/. en un insensato e:z:tl'avío, se ha saÚdo de su ca.uce, no 
e., menos cierto ciue, NCttdienáo el batrO que arra.stra, podemo,s hallar ·en e~ 
avances de pasitiva conveniencia, J.lue nos pertñttan cubrir eficazmente

1 
la labor. 

· Esto q-Úa qu~e apostrofarse como aUSencta de respeto, CIUl-fldo ,e han fncuJ .. ·. 
cado principios, es la base Sólida en .qu ha de asentarse la verdadera comuni6ft 
de almas'. . . · . . 

Si el ;oven se habitua a. moatrarle a SU3 padre.,; cpmo . am.ig-os preferido., J' nun.•· 
-ca: s-upla~tados, 'el plano abterto de Su vida, 11 encuentra "aen,~tez de ;uicto Y calor 
de amor en, todas SUB advtrtencfás, es segur0 que ·rt nadie recurrirá con fflGwo,­
con.ftan:za, realizando de este ~odo. • la. herinosa conjunción -de senttmieñtos que "ae-
tl.alamos como eje de <toda eau·cación. · -

· Si podemos leer ~omo en libro de limpios caracteres lo qud ~ presente 11 -en. 
ausente hace nuestra juven.fud, fácil resulta imponer ,los medios ~ - rectiftcacfóf& 
a lo& peltgros Que se ofrezcalÍ. Dentro ~ la común - confianza Y ~&p0seída . la 
actuación del velo del dfstmtdo, será real 'JI no ficticio la 9r4~to34 compen.etfa-
ción de ht;os · y padres. - · 
, Cuando todo :esto alcance el ~t,vel ;usto 'JI des,;chemos po,: tneficace., loa gas­

tados moldes de la doble personaltdád, aparentem~nte buena ~ solapadamente mala, 
cuando sepamos ser madres · confidentes en un · totat compattertsmo de aquello que 
es floración de nuestra propja alma, sólo entonces poseeremos de ·zzeno la_ veidad-
de nuestTos · hijo,. · 

Conservación de los guantes 

C\,lando regreséis a casa . y los guantes 
estén humedecidos , por la transpiración 
de· las manos, o impregnados de la hu­
medad del aire. no los enrolléis, como 
Suele ·hacerse mecánicamente. Por el con­
~rario, extendedlos por completo y si la· 
P.-umedad es excesiva introducid e~ c~da 
~edil una tenacllla de rizar el cabell9 
Ugeramente caliente . . 

Se limpian bien con miga de pan tler-· 
'no y • después de bien frotados se les 
pasa fuertemente un l)equefto lienzo 
limpio y blanco. Este procedimiento será 
eficaz para los guantes mate, lós de ga­
muza especialmente, y no lo es tanto 
para los pulidos y brlllantes·, Estos se 
Umpian mejor con la siguiente solución: 
agua, un lltro: polvo de Jabón, 200 gra-' 
mos; agua de Javel, 150 gramos; álcall, 
15 gramos. · · 

BELLEZA 

CUIDADO DE LAS CEJAS 

Las cejas son un adorno indispensable 
en Un rostro bello, y su higiene por 
tanto tlene sus exigencias, que es preci­
so cónoce.r. La ba~e ha de ser una llm•~­
pleza esmerada ·y diaria. . 

Como preparación especial para con -
servarlas y hacerlas crecer, recomiendo 
la siguiente· preparación: gllcerina1 7 gra­
mos; alcohol de rosas, 10 gramos; agua 
de rosas1, l"O gramo~; pUOcarplna, 2 gra-
mos. · 

La decocción de espinacas es igualmen­
te eficai para cejas -, pestañ.as. 

La escasez se remedia con una 'de es-

~; fo{;~~f~~1g~lo~e co~a~i!:~~fi~es r~~~:; 
el \rublo ; la ·t intura de quina mezclada 
con aceite de ricino aumenta los tonqs 
oscuros. 

LEONOB BARRAQUE. 

Los recuerdos son · com,ó los eco·s de Zcu 
pastonea..: los sonútos qué repiten adquie­
ren ' por la · distancia un. tono vago- 11 
mélancólico que les hace más seduc­
tores Que el acento de las pasiones. 

· CHATEAUBRIAND. 
.• 4: • 

El amOr se compone de orgullo y df 
ternura. En la pastón del. "hombre; J.a do· 
sis del uno excede· a la de la otra y ~ 
aquf proútene · una . tendenci~ natural"_ a 
los medios violenios. El corazón de la 
mujer, por· lo contrarío, se, alimenta máa­
d.e ternura que de orgullo y . está más 
d~puesto · a rendirse por medio de , la 
languidez. Resulta que muy · CQnt~s 
hombres se . matan f)Or. amor; · pero _ que:. 
si mueren · de · amor muchas mu.;eres • 

. . LEMONTEY. · 

NOCTU_RNO 

DE JUÚAN DEL CASAL 

· El mar: como la luna de· uíi espejo, .· 
Que, de· ~amarilla lámpara al reflejo, 
Retratase nevadas mariposas; 
D e la noche a las luces m isterio.~as, 
Copia el disco ·de pálidos luceros ·· 
Que t<ichO?J-an del éter los senderos . 
Tras sí dejando nac;arada ·estela 
Afrosa barca ... Jte latina vela · · 
Surca gallarda ~el · ámbito marino, 
Empañándole el dorso cristalino. 
Pero, al tocar en la risueña orilla, 
Más l1-1.~inoso el mar de nuevo brilla. 
;Oh, mi triS_te adorada! Fué mi alma 
Mar apa.ci_ble que, en augusta calma, 
Retrataba- en sus límpidas corrientes 
De astros puros los ·discos reft!--lg.entes 
Mas. al cr_uzar de tu pasión la nave, 
Perdida vfó la transparencia- suave, 
Y en.el cristal que guarda impuras huellas, 
No han v!'-elto a reflejarse las estrellas. 



SOLUCIONES 

A los ~asattempos del núm~ro ante­
rior : 

1-D4A. 
· 2-Ar icono ·debas ya Po brete no pro 

metas. · 
A rico no deba~ y a pobrete no 

prometas. 
3-El padre -Varela. 
4-Fumadero. 
5-De aqu( y de allá. 
6--Del i3 al 17. 
~ los crucigramas: 

·1-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 3 • 

. (ARTELES 

\ , 

A cargo de :Lul5 ~á~nz 

2-CRIPTOGRAFIA 

Q u E 1 E E N N 
o s T .E A , u M A 

E s E T R A ·O ·D 

E s T R E M 1 M 
1 -~s o M o s N o 
s E p R A L M A 

E s º~ T. R o o D 

E ·N T A D o A • 
cubrir 18 ae los cuadrados anteriores de manera que se 

forme con ellos una letra de nuestro alfabeto. Esta letra tiene· 
que estar colocada en una situación tal, que permita leer en 
los cuadrados que queden al descubierto un pensamiento · de 
.José de la Luz y Caballero. · 

ll+ 
. CURIOSIDADES 

LA INERCIA DEL AIRE 

El aire, como todos los cuerpos, opone resistencia. a ser 
· movido. Esto queda demos-

R BC LA trado por ·el siguiente ex-
' perlmento: dispongamos so. 

bre la mesa · un periódico 
(Flg.) y debajo de él una 
regla delgada de madera, 
uno de · cuyos extremos so­
bresalga de la mesa. Demos 
un puñetazo sobre la por­
ción saliente de la regla, y 
antes se romperá ésta que 
cc¡msegulr levantar. el perló~ 
d1co, pues sobre éste gravi­
ta una gran masa de aire 
que necesita ser removida 
para que el periódico se. le-
vante. · 

Obtendremos un éxito completo en el experimento sua­
vizando _el empuje que demos a 111- regla·. 

6 



de letra. 

~Río de Franc~a. 

&-Peao que se rebaja en. las mercan­

cias por embalaje. 

Su especie. 

slgnUlca Igual. 

citas). 

musical. 

0 
Vertical os: 

1-Kombre de letra. 
:1-Artlculo. 
:¡.:..Infusión. 
4-:lll)eCle de cuarzo. 
~Ruin. 

). S-Altar. 
~TeJiclo 1'abrlcado por atstinos aric-

nldoa·. 

t----Nombre de letra. 
10--Cabeza de aanado. 
11-Plantlgrado. · 
12--Que produce- sosa. 
11-Baclavo lacedemonio. 
17-Ea¡>eele de· dardo. 
21-Qulwelo. 
D-VulJa redonda. 
IS--8uf1Jo del denominador de un que-

brado. 

~ aspecto de oro a algun& cosa. 
-Reaa. 
31-Inflerno. 
33-Presclnde de alguna cosa. 
31-Penona de baja condición, trampoao. 
31-Da loa colores del· iris. 
-l'ruta. 
40-Raagar con los dientes. 
41~ue tienen i.Ietu. 
43-AguJero que queda en la pated al ser 

retirado · el andamio. (Pl.) 

43-Adverbto~ 
.,.:_perfume. 
6--Amarra. 
4&-PQngas en ctrcUlactón. 
51-De poca estatura. (Femenino) .' 
$5--L& bija del aire y de la tierra. 
-Impar. 
5'-klo ele ItaUa. 
18--Ave. 
lt-llt9. 
►Nombre de letra: 
--.oaeo de pronombre. 

... 

CRUCIGRAMA 

D 

A i.. 

37 
;, o 

6 s o 

p. 11 p. 

CRUCIGRAMA 

A 

e: 

J'{ 
19 

A 

A N 

~ A 

F 

~ 

.J" 

N 
5 

A P¡ 

o 

,, 6;;?. 

tJ ' 
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H;orlzontales: 

1-Pleza para hacer, sonar un lnstru­

piento músico. 

5-Nombre de ·un compuesto de creo-

sota. 

8-Pronombre personal. 

9--Amarras. 

10---Divis~ble por dos. 

U-Pronombre dem~stratlvo. 

13-Parte· alta y despejada de un monte •. 

16-Rio de Franela. 

18-Termlnaclón de aumentativo. 

20---Maierla fertillzante. 

22-Mezclan. 

24-AstrO. 

25-Dél verbo haber. 

27-Nombre femenino. 

28-Especle de gorra. 

30---Ins_ignla de figura de T usada por 

la · orden de San Juan. 

32-Cóleras, enojos. 

34-Nota musical. 

35-Susta~cla de iguales ·propiedades que , 

la potasa.' 

37.....:.Bellaqueria, disimulo, 

0 
Horizontales : 

1-CaJa grande de cuero. 
7~rros aislados en. un llano. 

13-Escogerá. 

14-AJlttgua ciudad de Jonia. 

ll>-Aqul. 

16-No han recibido da:fios. 

18-Golpe dado en el t8mbor. 
19-Movlmlento del agua del mar. 

20----Penfnsula al sur de Ouba. 
24-El que hab.la en públlco. 

27-Duel!o. 

28--Prevlené. 

29-Metal. 

30-0uarlda del gato. 
3:Í-,:..Rememora. 

:,34--Parte saliente de los tejados. 
35-Duef\a. 
37-Pronombre. 

38--Dlrlgtrse a algún lugar. 

39-Metiida agraria . . 

41-Atraganta. 

43-Toma notas. 

45-TeJ Ido m uy fino de la~a. 

4~Pronombre demostrativo. 
47-Adorno femenino. 

48-De asar. 

49-El que ~rabaJa en las minas . 
50--Poner· tirante una cuerda. 
52-Qulera. 

53-Preposición h)separable. 
54-Plnza . 
58--En la poesia. 

59-Pone lós codos sobre la mesa. 
6G--Planta venenosa. 
64-Hará ruido. 

65--Muestres una cosa. 

>- 7' 7 
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IJWIENDO .,, MUND 
:-En la época de su esplendor, 

el ex emperador de la China, el 
"H_l,lo del Cielo", mantenia en su -~º a treinta médicos, setenta 
J ctnco astrólogos y sesenta bon­
p. Los médicos, mal que bien, 
l!Jlc las han ido arreglando; los 
.llollBOS encontraron trabajo en los 
Innumerables templos chinos; pe­
ro los astrólogos han caído en la 
lil'8 negra miseria. Algunos dicen 
la buetla'-ventura por las ciudades 
del ex celeste imperio, otros ti­
ran· de los_ carritos chinos, y se 
dice que . uno de ellos ha hecho 
batante buena carrera en cali­
dad de verdugo. 

* -Entre los habitantes de las 
fuentes del l!lllo. toda mujer, pa­
ra ser . encantadora, debe tener 
una obesidad que no le permi­
ta ándar slno a gatas. 

Muchos indígenas de la India 
l)rOlongan su boca en forma de 
J>lco. 

* -Los cellandeses vuelven . sus 
dientes negros masticando betel. 
Los dientes blancos les disgustan. 

~Dos hombres de ciencia han 
mfflltlgado, separadamente, acer­
. ca de las causas de la ira y· de sus 
efectos IIObre el organismo huma­
no, y ambos han llegado a la con-

¡La 
fotografía 
para 
todos! . 

cluslón ae que cada vez que un 
hombre monta en cólera, acorta su 
vida minutos, días y, si el berrin­
che es muy violento, hasta años. 
El trabajo realizado por el cere­
bro en su acceso de malhumor, 
tiene un equivalente aproxima­
do con el esfuerm que Lamar 
Schweyer, por ejemplo, debió ha­
cer para escribir todos sus ensa­
yos sociológicos. 

* En Nubia existe una clase de 
acacia a la que los naturales lla­
man flauta, a causa de una par­
ticularidad curiosa que posee. En 
dicha acacia se cría una espe­
cie de insectos que horadan el 
tronco, haciendo en él numerosos 
agujeros, y al pasar el viento por 
ellos produce un sonido semejan, .. 
te al de la flauta. Cuando hay 
varias acacias cerca unas de otras. 
en los días de fuerte viento, ce­
lebran un concierto verdadera­
mente emocionante, por lo ex­
traño. 

* 
-La esposa de Moliere fué la 

espina que tuvo clavada en el co­
razón, el gran satirico. Casi puede 
aflrmarae que a ella, por contra­
posición, se debe el espíritu jo­
coso y punzante que anima toda 
la obra mollerana. 

res trabajos·_ 

fotográficos en 

Galjdad y prec:;io. 

Neptuno,38. T: A-5508 

-Montaigne nunca fué un ena­
morado, en el sentido platónico 
de la palabra. Se casó a regaña­
dientes, por complacer a su pa­
dre ... y, tal vez, a su novia. 

* -Buffón se dejó poner la dul-
ce coyunda matrimonial, cuando 
ya estaba casi en edad de reti­
rarse a cuarteles de invierno. Te-
nía 45 años. ;, 

-Hasta no h!ce mucho tiem­
po_ las señoras inglesas conside­
raban de buen tono menospre­
ciar, hablar mal y hasta pedir 
pena de destierro para las muje­
res solteras que tenían hijos. 

Fué preciso que la reina Victo­
ria se refiriera a las madres sin 
esposo legal en términos amables, 
para que las grandes damas carli­
biaran de actitud, sig-11.iertdo la 
moda iniciad;¡. por la teina. 

* ~Es posible que la enfermedad 
incurable menos dolorosa sea la 
"enfermedad del sueño", que cau­
sa -numerosas víctimas entre- los 
negros · del Congo. Comienza con 
leve dolor _ de cabeza y luego des­
arrolla en el paciente una irresis­
tible tendencia a dormir, de tal 
modo que el enfermo muere · por 
no tener suficientes ánimos para 
comer. 

i Qué bien nos vendría en Cuba 
una epidemia de esta enferme­
dad! 

* 
-Es una superstición general la 

creencia de que la sangre de una 
persona asesinada no se puede 
hacer desaparecer del sitio en que 
cayó, por más que se la lave. Co­
mo prueba de esta afirmación, se 
citan viejos castlllos europeos 
donde aún perdura la. sangre de 
muchas víctimas de crímenes cé­
lebres. La explicación de este fe­
nómeno está ·en que la sangre 
contiene mucho óxido de. hierro, 
el cual tiñe la piedra porosa, re­
sistiendo el lavado y la !].cción de 
los años. 

* 
-Todo el mundo sabe qué sig­

nifica la "horca del matrimonio" 
pero pocos se han enterado de quf 
cosa fueron las "Horcas Caudi­
nas", . muy citadas por los gran 
des ·eruditos ... . de "pequeño 
Larousse". Cerca de Caudio existE 

-ún desfiladero, a través del cual 
se vió obligado a pasar el- ejér­
cito romano, rodeado por el ge­
neral Samtla Poncio Herennio·, el 
cual sometió a los vencidos al 
yugo, horca formada por tres pi­
cas. · 

La .Kola gnmehlda A~TlER es el más valioe9 :Mlliilier del atleta. 
· ~ el Cansar,ci,o · Multiplica l,i, Energla 

De Venta en Todas las Farmacias 
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Oran Concurso Nacional de Belleza 
ORACE LINE-CARTELES 

¿Cuál es la mujer más bella 
de Cuba? 

¿Cuál es la mujer más bella 
de cada provincia? 

BASES 
PARA ESTE EXTRAORDINARIO CONCURSO QUE CONSTITUiRÁ UN 

VERDADERO ACONTECIMIENTO NACIONAL 

1.-La. empresa naviera "Grace Line" 11 la revista CARTE­
LES·convocan a un Concurso nacional de belleza, en el quepo­
drán tomar parte todas las mujeres nacidas en Cuba o en el 
extranjero, siempre que sean hijas de padres cubanos y estén 
residiendo .en el territorio nacional durante los últimos diez 
años. 

2.~Toda candidata que se considere elegible, de acuerdo 
con las estipulaciones que en estas bases se consignan, deberá 
remitir tres fotografías: una de frente, otra .de perfil 11 la 
tercera de cuerpo entero, llenando y adjuntando a las mismas 
una planilla que aparecerá oportunamente en CARTELES, y en 
la que deberá consignar sus generales, estatura. peso, color de 
los ojos 11 del ¡cabello, medidas del busto, las caderas etc., y re-
ferencias morales. . 

3.-Si la concursante quisiera remitir igualmente una fo­
tografía en traje de baño, para facilitar al Jurado la sel~cc,on 
más justa, ·podrá hacerlo, en la inteligencia de que sólo se uti­
lizará para los efectos del examen, no publicándose en ningún 
caso, ai menos que la propia concursante lo solicite. 

4.-Las fotografías no podrán ser retocadas para corregir 
defectos físicos ni para desvirtuar las líneas o el contorno de 
las figuras, ni para acentuar o aten.uar ningún rasgo caracte­
rístico de las facciones. Los retoques serán admitidos sola­
mente para subsanar defectos del negativo. El falseamiento 

·· deliberado de cualquiera de esos detalles en forma tal que 
altere ostensiblemente (a fisonomía o cualidades físicas, será 
motivo suficiente de descalificación en los escrutinios finales . 

5.-Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contrasto (blanco y ,negro) esmaltado y sin des/oques que ha­
gan difícil el e:vamen y el aprecio de los rasgos físi,cos esen­
ciales. 

6.-"-Semanálmente la revista CARTELES irá publicando zas 
fotografías de las cándida.tas más bellas que se vayan presen­
tando al Concurso, según- las reciba ya seleccionados por. el 
Jurado, ya que en ningún momento esta revista habrá de in­
tervenir en las selecciones. 

7.-La empresa naviera de la Grace Line ,y la revista CAR­
TELES, designarán un Jurado ab,solutamente secreto, integra­
do por artistas de prestigio y por personalidades destacadas so­
cialmente y en el orden de la cultura, y este Jurado, libremen­
te, sin presión extraña alguna, procederá a elegir entre todas 
las candidatas que opten, las diez mujeres más bellas por cada 
provincia. 

8.-Esta primera selección lw llevará a cabo el Jurado den­
tro de los primeros treinta días subsiguientes a la fecha en 
que se haya . vencido el plazo de admisión de las fotografía,¡, 
remitidas por las candidatas. 

9.-Los retratos de las diez candidatas seleccionadas por 
el Jurado en cada . provincia, serán publicados en la revista 
CARTELES, iniciándose entonces una votación popular en que 
podrán intervenir todos los lectores de CARTELES, tanto de 
Cuba como del extranjero. Esta votación servirá para elegir, 
por sufragio público, cuál es la mujer más bella de cada pro­
vincia, escogiéndola entre las diez que previamente seleccionó 
el Jurado.,La, oportunidad que se brinda a los lectores de· paí­
ses extranjeros, es una garantía adicional contra la posibilidad 
de refuerzos locales para determinada candidata, brindando 
con ello a las concursantes la más absoluta imparcialidad, 

10.-L<UJ seis candidatas electas entre las sesenta seleccio­
nadas por el Jurado, serán proclamadas Reinas de sus respec­
tivas provincias. 

11.-Una vez terminado el escrutinio, se procederá a la de­
signación de un nuevo Jurado, integrado, como el anterior, 
por artistas y .Por personas de absoluta integridad moral, el 
cual, entre las ·seis Reinas provinciales, seleccionará la que 
debe proclamarse Señorita Cuba, y ostentar el título de Reina 
de Belleza Nacional. Las cinco candidatas restantes pasarán a 
ser Damas de su Corte de Honor. , 

12.-Este Concurso se inicia en este número y finalizará, en 
lo que respecta a la admisión de fotografías en la fecha que 
oportunamente, y con toda anticipación, anunciará CARTE­
LES, El primer Jurado que se designe seleccionará, por consi-
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1 
guiente. las diez mujeres más bellas de cada provincia a.entro 
de los treinta días subsiguientes ªi cierre del plazo de admi­
sión de fotos.-

13.-'-La votación pública para elegir las seis Reinas pro­
vinciales se iniciará el día en que aparezcan publicado.s en 
CARTl?LES las diez candidatas seleccionadas por el Jurado ·en 
cada una cie las seis provincias, y finalizará el día que opor­
tunamente se indique, en lo que respecta a los votos enviados 
por lectores que residan en el territorio nacional, pero el plazo 
de admisión de cupones remitidos por los lectores del extran­
jero vencerá quince días después. 

14.-Cada lector de CARTELES que desee tomar parte en · 
este Concurso procederá a llenar el cupón que comenzará a pu­
blicarse en nuestra revista en el mismo número en .que se dé 
cuenta de la primera selección del Jurado, designando las diez 
mujeres más bellas de cada provincia. · 

15.-Este cupón o boleta electoral llevará una contraseña 
distinta en cada ejemplar de CARTELES y estará redactado 
en la forma siguiente: ' 

Creo que la mujer más linda de cada provincia, entre las 
diez seleccionadas por el Jurado, es la que sigue : 
Pinar del RÍO ... ... . .......... ... ....... .... . ........... ... . 
Habana ... , ... ,. ................. · ... .... ........ ,. .... . ,. .. . 
Mátanzas , . ............ .... . . ............. . ..•.............. 
Santa Clara , .. , . . ; ........................ , ...... .... . ... .. . 
Camagüey ... , . .,_ ......................... , . .. · .. . .. .. ...... . 
Oriente ................... , ..... ... ........... .. ....... .. . . . 
Nombre del remitente ........... , ...... , .. . · .... . .... . .... . . . 
Pais en qu,e reside ... .... . ......... . , ...... · .......... .. .. . , .. 
Ciudad .......................... , ................. . ....... . . . 

16.-Los escrutinios se efectuarán ante notario 11 a pres 
sencia de los representantes que designen las candtaatiur, lt 
así lo desean, todos los sábados de 3 a; 6 de la tarde, ,en las 
oficinas de CARTELES, y aparecerá el reiultado parcial. de 
esos· cómputos en la, propia revista que ve la - luz pública _el 
miércoles subsiguiente. El escrutinio final se efectuará el día 
que oportunamente se indique. · • 

17.-Los premios de este Gran Concurso Nacional 'de Be­
lleza "Grace Line"-CARTELES, serán los que siguen: · 

PRIMER PREMIO.-Una morav1ll08a excursión hasta Hol­
lywood, para la Reina ,Nacional de ·Belleza y la persona acom­
pañante que la "Grace Line" 11 CARTELES designen y que será 
una dama distinguida dé nuestro mundo social y de reconocida 
moralidad. Este viaje consta del itinerario que sigue: de La 
Habana a New York en uno de los espléndidos barcos de la 
"Grace Line"; de New York a San Francisco de California en 
f.rrocarril; de San Francisco a Hollywood; de Hollywood a Los 
Angeles en otro gran navio de la "Grace Line" y luego a L!I 
Habana. con escalas en Mazatlán (México), San José (Guate:: 
mala), La Libertad (El Salvador), Punta Arenas (Costa Rica), 
cruce del canal de Panamá con desembarco en Balboa, Cristó­
bal 11 Puerto Colombia. En todos estos lugar.es del recorrido 
se dispensarán grandes festejos a la Reina cubana. 

SEGUNDO PREMIO.-Corresponderá a la primera .Dama 
de Honor, que merecerá este título, así como las cuatro restan­
tes, de acuerdo con la selección final del sequndo Jurado que 
se designe para esta última clasificación. Consistirá también 
en un viaje cuyo itinerario se expresará más adelante. 

Los restantes premios, que corresponderán a las otras Da­
mas de Honor, se irán publicando en númerós sucesivos de 
CARTELES. 

Además, se otorgarán otros premios donados por distintos 
comercios de esta capital, empresas y particulares, en propor­
ción digna de la importancia de esta justa de Belleza Nacional. 

Finalmente, y en uno de nuestros principales teatros; se 
ofrecerá una gran recepción para la entrega de los premios 
convocando a un concurso entre nuestros poetas, a fin de ob­
tener un canto a la Reina y sus Damas, que sea un mer~ 
homenaje de las Musas a la belleza de la mujer cubana . . 
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Sesenta siglos 

•' 

No. 9 

Desdf! lo ctlto de esa escalera-pudiéramos decir, par6diando ia más bella arenga napoleónica,--sesenta siglos nos contemplan. La 
esca(eTa forma parte de edificaciones antiquísimas que los arqueólogos han descubierto en los alrededores de Persépolis (PersiaJ. 

La antiguedad de estos maravillosos monumentos se calcula entre cuarenta y sesenta siglos . . . 
(Foto internation<il). 
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A
QUEL buque justificaba 
algo que, en mi calidad 
de poeta, me produjo 

-- siempre indignación: el 
nombre de · sirena dado al silbato 
que -en las noches angustiosas de 
niebla y en los momentos de par­
tir o llegar rasga el espacio con 
su enorme lamento. Cuando al 
filo de las doce anunciaba, sobre 
el grupo de oficiales armados de 
sextante, el término de otra sin­
gladura, sus modulaciones · ha­
brían hecho pensar en las volup­
tuosas tentadoras de Ulises. Y 
aquella mañana, con el faro Ali­
gator a la derecha y las esmeral­
dinas aguas .del trópico movidas · 
por vaivenes sensuales, ·el trasun­
to de suavidad mediterránea era 
tan vivo. que no se explica el que 
nuestra conversación derivase , 
hacia zonas dramáticas. 

Sin embargo, fué así: el hombre 
no sabe aprovechar las horas 
claras y gozar los paisajes risue-
ños: los mancha con sus preocu- ?I / 
paciones. lo mismo que el tren j y €. t f /._"' -A · ./' ·_¡_º11,..11'-Ñ 
y los buques manchan las pers- • vw 0 "l'A r'\r'Y 
pectiyas primaverales c9n su hu-
mo. Amigo antiguo del capitán, de muerte-comenzó . .:._Hasta que 
yo tenía acceso .al puente. Los ofi- · ·he tenido hijos no he compren­
ciales charlaban conmigo, satis- dido del todo la razón . de esa 
facían mis curiosidades de pro- amenaza, y me ha vuelto a en- . 
fano, · y solían contarme peripe- trar miedo de veras. La cosa fué 
cías de naufragios. Una de estas hace bastantes años, cuando los 
narraciones había quedado in- yanquis no se habían hecho 
conclusa la noche antes, y cuan- trampocos todavía· por los nega­
do estaba tratando de reanudar- cios de la guerra y la ley seca, y 
la, el capitán, desde el. cuarto de llevaban todo con un puritanismo 
derrota, dijo: · incorruptible. Veníamos .del oeste 

-¿Le han contado ustedes la .y traíamos chinos. Todo estaba en 
Jugarreta de los chinos? Ha de, regla, y . ni la Sanidad ni la In­
saber usted que uno de mis ofí-" migración pudieron meterse con 
ciales está amenazado de muerte nosotros. Nos rechazaron, por 
y que durante mucho tiempo en errores de documentación, cua­
las escalas de Nueva York y Cen- renta y siete, y atracamos como 
troamérica se quedaba· a bordo si tal cosa. Yo era cuarto oficial, 
pcir miedo a la venganza . . . Fué acababa de salir de agregado, y 
una ju~arreta graciosa y· tremen- cumplía · a rajatabla. El primer 
da. Ctlentesela usted. · , .oficial.me llamó y me dijo: 

Tratándose de jugarreta y ven- -Oiga usted, yo bajaré a tie-
ganza.( yo esperaba que fuese el rra hasta mañana temprano. Us­
·tercer oficial cenceño y estrábi- ted cuidará, especialmente de los 
co, quien hablase: error de psi- chinos. Que no los dejen ni si­
cólogo. Fué el primero quien sacó quiera asomarse a la borda; ya 
de su plácida sonrisa cincuentona sabe usted que antes de darnos la;­
el relato. salida los de la Inmigración ven-

-Si, señor: estoy amenazado drán a contarlos otra vez y 
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sabe Dios qué pasaría si no están 
completos. ¡Mucho cuidado! 

"Lo tuve: un cuidado casi fe­
bril. Pero, ¿quién cuenta carneros 
de un mismo color sin equivocar­
se? Había puesto l' ¡,roa dos es­
tachas tendidas, con un gran es­
pacio en medio donde los chinos 
trajinaban, todos iguales entre 
sí, todos ~pasibles, y cada diez 
minutos me asomaba al entre­
puente a inspeccionarlos. Hasta 
las cuatro de la tarde no noté 
nada. Primero creí en un error, 
y repetí el recuento. -Un golpe de 
sangre me subió a la cabeza: fal­
taba uno. Bajé, los puse en fila, 
los fui separando con mis propias 
manos. Nada: cuarenta y seis. Y 
~ vano me puse a gritar, a gol-

pearlos. Su J:iablar quedo y agu­
do, . incomprensible, aumentaba 
.mi irritación. A empellones los 
metí en una bodega vacía y la 
mandé cerrar. ¡Que se ahogaran! 
Por flacos, por escurridizos que 
fueran, de allí no podría salir n1 
uno más. Pero, ¿qué Importaba sl 
ya faltaba uno? 

"Salíamos a la: mañana sl­
gu!ente, y antes era necesario en­
contrar el fugitivo. El instinto me 
había hecho callar la fuga. ante 
los marineros que obedecieron 
mis órdenes. Sólo:con el ca.marero 
nuestro me franqueé, . y su temor 
a.l primer oficial y a. las autorida­
des americanas, contagiándome, 
me aguzaron et tngerilo y me 
adormecieron la conélencia. A esa 



se tiene siempre mucho de 
blo en el cuerpo, asi que en 

nanto registramos en vano todos 
loll escondites posibles del buque, 
:,o concebi un plan, Por aquel pe-• 
duo de carne amarilla que des­
puts de reptar sobre la cubierta 
• babria desllzado hasta _el mue­
lle a lo largo de un cable, no lba 
a malograr ml carrera. Sl la casa 

ora velase obligada a pa­
multa, yo seria desembarca-

en el primer puerto. ¡Ah, eso 
no. y por un chino, l'Or un mal­
dlt.o chino menos aun! No digo 
:,o.lo que hice:· más hubiera he­
cbo. Me vesti, llé unas cuantas 
.llllldu de ropa suela, y sall fur.,. · 
U10. "setá cosa de media hora, 
le dije al camarero. No_pasaré 4e' 

~:.~~~_;·;;-~ 
~· ~ -~ .... ~-

las primeras calles de la ciudad 
baja". Y así fué. 

"Apenas anduve doscientos pa­
sos por una de esas míseras ca­
llejuelas que son los cimientos 
dolorosos y sórdidos de Wall 
Street y de las suntuosas aveni­
das hallé lo que buscaba: el le­
trero "Laundry" sobre la puerta 
de un tabuco, y, dentro, en •tomo 
a una mesa, braws de enjut.o 
marfil apretando h u m e a n te s 
plancha$ sobre prendas de ro­
pa. El lnglés del dueño era so­
mero y el mío más; pero nos , , 
entendimos, porque entre mi ca­
-ra lívida y la suya, brilló con su 
potencia persuasiva otro amari­
llo: el de uoa ·de las monedas de 

IIIICada de mia ahorros. :Y°º 

daría el doble, el triple del pre­
cio con tal de que aquella ropa 
lavada y planchada fuese entre­
gada a bordo a la mañana si(!'Uien­
te, antes de las seis. Pague ade­
lantado y ofrecí buena propina al 

. mandadero. La noche fué de in­
somnio. Por única vez no hubie­
ron de despertarme a la hora de 
mi segundo cuarto. 

"Mucho ant.es de las seis ya es­
taba apretándome contra la bor­
da y asaeteando con el mirar las 
pentim_bras del muelle. El cora­
zón me golpeó duro cuando un 
bulto emergió del cobertizo y se 
acercó a la escala. Yo había pre­
visto bien: ¡Era un chino! Mi an­
siedad Jo identificó antes que mi 
vista. Siguiendo mis instruccio­
nes el camarero le quitó el par 
quete de ropa y lo condujo a proa, 
junto a mi. En la lividez del al­
ba su cara estrecha empezó a 
sonreír. Fué sólo un segundo : 
fría y ·rabiosamente, n06 echa­
mos sobre él, lo maniatamos, con­
vertimos su traje en harapos, y, 
ayudados por dos marineros que 
acudieron al ruido ·de la refrie­
ga, levantamos el cuartel de la 
escotilla y lo echamos dentro -de 
la bodega. 

"Lal"ffO rato, a través de la ma­
dera, me llegaron sus gritos agu­
dos. Después debió extenuarse, y 
todo quedó en silencio, hasta que 
el buque se empezó a animar éon 
los preparativos de ·marcha. Al 
regreso el primer oficial me pre­
guntó si había novedad; y _le dije_ 
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que uno de los chinos había pre­
tendido escaparse y que por eso 
los había encerrado. "Bien he­
cbo", dijo volviendo hacia .mí su 
cara marchita por la juerga noc­
turna; y después: "¡Menudo lio 
si nos falta uno! Aquí están, pre­
cisamente, los de la Inmigra­
ción;". · 

"Recién despiertos, recién ra­
surados, los funcionarios fueron 
despachando los trámites: "Uno 
de los asiáticos rechazados quiso 
huir, explicó en inglés el primer 
oficial, y los encerramos". El ins­
pector sonrió, y repuso simple­
mente : "Vamos a contarlos". Mi 
corazón empezó a dar bandazos 
otra vez. Desde el borde de la es­
cotilla veíase, abajo, el grupo la­
mentable de esqueletos recubier­
tos de pergamino, con ojos y bocas 
estrechas llenas de un silencio 
antiguo o de un gritar corto y 
gutural que nada tenían de co­
mún con nuestras voces. Todo 
ocurrió de un modo fácil, correcto 
según la expresión inglesa. ¿Qué 
importaba que entre aquel ges­
ticular y aquel gritar, hubl-ese un 
ademán mas exasperado y unos 
alaridos más agudos que yo solo 
entendía, sin comprenderlos? 
Nada. "Uno, dos tres--contaba el 
inspector". - Hubo que empezar 
varias veces; pero al fin la cifra 
cuarenta y siete sonó seguida de 
un "Ali right". formulario, y lá. 
tapa de la escotilla volvió a caer, 
inexorable. · 

Hasta poco después, ya en alta 
mar, cuando movido más de una 
necesidad confidencial que de 
jactancia confesé el hecho, no 
pude analizar ml acción. Para mí, 

. como para todos los occidentales, 
un chino era un muñeco color 
de hiel. viscoso, más extraño a 
nuestra sensibilidad que el último 
de los animales domesticos ... No 
era un prójimo : era ... . un chino, 
es decir, una especie de c¡frne 
mecartizada, sin fracciones pre­
cisas, fabricado en serie por un 
. pais inmenso en donde los hom­
bres no .estaban hechos a seme­
janza e imagen de Dios. Y en 
nombre de esa convicción yo lo 
había perdido para s«lvanne. 

(Continú(l en la Pág. 52 h 
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LAJ MIL 1 UNA NO(H s bEDODAS 
• de "Las mil y una no­

es .. . de bodas", pare­
e cuento, y no lo es. Y 

,para que vean que no es 
, haré historia. 

Las noches de bodas no son 
iguales en todas partes; como no 
son iguales los casamientos, pues 
en el Mundo hay mil formas de 
matrimonio, porque por lo gene­
ral, en todas partes, los matrimo­
nios que empiezan con muy bue­
nas formas, tienen un período de 
formalidad, otro en que se con­
forman, porque no se reforman, 
y el fin en que se deforman y 
acaban de muy malas formas: ya 
ven ustedes cómo en los matri­
monios hay muchas formas. 

Y así hay tantas variaciones 
en los matrimonios · de los países 
remotos y en los remotos tiem­
pos. 

Hoy el ma trimonlo parece ser 
una cosa muy simple (el matrl­
monio ha sido siempre una siro- ' 
plicldad) y la mujer cree que no 
tiene más que una cosa funda­
mental y complicada : la de en­
contrar marido. Y hay hombres 
que creen que se casan, unos por 
lo civil y otros por lo eclesiástico. 
pero está demostrado que todos s1. 
casan por lo incauto que es e:. 
hombre. Hay países como los Es­
tados Unidos; donde los hombres 
se casan oorgue la novia hace 
muy bien los "pais" (los "paste­
les", que se escribe "ples", lo cual 
quiere decir que, en los Estados 
Unidos, la novia empieza por dar­
le al novio "pie" para muchas co­
sas, y para que pida su mano). 
Otros se casan para hacer un via­
je de turista, aunque para ese 
viaje no se .necesitan alforjas; al­
gunos porque, teniendo una com­
pañera de oficina, han hecho nú­
meros y se han convencido de 
que usando los dos un mismo 
"room" les sale más barato el al­
quiler, pero luego ¡les sale caro! y 
etc., etc. Y no digamos del ejem­
plo que están dando las es­
trellas de cinematógrafo, pues 
se casan y descasan con tanta 
facilidad, que ya estoy yo sos­
pechando por qué llaman "pan­
talla" al aparato de las proyec­
ciones, y no "celestina" u otro 
sinónimo más clásico aún en gra­
' cia al decoro del lenguaje. Así 
me Imagino que en Hollywood, se 
oirán diálogos de este tipo: 

-¿Conoces a la nueva estre­
lla de la Picúine; Film Co.? 

-Palmo a palmo. 
Antes, las mujeres se compra­

ban, y eran baratísimas, y hoy 
se regalan, y son carísimas; por 
eso hay quien no las quiere ni 
re¡¡-aladas. 

Aquel Jacob bíblico, que por ca­
sarse con Raquel se pasó siete 
años ·trabajando para su ·suegro 
Labán es una prueba, porque 
trabajó siete años y ¡ya!; en cam­
_blo hoy, los padres le dan al ma­
rido la ;mujer sin ningún trabajo, 
pero luego empiezan los trabajos. 
Así que a Jacob le salió, baratita, 
porque entonces costaban las mu­
jeres una fortuna y a él se la die­
ron oor un poco de trabaio· en 
cambio hoy a nosotros nos la' dan 
por bobos, pues nos sale oor un 
o.io de la cara (y digo eso del "ojo 
de la cara" por seguir la costum­
bre. aunque si es oio, salta: a la 
vista que es de la cara.) 

Joaquín ARISTIGUETA, uno de nuestros hurrwristas más há­
biles en el manejo del retruécano, presenta en este artículo un 
motivo hilarante de indiscutible originalidad. Es imposible 
leerlo sin reírse. ¿Y cómo no agradecer unos minutos de · risa 

en estos rrwinentos de inquietud '!/ d~ tristeza? 

Antiguamente, en algunos paí­
ses el rapto era una institución, 
y entre nosotros aún quedan re­
miniscencias, pues frecuentemen­
te se ve que un joven sale "por 
ahí" con su novia, para un rato, 
y de pronto se aparece la dolori­
da mamá diciendo que no ha sido 
un "rato", sino un "rapto", y to­
do porque hay quien no oronun­
cla bien el castellano. Y como 
aquí no rige el Código de Manú, 
surge un lío muy gordo, y a veces, 
antes del año surge otro lío, pero 
este suele ser chico. 

Porque no sé si ustedes conocen 
que el antiguo Código de Manú 
establece el rapto como una obli­
gación del pretendiente, que ha• 
bía de robar a lit muchacha, ase­
sinar a sus defensores y tumbar 
tabiques del hogar paterno y, en 
fin, romper todo lo que se le pu­
siera por delante. Y aún hoy, en 
la India, siguen los Chatrias cum­
plieñdo ese precepto del Código 
de Manú, pero de mentirijillas; 
o sea, que juegan a robar a la 
chica, ésta grita y llora, y los pa-

dres rugen, y los hermanos blas­
feman etc., pero otra les queda 
por dentro. Sin duda, convencidos 
de que no se adelantaba nada 
con aquella vieja costumbre, más ­
que estropear los muebles, los pa­
dres de hoy han convenido, con 
buena lógica, que si el novio quie­
re romper algo, que lo rompa en 
su casa 

Esta costumbre, como la del 
rapto, nosotros la hemos variado 
un poco, ya que nuestros hábitos 
mueven a los novios a romper los 
muebles durante el noviazgo, pues 
los hay que no dejan una silla 
sana. Pero de todos modos, se han 
mejorado a que 11 as costumbres 
bárbaras, y en ningún hogar pa­
terno hay luchas (al menos an­
tes del casamiento) ni derramas 
mientos de sangre. 

Cuentan que en algunos lugares 
de Afrlca es el hombre quien im­
pone tributo, se pinta como una 
cocota, se acicala como una bai­
larina y entorna los ojos como 
una Dama de las Camelias. Y to-

Rey de Albania cinco días 
Otto WITTE, alemán, artista de vaudeville en Berlín, disfrutó del peligroso 
privilegio de ser rey de Albanta durante cinc() días. Witte se presentó en Du­
razzo con este imponente uniforme, afirmando ser el principe .Said Ilalim Pasch, 
el Deseado, pretendiente a la corona de Albania. Witte fué proclamado rey, pero 

tuvo ou~ huir disfrazado de campesino a los cinco dias. 
( Foto Internatíonal). 

do, para que la muchacha lo el!• 
ja. Porque son ellas las que eligen: 
y aunque esto nos parezca extra­
ño, no lo es tanto, pues nosotl'OB 
creemos que somos los que las ele• 
gimos, pero son ellas las que nos 
cazan. nos apresan mejor dicho. 
Por algo se llaman "esposas". 

En ciertas tribus, basta con que 
uno se coma un pan de maíz Jun• 
to a una muchacha, para quedar 
casados. Casi Igual que en los F.s­
tados Unidos, y casi igual que en• 
tre nosotros, pues no cabe duda 
que hay quien se ha casado, por­
que "se ha comido un gran pan". 

Y en Ceilán, basta que la novia 
ate un bramante a la cintura del 
novio. Es una simpllcidad ritual 
muy elocuente, porque el que se 
casa es que está loco; loco de 
atar. O como si la novia dijera: 
"Esta cintura es mía", la ata 7 
se la lleva a su casa como si fue­
ra un par de pantuflas; para 811 
uso particular y para andar por 
casa. 

En China y en Japón los ma­
trimonios se contratan utilizando 
un casamentero intermediario, 
oficio muy nob!e, serio y bien re­
tribuido. Ofrezco la Idea a tantos 
hombres inteligentes como andan 
por ahí sin trabajo; porque, si 
montan aquí una agencia, y quie­
ren casar · a la gente, ¡ya tienen 
para rato! 

Y, entre ,las ceremonias máa 
importantes, se destaca la del 
peinado. La noche antes de la bo­
da, la novia duerme con la cabe­
za sobre un taburete (en cam­
bio, entre nosotros. la novia no 
duerme de ninguna manera) para 
no despeinarse la "shimada", que 
es el peinado arquitectónico de la 
doncella; y después de casada, se 
deshace el peinado, exactamente 
igual que entre nosotros, que des­
pués que nuestras mujeres se ca­
san, se sueltan el pelo, y ¡ para 
qué les voy a contar!; y luego las 
chinas comparecen con el nuevo 
peinado "marumagé" o de seño­
ras, lo mismo que las nuestras. 
que también se ponen muchos 
moños, aunque tengan melena. 

En otros lugares, el hombre 
compra a su mu1er por cincuenta 
camellas. se sen ta cabras, diez 

·elefantes, y en fin, que los hom• 
bres adquieren las mujeres. ¡por 
animales!: igual que aquí. Porque 
a la postre, lo que ocurre es. que 
la mujer adquiere marido, y que 
los miembros de la familia. se en­
riquecen con los animales que 
aporta el novio, y con éste adquie­
ren ul)o más. 

En fin, que t,enemos mil medios 
de casarnos (y hay quien dice 
que no se casa por falta de me­
dios); que hay mil y una formas 
de noche de bodas: Y que elegi­
mos mujer por la cara, y cuando 
pedimos cara, pero que sea ba­
rata, nos sale carísima; y lo peor 
de todo es aue nos sale cara. y 
además resulta cruz; y tenemo3 
aue cargar con ella en un calva­
rio que dura toda la vida. ¡¡:¡ de 
Dios duró sólo unas horas. Y 
cuando Dios, que lo sabe todo, no 
se casó, por algo fué. 

Porque un Calvario de toda la 
vida, no lo resiste . ¡ni Dios! 

Y hago al amie:o lector esta 
HiEtcria rie "Las Mil y Una No­
ches de Bodas", para que no les 
vengan luego con cuentos. 



' ' 
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EL "CRLSTOE:ORO COLOMBO" 

Al amanecer del martes 14 entr.ó en el puerto de La Habana. el "'"Cri&tóforo Colombo", buque escuela de la a.rmada de Itali~, saludando con veifit•e y un cañonazos a 
la plaza·: Este hermoso navío fué dise11a¡lo por el teniente coronel Rotuil.di, famóso ingeniero naval, y botado en los astilleros di! Castellamare el 4 de abrtl de 1928.· 
Desplaza 2.832 tonel.adas (S ) y monta 6 piezas a.ntiaéreas de 3'' y 5 ametralladoras. El "Cristóforo Colombo" navega generalmente a la 1;ela, pero tiene una maquinaria 
auxiliar electrificada, que le da 101 andar de 10·5 nu~os por hora y un radio de ~cció~ de 6,QOO millas a 8 nudos. E.l buque puede transportar cerca de. 140 cadetes y 

estci equipado para reali.7ar trabajos hidrogrti ficos. 
( Foto FuneastaJ. · 
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El (De~, ila nfer 
XCortesía del J'UNDAY .MiARpR,New York-~aalucci6n le fa.rpa, lluñozJ 

I el lector es bastante viejo 
para recordar los tiempos 
no muy lejanos de1 cine 
mudo, cuando Margarita 

Clark era la rival ··más cercana de 
Mary Pickford y "El Nacimiento 
de una Nación" entusiasmaba al 
público de todo un continente 
tendrá también que recordar á 
Mary Miles Minter. . 

Pero aunque pertenezca al nU; 
mero de los que no han olvidado 
a la vivaz y encantadora estrella 
rubia, no es probable que pueda 
hoy reconocerla en la joven en­
vuelta en carnes que en la actua­
lidad se pasea por las playas de la 
bahía de Nápoles. Aun si es pre­
sentado a la joven, el nombre que 
habría de oír no la identificaría 
con la ex estrella de Cinelandia. 
La mujer tranquila y ya madura 
que recientemente adquirió una 
villa italiana para establecer alli 
su residencia, es conocida por Ju­
lieta Re1lly. Años ha, cuando asis­
tía a la escuela de Shreveport. 
Loulsiana, se llamaba Julieta 
Shelby. Más tarde se convirtió en 
Mary Miles Minter, astro de pri­
mera magnitud del cine mudo y 
protagonista luego de aquel éx­
traño drama de la vida real co­
nocido de todos los lectores dé ha­
ce una década como el misterioso 
asesinato de William Desmond 
Taylor, famoso director de pelícu­
las, de Hollywood. 

' 

No hace mucho, el nombre de 
Mary Miles Mi.nter volv-ió a figurar 
en la prensa, en ocasión del ajuste 
de una vieja reclamación judicial 
establecida por ella contra su pro­
pia madre, la señora Carlota Shel­
by. En dicha reclamación, Mary le 
exigh la devolución de un millón 
de dólares, alegando que el dinero 
que había ganado durante toda su 
carrera en el cine, la madre se lo 
había despilfarrado. La señora 
Shelby, a su vez, presentó una re­
clamación contra Leslie Henry, ex 
director del Torneo de las Rosas, 
en Pasadena, California. Este in­
dividuo, procesado más tarde por 
15 delitos diferentes y actualmen­
te en libertad bajo fianza de 
$50,000, fué acusado por la madre 
de Mary de haberse apropiado de 
medio millón de _dólares, en valo­
res, entregados a su custodia. La 
reclamación de Mary contra su 
madre fué al fin objeto de tran­
sacción por la cantidad de 155 
mil pesos. La joven, no obstante, 
no compareció personalmente an­
te el tribunal de Los Angeles 
cuando se efectuó el arreglo. 

Aunque estaba· a la sazón en William DESMOND TAYLOR, cu­
Norteamérica, Mary logró evadir a yo asesinato sigue en et militerio. 

los repórters que trataron de en­
trevistarla. Sus amistades más in­
timas anunciaron que ella pensa­
ba regresar a Italia lo más pronto 
posible, para instalarse nueva­
merite en su villa napolitana. Alli, 
o en Santa Bárbara, California, 
donde también posee una residen­
cia, la ex ídolo de la pantalla vi­
ve en casi completo aislamiento, 
en marcado contraste con la tre ­
menda popularidad de que antes 
gozaba. 

Las relaciones entre Mary Miles 
Mlnter, la casi niña· estrella del 
cine mudo, y el maduro y experi­
mentado director de películas, cu­
yo asesinato nunca ha sido acla­
rado, se han mantenido también 
envueltas en el misterio durante 
todos estos años. Cuando Taylor 

CARTELES 

Año 1933. Julieta REILLY, la 
Mary Miles Minter ·de antaiio, 
segün luce hoy, 11 aiios despfü!s. 

fué encontrado muerto en su re­
sidencia de Hollywood, el 19 de 
febrero de 1922, la investigación 
policíaca se conc;en tró en dos de 
las lindas estrellas que él dirigía. 
Una era Mabel Normand; la otra, 
Mary Mil.es Minter. 

Mabel Normand había llegado a 
la cumbre del cine, por sus éxitos 
en las comedias de Mack Sennett. 

Aiío 1922. Mary Miles MINTER la 
de sonrisa infantil y dor~dos c~be­
llos, según lucia en el vináculo de 
-~u carrera artística como estre!la 

del cine mudo. 

Una de las últimas persona~. si 
no la última, que viera a Taylor 
vivo, ella fué interrogada repe­
tidas veces por las autoridades; 
pero poco de lo que dijo podía 
relacionarse con el asesinato del 
director. La misteriosa muerte de 
Taylor, y el escándalo que sobre­
vino, fué lo que obligó a los mag-
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nates del cine a nombrar a Will 
Hays como una especie ·de censor 
máximo de la cinematografía, y 
a incluir en todos los contratos 
una cláusula de moralidad, · que 
determina que el nombre de los 
ídolos de la pantalla tiene que 
estar libre del más ligero soplo 
de escándalo. Este escándalo de 
Taylor puso término a la carrera 
artística de Mabel Normand y Ma­
ry Miles Minter. La primera, des­
pués de intentar el regreso, mu­
rió hace poco tiempo; la segunda 
nunca volvió a aparecer en una 
película. 

Las cartas de . Mary a Taylor 
dadas a la publicidad durante la 
investigación, pusieron al descu­
bierto el intenso amor que la tier­
na muchacha sentía por el direc­
tor asesinado. Como resultado del 
golpe que su muerte le produjo 
ella estuvo seriamenté enfermá 
por algún tiempo después del su­
ceso. Interrogada una y otra vez 
por las autoridades, Mary no pu­
do arrojar .Juz alguna sobre el he­
cho. Hubo miles de teorías; sur­
gieron miles de pistas. Pero las 
teorías no pasaron de meras es­
peculaciones, y las pistas no con­
dujeron a ninguna parte. 

~ª:>'. Miles Minter se apartó 
defm1tivamente del cine. Perma­
neció un tiempo en Los Angeles 
visitando en ocasiones su ,ntl.guo 
hogar en Louisiana y también 
New York, y dando algunos viajes 
a Europa. Cuatro años después del 
asesinato, volvió a ser interroga­
da en New York, cuando las auto­
ridades de Los Angeles iniciaron 
una nueva investigación. Pero és­
ta, como la anterior, no dió resul­
tado alguno. 

Durante su última visita a New 
Y~rk, hace dos años, Mary conce­
d!o una entrevista a los periodis­
tas, declarando que no tenia la 
inte~ción de volver jamás al cine. 
Habia engordado notablemente, y 
acababa de someterse a un trata­
miento dietético que la había he­
cho perder treinta libras de peso. 
Según los que la han visto última­
mente, hoy ha recuperado esas 
treinta libras y ha entrado ya 
de lleno en la obesidad. 

Los litigios con su madre, que 
actuaba por ella durante su mi­
noría de edad, en los días de su 
estrellato, ocuparon por algún 
tiempo la atención de los tribuna­
les de California. 

Los íntimos de Mary declaran 
que la reclamación judicial no fué 
más que el resultado lógico de la 
rebelión de Mary contra su madre, 
como consecuencia de un resenti­
miento de lento desarrollo inicia­
do en la niñez. Otros alegan que 
le sirvió de pretexto para vengar­
se de su madre, por haberse ésta 
opuesto a sus amores con el des­
graciado Taylor. 

Sea cual fuere el motivo, e1 
conflicto pareció surgir de pronto, 
en uno de los estudios cinemato­
gráficos; y Iioll:;,wood toda vía re­
cuerda el incidente. La señora 
Shelby había Jibrado con éxito 
muchas batallas ..financieras en 
pro de su talentosa hija, mientras 
la guiaba hacia las cumbres del 
arte silente; pero Mary ignoraba 
lo que le pagaban. Mamá. Shelby 
se ocupaba de firmar los contratos 
y recoger la paga semanal. 

(Continúa en la Pág . 64 J. 
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CUCLILLADO ~n un tra- Bat rayó un fósforo , y a la tem-
queteante vagon, Bat te- blorosa iluminación percibió nna 
nía un extraño presentl- Un cuento emocionante de terribles pasiones desbordadas.. figura en una mecedora. Caminó 
miento que no lo aban- cuyo desbordamiento culmina en una tragedia nocturna, so- hacia una mesa donde había una 

. Pensaba si a su regreso bre las aguas amenazadoras del remolino de un río. lámpara de petróleo, y la pren-
a la ciudad encontraría alguna dió. Se volvió entonces hacia la 
mala noticia. Las cosas no habían ~-----------------------------..J figura de la mecedora. Era una 
ido bien en el trabajo del que en- anciana de embotado y desvaído 
tonces regresaba. Uno de los com- acongojaron súbitamente. Cosa deadd de reliquias arquitectóni- rostro enmarcado por cabellos 
pañeros debía estar ya bajo la verdaderamente rara Miles de eas de vie.ias épocas. En alguna~ grises, que vestia andrajos negros. 
losa. Algunos de aquellos g_uar- veces había oído aquellas cam- casas pálidas luces daban señales y un raído chal sobre los hundi­
dias de aldea disparaban muy panas sin que le produjeran nin- de vida. El silencio era absolu- dos hombros. Sus manos. de lar­
bien. guna emoción. Pero esa tarde... to. Una de las casas, en uno de gas y retorcidas uñas, descansa-

Pensó en Crummy. Ojalá no le Miró al cielo, que lucía las últimas los tramos más sombríos, mostra- ban sobre su regazo. Sus macilen­
hubiera sucedido nada. Crummy casi imperceptibles luces ere- ba dos ventanas iluminadas; pa- tos labios se extendían bajo una 
estaba condenado a tener difi- pusculares: parecía un manto recía un gigante maligno que con fina y larga nariz ganchuda y 
cultades si no rompía con Hang- funeral. ¡Que ideas más tristes! sus pupilas amenazadoras vigila- sobre un aguzado mentón. Tenía 
green. Y no habia atendido las Y , después de todo, ¿por qué ra la calleja en espera de su profundos ojos parpadeantes, y 
advertencias veladas de Bat de preocuparse? Crummy probable- víctima. Hacia una de aquellas su boca desdentada se movía co­
que se alejara de Hanggreen. mente estaría a las mil maravi- casas encaminó sus pasos Bat. mo en un · constante rezo. De 

El tren se arrastraba dentro llas. Era una de las más cercanas al cuando en cuando refunfuñaba 
de la ciudad; se detuvo. Desde el Bat caminó hacia el río. A ratos río; en su puerta se detuvo y mi- sordamente. 
marco de la puerta de su vagón, oyó el murmullo de la corriente ró escudriñadoramente arriba y La anciana se movía de un la­
Bat ojeó cautamente, con ague- al adelantarse en aquel barrio abajo de la calle. Llamó. Del in- do a otro como si ensayara mecer­
nos sus ojos pálidos que ya ha- abandonado por los elementos terior vino segundos después un se en la silla, pero los balanci­
bían visto tantas cosas en la ma- constructivos de la ciudad. El aire sordo sonido de voz humana que nes de madera muy gastados, le 
la senda. Debía salir de los te- de la noche de primavera era inquiría, casi ininteli~ible: impedían el propósito. Ella se 
rrenos de los ferrocarriles antes pesado. lleno de olor a tierra hú- -¿Quién es? había aferrado a aquel viejo si-
de que su figura atrajera la meda. Llegó a la última esquina La pregunta carecía de todo ín- llón cuando Crummy le había lle-
atención de algún detective. donde había un foco eléctrico, tento de bienvenida. Pero Bat vado uno nuevo pintado de ver0 

Cuando estuvo fuera, su pensa- débil y amarillento. Desde allí la empujó la puerta y penetró en de y con asiento y respaldar de 
miento volvió a Crummy. Las calle se hundía en las sombras. un ambiente de polvo. de aban- junco. El asiento nuevo le había 
campanas de las locomotoras lo Más que calle era un sendero bor- dono, de vejez, impresionante. (Continúa en la Pág. 60 J 
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Conch.lta SUPEII. ­
JU, famosa mez­
ac>-soprano espa­
iola del Metropo­
Utan de N. York, 
que dará dos con­
dertos para los so­
cios ,de Pro Arte ' =~;~ :s feg::~ 

· ro. La ausencia de 
la 1etiora Supervia 
del elenco del Me­
tropolitan este año 
11a lla11UJOO pode­
rosamente la ·aten-

ción. 
(Foto Walen). 

Carmen NA V ABRO 
"oedette" · de la 
Compafíía de Re­
tmtas ae Casas~ 
que actúa en la 

Comedia. 
(Foto Masana). 

Lya ZABA Y. graciosa artista de la 
Compa1Ua de Manolo Casas, que ac­

túa en La Comedia. 
( Foto Carrera) . 

Un aspecto ae con1unto en una de tas 
revistas españolas de la Compaii.ia ele 

Casas, que actúa en la Comedia. 
(Foto Godknows). 

AllTE 
···· ... _ 

··., 
·• .. 
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Ter es ita PENELLA ,­
gentilisima artista de 
la Compaftia: de Ca­
sas. Teresita es hija 
de Manolo Penella, 
valenciano, m U s i co, 
autor, pintor y em­
presario. conocido en 
La Habana por su 
"Gato Montés", sus 
"Musas Latinas", etc. 

( Foto Lumit~rP. 1. 

Francisco SIERRA, no­
table barítono mexica­
no que se presentará 
muy pronto en el Tea-

. tro Campoamor. 
/Foto Albert). 
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BILBAO.-D. Antontci 
de GOICOECHEA, ex 
ministro de la Corona 
y vocero de las dere ­
chas mondrquicas y 
católicas, al term,nar 
un discurso de pro­
paganda antirrep1, bli­
cana en el frontón 
Euskalduna. Gotcoe­
c!l,ea es uno de los 
·mds finos ejemplares 
de político del anti­
guo réginien que que-

dan e~ España. 

BARCELONA. - Vicen­
te PIERA, veterano ;u-· 
gador del Barcel.ona E. ­
e.. que acaba de reti­
rarse del deporte. ju­
gando un brillante par.-

tido de despedida. 

CARTE:LE:S 

·Don José CARRASCO, 
1 de dtstinguida fami­
lia de Vigo, murió 
glortoMJmente en Ma .. 
rruecos, combatiendo. 
contra los .rebeldes. 
Ahora acaba de con• ~ 
·cedérsele, como • ho• 
mena;e póstumo, la , 
Laureada de San Fer• 

1 nando. 
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BARCELONA. - - D. 
Sigfrido BLASCO, el 
alclLlde de Valenct<i 
seiior LLAMBES y 
las autoridades· de 
Barcelona, p r e s t­
d i en do la velada 
necrológica celebra­
da en la Casa de 
Valencia con motivo 
del q1itnto aniversa­
rio de la muerte de 
Vicente Blasco lbá-
1iez. En dicho acto 
se inauguró una ld• 
pida en honor del 

insigne novelista. 

Actualidá d.> 

BARCELONA.- El campeón de a;edre~ 
de España ;ugando una sesión de s!­
multc.ineas contra cincuenta de los me-

;ores a;edrecistas de Catalufl.a. 

(Fotos CARTELES) 

BARCELONA.-El campeón de Espafl.a, 
Juan BUTRON, y José María de LEREN.A, 
al comenzar el campeonato espafl.ol de 

carambolas al cuadro 45·2. 



El almirante Juan Bautista AZN AR, ex 
ministro de Marina bajo la dictadura 
del gene1·al Berenguer, y último "pre­
mier" de la monarquía española, que 
acaba de fallecer en Madrid víctima de 
un ataque de uremia. Al almirante Az­
nar le rindió la República honores de 
capitán general con mando en plaza. 

(Foto Internattonal). 

1 BARCELONA.-En un concurso europeo para elegir a las mu;eres mas parecÍCias 
a; Greta Garbo y a Joan Craw/ord, triunfaron estas sets muchachas que posan para 
<fARTELES al llegar a Barcelona. De izquierda a derecha, señoritas Fíni CEBHART, 
de Viena; Laly CADIERNO, de Madrid, y Lina MARTINEZ. de Barcelona, que re­
sultaron ser las más parecidas a Greta Garbo, y Rossanna BENINI, de Italia; A/ri­
ca MARTIN, de Madrid, y Mlle. DUVIEVER, de Bruselas, triunfadoras en el con­
curso Joan Crawford. iLa verdad es que nosotros no les encontramos el 111Us ligero 

parecido! 

BILBAO.-Bellas esquiadoras que tomaron parte en el concur.,;u <le f sc¡1fi:-1 u,·ya­
nizado por el Club Deportivo de Bilbao en el puerto de La Sia (Burgos). 

BARCELONA. .-El ministro de Agricultura, don Marcelino -DOMINGO, con el pintor 
Gon Carlos V A.ZQUEZ y algunas de sus discipulas, en la inauguración de una ex• 

posición de sus obras. 

MADRID.-Don Juan de la CIERVA Y CODORNJU, inventor del "autogiro", 
en el champafl.a de honor que le ofreció el Aero Club de Madrid con motivo 
de haberle sido concedida la medalla de oro de la Federación lnternacionai 

Aeronáutica. 

CARTELES 



La • Ho11a • de 
11 _ obscuras, y unos cuantos peces de 

D
URANTE cierto espacio de las profundidades medias, mos­
tlempo creo que todos tu- trándose como relámpagos de co­
vlmos- el mismo sentl- lor. pasaban rápidos a través del 
miento. No deseábamos círculo de claridad vívida. Está­
hacer -o ver nada. Sólo bamos mirando cautivados cuan­

ese bamos permanecer sentadps do una voz ansiosa bajó por el 
tranqullos v tratar de compren- tubo: 
der la maravllla de que estuvié- "-fflen, ¿les gusta el fondo? 
ramos descansando en el centro ¿No hay nov,edad? No estén mu­
exacto de uno de los grandes cho tiempo, porque el barómetro 
océanos del mundo. Pero pronto está bajando y no me gusta mu­
la extraña escena a nuestro al- cho. ¿Les_ damos aire suficiente? 
rededor, llumlnada en todas di- ¿Hay algo más que padamos ha­
recclone's por nuestras lucei¡, nos cer? 
atrajo a las ventanas. "-¡Muy bien, capltán!-grltó 

"Nos habíamos fijado en uh le- Maracot con anlmaclón.-No tar­
cho de algas altaS-Outleria multi- daremos mucho. Estamos casi tan 
ficad,a, según dijo Maracot--cuyas cómodos como en nuestro pro­
·bojas arrrn.rmas se movían airede- plo camarote. Prepárense a mo­
dor nuestro, impulsadas por algu- vernos hacia adelante. 
na corriente de las profundlda- "Habíamos llegado a una re­
des, exactamente igual que las ra- glón de peces luminosos y nos 
mas se moverían en una brisa de divertía el apagar nuestras luces 
verano. No eran lo suficiente lar- y en la obscuridad absoluta-una 
gas para obscurecer nuestro pa- obscuridad en la cual una- placa 
norama, aunque sus grandes ho- fotográfica puede permanecer 
jas aplastadas, de un colór de oro su.'ll)endlda horas sin mostrar la 
obscuro a la luz, flotaban de vez más remota señal ni siquiera del 
en cuando a través del campo de - rayo ultravioleta - mirar -hacia 
nuestra visión. Más allá babia co- la a c ti vid ad fosforecen te del 
llnas de algún material ne~ro, océano. Como si fuera contra una 
como metálico, cubierto_ aqw y cortina de terciopelo negro, veía 
allá por criaturas de colores ado- uno pequeños puntos de luz bri­
rables-hofothurla9-os·, ascidlanos, liante moviéndose con seguridad, 
equinos y equinodermos-con tan- como se ve a un buque por la no­
ta profusión c,omo una órilla de che, iluminado a lo largo de su 
río en Inglaterra en la primavera fila de ventanales. Una criatura 
con jaclnt.os y flores alegres. Es- terrorífica tenla dientes lumlno­
tas flo:tes vivas del mar, rojo cla- sos que rechinaron con estilo bí­
ro, púrpura rica y rosado dellca- blico en la obscuridad exterior. 
!Jo, estaban repartidas con abun- otra tenía una larga antena do­
dancla sobre el fondo negro como rada, y otra un plumaje de fuego 
carbón. Por todas partes había sobre su cabeza. Tan lejos como 
esponjas grandes que sobresalían alcanzaba nuestra visión se veía 
de las hendiduras de las rocas como puntos brillantes relampa-

gueando en la obscuridad, persi­
guiendo ca_da uno su propio ne­
gocio e lluminando su camino 
con la misma seguridad que los 
taxlcabs por la noche a la hora 
del teatro en el Stran:d. Pronto 
encendimos otra vez nuestras lu­
ces y el doctor comenzó sus ob­
servaciones del fond!> del mar. 

"-Aunque nos hallamos a gran 
profundidad, no estamos lo sufi­
ciente para obtener alguno de los 
depósitos batlcos característlcos,­
d!Jo él.-Están más allá de nues­
tro alcance posible. Quizás en otra 
ocasión, con un cable más largo. 

"-¡No siga!-gruñó Blll.-¡Oi­
vídelo! 

"Maracot sonrió.-Pronto se 
aclimatará a las profundidades, 
Scanlan. Este no será nuestro 
único descenso. 

"-¡Qué demonios dice usted!­
murmuró Blll. 

"-No le dará más importancia 
que la de bajar a la bodega del 
"Stratford". Observará usted, Mr. 
Headley, que la composición del 
terreno aquí, en la extensión que 
podemos observar a través de los 
hydrozoos y esponjas sllíceas, es 
piedra pómez; y el tono negro 
metállco del basalto indica anti­
guas actividades volcánicas. En 
verdad, estoy íncllnado a pensar 
que ello confirma mi criterio an­
terior de que esta collna es parte 
de una formación volcánica y 
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que la Hoya de Maracot-saboreó 
las palabras como si las amara­
represen ta la parte exterior de la 
montaña. Me parece que sería un 
experimento interesante el mover 
nuestra Jaula lentamente hacia· 
adelante hasta que lleguemos á1 
borde de la Hoya y ver exacta­
mente cómo es la formación en 
aquel punto. Esperaría encontrar 
un precipicio de dimensiones ma­
jestuosas extendiéndose en un án­
gulo agudo hasta las profundida­
des extremas del océano. 

"El experimento me parecía pe­
ligroso, porque ¿quién podía de­
cir hasta qué punto nuestro ca­
ble delgado podía resistir el es­
fuerzo del movlmlento lateral? 
Pero con Maracot, el pellgro no 
existía cuando había que hacer 
una observación científica. Yo 
aguanté la respiración-y obser-
' vé que también lo hizo Blll Scan­
lan---cuando un movimiento lento 
·de nuestra concha de acero, echan­
do a un lado la hojarasca ondu­
lante de la yerba del mar, mostró 
que todo el esfuerzo estaba sobre 
el cable. Lo resistió noblemente, 
sin embargo, y con una progre­
sión muy suave, como barriendo, 
comenzamos a desllzarnos sobre 
el fondo del océano. Maracot, con 
un compás en la palma de la ma­
no, gritaba sus instrucciones acer­
ca del rumbo a seguir y ordena­
ba .de vez en cuando que levan­
taran la concha de acero para 
evitar algún obstáculo. -

"-Esta collna basáltica no de­
be tener más de una milla de ex­
tenslón--expllcó.-Yo señalé el 
abismo al oeste del punto donde 
nos zambullimos. A este paso lo 
alcanzaremos en muy p o c o 
tiempo. 

"Resbalamos sin ningún obs­
táculo sobre la planicie volcáni­
ca, almohadillada por las ondu­
lantes algas doradas y embelleci­
da por las Joyas esplendorosas 
del corte de la Naturaleza, lla­
meando desde su estuche de aza­
bache. 

"Súbitamente el doctor corrió 
hacia el teléfono.-¡Deténganse! 
-grltó.-¡Ya estamos en el lu­
gar! 

"Un abismo monstruoso se ha­
bía abierto de repente ante nos­
otros. Era un lugar temible. Una 
visión de pesadilla. Rocas negras 
brillantes, de basalto, caían per­
pendicularmente en lo desconoci­
do. Sus bordes estaban adornados 
con laminaría$ colgantes, igual 
que los helechos pueden adornar 
algún desfiladero terrestre; pero 
debajo de a9uel borde agitado, vi­
brante, hab1a sólo las paredes ne­
gras y resplandecientes del abis­
mo. El borde rocoso se curvaba 
lejos de nosotros, pero el abismo 
podía de ser cualquier ancho, 
porque nuestras luces no pudie­
ron penetrar la obscuridad que 
teníamos delante. Cuando uno de 
nuestros reflectores de señales fué 
dirigido hacia abajo lanzó una 
ruta de rayos paralelos exten­
diéndose abajo, abajo, abajo, has­
ta que se apagó en la obscuridad 
del abismo terrible que estaba a 
nuestros ples. 

"-¡Es en verdad maravilloso! 
-gritó Maracot, mirando hacia 
afuera con una expresión encan-
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tada de propietario en su cara 
delgada y ansiosa-En profundi­
dad no necesito decir que ha sido 
a menudo excedida. Existe la Ho­
ya de Challenger de veinte y seis 
mU pies cerca de las Islas Ladro­
nes; la Hoya de Planet de treinta 
y dos mil pies en las -afueras de 
las Filipina,s, y muchas otras; pe­
ro es probable que la Hoya de Ma­
racot sea única por la rapidez de 
su descenso, y es también nota­
ble por haber escapado a la ob­
servación de tantos exploradores 
hidrográficos que han hecho ma­
pas del Atlántico. A duras penas 
puede creerse ... 

"Se detuvo en el medio de una 
frase y se había congelado sobre 
su cara una mirada de intenso in­
terés y de sorpresa. Bil! Scanlan 
y yo, mirandQ sobre sus hombros 
quedamos petrificados por Jo que 
vieron nuestros ojos asombrados. 

"Alguna criatura grande estaba 
subiendo por el túnel de luz que 
habíamos proyectado dentro del 
abismo. Muy abajo, donde se ha­
llaba la cola en la obscuridad del 
abismo. podíamos ver las vagas 
sacudidas y movimientos de algún 
cuerpo monstruoso en su lenta 
progresión hacia arriba. Nadando 
con torpeza, iba elevándose con 
brillos apagados hacia el borde 
del golfo. 

"Ahora, según se acercaba, esta­
ba exactamente en el espacio ilu­
minado y podíamos ver clara­
mente su forma horrorosa. Era 
una bestia desconocida de la cien­
cia y sin embargo con una ana­
logía con algo familiar. Dema­
siado largo para ser un cangrejo 
enorme y demasiado corto para 
una langosta gigante, estaba mol­
deado más bien sobre las líneas 
del cangrejo de río , con dos te­
nazas monst ruosas estiradas a ca­
da lado y un par de antenas 
de dieciséis pies que t!'"'1.blaban 
frente a sus ojos negros, apaga­
dos y malhumorados. El carapa­
cho, de color amarillo, podría te­
ner diez pies de ancho. y su lar­
go total, aparte las an tenas, debe 
haber sido no menor de treinta. 

"-¡Maravilloso! -gritó Mara­
cot escribiendo desesperadamente 
en su libreta de notas.-Ojos se­
mipediculados, laminillas elásti­
cas, crustáceo. especie desconoci.: · 
da. Crustaceus Maracot, ¿por que 
no? ¿Por qué no? 

"-¡Por Dios, no me importa su 
nombre, pero me parece que vie­
ne rumbo a nosotros!-gritó BilL 
-Diga, doctor, ¿qué Je parece 
apagar nuestra luz? 

"-¡Sólo un momento mientras 
anoto las reticulaciones!--excla­
mó el naturalista.-Sí sí, con esa 
basta . Dió media vuelta al botón 
de la luz y volvimos a estar en 
nuestra obscuridad como tinta, 
con sólo las luces que pasaban a 
lo largo afuera. como meteoros 
en una noche sin luna. 

"-Esa bestia es con seguridad 
la peor del mundo,-dijo Bill, se­
cando su frente. 

"-Ciertamente que es terrible 
mirarla-dijo Maracot,-y quizás 
terrible entendérselas con ella si 
estuviéramos expuestos a e~as te­
nazas monstruosas. Pero dentro 
de nuestra caja de acero podemos 
observarla con seguridad y cómo­
damente. 

"Apenas había hablado cuando 
se oyó un golpe como de pico so­
bre nuestra pared exterior. Lue­
go hubo un prolongado rascar y 
arañar, terminado en otro golpe 
agudo. 

"-¡Diga, si desea entrar!-gritó 

Bill Scanlan alarmado. - ¡Por 
Dios, necesitamos un letrero de 
"Prohibida la entrada" sobre esta 
cabaña! Su voz temblorosa mos­
traba cuán forzada era su ale­
gría, y confieso que mis propias 
rodillas estaban chocando y me di 
cuenta de que el monstruo iba 
moviéndose cautelosamente y ce­
rrando con una obscuridad toda­
vía más negra cada una de las 
ventanas en sucesión, como si ex­
plorara esta concha extraña por 
si contenía su alimento. 

"-No puede hacernos daño.­
dijo Maracot, pero había menos 
seguridad en su tono.-Quizás se­
rá lo mejor sacudir al bruto.-Lla­
mó al capitán por el tubo :-¡Elé­
venos veinte o treinta pies!­
gritó. 

"Unos segundos después nos le­
vantamos de la planice de lava 
y nos balanceamos suavemente en 
el agua tranquila. Pero la bestia 
terrible era pertinaz. Después de 
un corto intervalo, oímos una vez 
más el rasguño de sus antenas y 

los golpes fuerte¡_ de sus tenazas 
cuando nos tante::wa. Era terrible 
el estar sentados en silencio en la 
obscuridad y saber que la muer­
te estaba tan cerca. Si esa te­
naza poderosa cayera sobre la 
ven tan a, ¿ resistiría el esfuerzo? 
Esa era la pregunta que teníamos 
en la mente. 

"Pero súbitamente se presentó 
un peligro inesperado ~ más ur­
gen te. Los golpes sentíanse aho­
ra sobre el techo de nuestro pe­
queño recinto. y comenzamos a 
balancearnos con un movimiento 
rítmico de un lado a otro. 

"-¡Buen Dios!-grité.-¡Agarró 
el cable! ¡Con seguridad que lo 
partirá! · 

"-Oiga, doctor, yo me voy pa­
ra la superficie. Supongo que ya 
hemos visto lo que vinimos a ver, 
y Bill Scanlan desea irse al ho­
gar, dulce hogar. Toque el timbre 
del elevador y que nos suban. 

"-¡Pero nuestro trabajo ni si­
quiera está medio hecho!-gritó 
chillón Maracot.-Sólo hemos co-

menzado· a explorar los bordes de 
la Hoya. Vamos aunque sea a ver 
qué anchura tiene. Cuando haya­
mos llegado al otro borde estaré 
conforme en regresar.-Luego dijo 
en el tubo:-Todo va bien, capi­
tán. Muévase a dos nudos hasta 
que pida un alto. 

"Nos movimos lentamente más 
allá del borp.e del abismo. Como 
la obscuridad no nos había sal­
vado del ataque, encendimos 
nuestras luces. Uno de nuestros 
ventanales estaba enteramente 
obscurecido por lo que parecía ser 
el estómago inferior de la criatu­
ra. Su cabeza y sus grandes te­
nazas estaban trabajando sobre 
nosotros y todavía nos balancea­
mos como una campana movién­
dose. La fuerza de• la bestia debe 
haber sido enorme. ¿Se encon­
traron los mortales alguna vez 
en una situación tal, con cinco 
millas de agua por debajo y aquel 
monstruo mortífero por arriba? 
Las oscilaciones fueron haciéndo-

(Contin úa en ra Pág. 52 ) . 
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año 1932, que acaba de 
expirar cuando . empeza-. 
mos a escribir . estas- lí- · 

. neas, ha sido e'n Alema-
nia el año de Goethe. El 

año 1933, será; principalmen­
te, el año de Wagner. El primer 
cincuentenario de la muerte de 

~,.w, "'"= :º'" a,1 :~U~~l'Jl:, llo de los Nibelungos" y de "Los seguido por todas las escenas lí-
Maest'ros Cantores de Nuremberg" ricas más importantes de Alema­
con decorado y "atrezzo" comple- nía. Munich dará, en el marco 
tamente nuevos. En e\ escenario de sus célebres festivales Wagner­
del Teatro . de Bayreuth ha sido Mozart, el ciclo completo de la 
montada una nueva y modernisi- obra wagneriana, desde "Rienzi" 
ma instalación eléctrica para• los hasta "Parslfal", y lo mismo ha-

,--------.-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_---------------~ rá la Opera Nacional de Berlín 
desde mediados de mayo hasta 

Ricardo Wagner ;e cumplió el· dia 
13 de febrero de 1933, y esta cir­
cunstancia dará lugar a que mu­
chas ciudades alemanas rivalicen. 
en celo para rendir homenaje -a 
la memoria del creador del dra­
ma musical y genial renovador de 
la ópera. 

Estos homenajes consistirán en 
primer término, y es nátural que 
así sea, en Peoresen taciones de 
las obras o.el Maestro. Bayréuth 
-la elegante y simpática ciudad 
de Franconla donde Wagner en 
el ocaso de su vida realizó plena­
mente, los ideales de su juventud 
-tiene derecho, en este respecto, 
a ser mencionada en primer tér­
mino. Los festivales wagnerianos 
de Bayreuth, instituidos por el 
propio Wae;ner en el teatro cons­
trmdo según sus indicaciones, han 
ejercido siempre una irresistible 
atracción sobre los melómanos 
que, en todas partes del mundo, 
han convertido el culto a Wag­
ner en una especie de religión. La 
peregrinación internacional será 
más nutrida y entusiasta que 
nunca con motivo del cincuente­
nario. Bajo la dirección de Wini­
fred Wagner, tendrán lugar des­
de el 21 de julio hasta el 19 de 

Cósima L/SZT WAGNER, hija d e- Lts1t 
y esposa de W agner. 

efectos de luz y dará idea de la 
alta conciencia artística aporta­
da a la preparación de los festi­
-vales, el hecho de que las nuevas 
decoraciones estén completamen­
te terminadas desde hace ya va­
rias semanas. El año 1933 es tam­
bién-teniendo en cuenta que el · 
año pasado no se celebraron fes­
tiva1es en Bayreuth porque estos 
sólo tienen lugar cada dos años­
el del cincuentenario de "Parsi­
fal"., escrito por Wagner con des­
tino a su teatro predilecto y es­
trenado en Bayreuth· en el año 
1882. Las representaciones del 
emocionante drama lírico · sacro 
tendrán lugar bajo la dirección 
musi~al del maestro Toscanini, y 
la senora Daniela Thode, herma­
nastra de Sigfrido Wagner. que 
asistió al estreno de Parsifal y 
desde entonces no ha dejado de 
estar presente y de contribuir con 
su · consejo autorizado a la reali.­
zación de todos los festivales , cui­
dará de que en la_ nueva esceni­
ficación sean debidamente respe­
tadas las tradiciones del propio 
Ricardo Wagner, interpretádas 
por sus más fieles · continuadores 
y discípulos. 

mediados de junio. Desde el 12 de 
febrero hasta fines de abril se re­
presentarán asimismo en el Tea­
tro eje OpeJ:a ... de Leipzig, ciudad 
natal del Maestro, todas las obras 
de Wagner en una serle de re­
oresentaciones de gala destinadas 
a alcanzar la máxima brillantez:. 
Y Dresden, la ciuliad donde Ri­
cardó Wagner actuó como direc·­
tor de orquesta durante 7 años, 
ofreció el día 13 . de febrero 
una representación excepcional 
de "Trlstan e !solda" dirigida 
por Ricardo Strauss. En la ópera 
al aire libre de Zoppot se darán 
representaciones de "Tannhau­
ser" los días 1, 3 y 6 de agosto. 
En Leipzig y Dresden se celebra­
rán, adehlás. exposicione:, mono­, 

gráficas dedicadas a la meirtoria 
de Wagner. · 

El año 1933 será en cierto mo­
do el año de los aficionados a la 

1 

Ricardo WAGNER, el gental creador del 
drama lírico, el ctncuentenarto· de cu,. 
muerte acaba de conmemorar el mundo, 

música, poraue además del cln· 
cuentenario de la . muerte de 
Wagner, acaece en . él también el 
primer centenario del nacimiento 
de Brahms, lo que dará lugar a 
una serle de audiciones conme­
morativas de las principales obras 
sinfónicas de este gran músico en 
Berlín-probablemente bajo la di· 
recélón de Bruno Walter-Dres­
den, Hamburgo, . Mannhelm y 
otras ciudades alemanas. Digamos 
para cerrar este capitulo, que la 

· nueva ppera. de Ricardo StraUIIS 
"Arabella" será estrenada durante 
los festivales musicales de Dres­
den que tendrán lugar durante la 
segunda · quincena de, Junio y la 
primera dejulio. 

Los jubileos de ciudades serán 
celebrados también con una serle 
de fiestas Y· actos conmemorativos 
interesantes, porque si el afio 
1933 será el año de Wagner, no 
será sin embargo el año de Wae;­
ner exclusivamente. La oeaueña 
ciudad bávara de ·.,Welssenburg. 
celebrará el 1,700 aniversario de 
su fundación, obra de las leglone1 
romanas en el año 233 de nues• 
tra era. Bautzen, en Lausacla, 
tendrá que contentar:re · con cele• 
brar su milenario nada más. Y 
Plrna y Neustadt, ciudades sajo­
nas, aunque .sólo cumplen 700 
años de edad; y 600 respectlva­
men te, no . dejarán pasar la fe• 

-cha sin solemnes actos conmemo­
ra ti vos. En otra crónica hablare­
mos de las exposiciones anuncia­
das para 193~. 2~-----~----__,: ______ _._ __ _ 



EL ANIVERSARIO DEL " MAINE".-Veteranos cu­
banos Y norteamericanos ,que asistieron a los actos 

conmemorattvos ele la catástrofe del ''Maine". 

EL SEMlCENTENAR.lO 
DE w AGNER..-Luis de 
SOTO, escritor y con­
ferencista de relieve, 
disertando acerca de 
Wagner, en el Audtto­
rium, de Pro Arte Mu­
sical, con motivo del 
quincuagésimo aniver­
sario de la muerte del 
~reador de Trístán y 

Lohengrtn. 
(Foto Pegudo) . Fernando GOMEZ 

ADAY, notable 
compositor y crí­
tico musical que 
falleció en esta 

, ciudad. 
(Foto Gisper.:t) . 

HOMENAJE A MAR­
T / .-Los marinos del 

;~~~!~!~~~e~~lo;~:i~;~ 
no, hacen el saludo 
fascista frente a la 
estatua de Martí, en 

el Parque Central. 

La escritora Hermtnia 
del PORTAL leyendo en 
el L'Jlceum su conferen­
cia "Greta Garbo a cá-

mara lenta". 

Aclualidad 
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TRAICiND,NTAl AtP,CTO ANJJ,.lnP,RIAUJJA 
Je.~ OBRA POIITICO-R,VOlUCIONARIA ~ MARTI 

♦ : ~ Enrique Aleiandro Netlfann ♦ 
ONOCIDO ya el pensa­

}'-¡ miento de José Marti so-
~ bre Norteamérica y sus 

hombres; sobre los graves 
peligros que amenazaban 

a Cuba, República, de ser absor­
bida y dominada, en_ lo econó­
mico y político, por Wall Street 
y Washington; sobre cuáles eran 
la actitud .y las relaciones que los 
cubanos debían adoptar y man­
tener con sus poderosos vecinos 
de origen sajón para que éstos, 
sin dejar de ser amigos, no se 
convirtieran en dueños y explo­
tadores de nuestra tierra y nues­
tra economía; sobre los lazos fra­
ternales que debían unirnos a los 
pueblos de nuestra América"; y 
expuesto en nuestro último tra­
bajo en qué forma Marti pensó 
que era necesario se constituyese 
y organizase la nueva república 
para salvarse de los males y tro­
piezos que sufrieron en sus pri­
meros tiempos de vida indepen­
diente las naciones de Hispano­
américa, y evitar, igualmente, que 
los Estados Unidos 1levaran a ca­
bo los codiciosos planes y propó­
sitos que desde 1805 han revela­
do múltiples veces tener sobre la 
Isla; conocidos y expuestos, repe­
timos. todos esos aspectos impor­
tantísimos de la labor político­
revolucionaria de Marti, nos toca 
ahora exponer y estudiar, según 
prometimos en huestro pasado 
articulo, lo que juzgamos el as­
pecto más trascendental de toda 
su obra y por el que se trans­
forma de libertador de Cuba en li­
bertador de toda la América his­
pana, en estadista genial de todo 
el Continente al proponerse con 
la independencia de Cuba y Puer­
to Rico no sólo arrancar del po­
derío español esas dos islas, sino 
equilibrar con ellas, libres, el Nue­
vo Mundo, convirtiéndolas, ya 
naciones soberanas, en valladar 
que impida el desbordamiento del 
imperialismo yanqui sobre los 
pueblos de Hispanoamérica. 

Y esta extraordinaria labor con­
tinental que Martí se propone lle­
var a cabo al organizar la revo­
lución del 95 por la libertad de 
,Cuba y Puerto Rico,-no estudia­
da hasta hoy, aunque desde lue­
go conocida y apreciada en toda 
su importancia por algunos de 
nuestros historiadores e interna­
-cionalistas, entre otros que sepa­
mos, porque con ellos hemos ha­
blado ampliamente del asunto, 
los Ores. Ramiro Guerra y Enri­
que Gay Calbó-aclara, explica y 
justifica muchos puntos al pare­
cer oscuros de sus traba.i os y dt 
su actuación. 

Así vemos cumplidamente de­
mostrado que no es sentimenta­
lismo hispanoamericanista o an­
tillano el que le mueve a propi­
ciar conjuntamente con la inde­
pendencia de Cuba la de Puerto 
Rico, sino necesidad imperiosa 
para el desarrollo de su genial 
programa politico. Quiere consti­
tuir en el estratégico lugar en que 
la Naturaleza las situó, dos na­
ciones fuertes por su grado de 
cultura y de civilización, respeta­
das de las demás por saberse res­
petar a sí mismas, campos de ver­
dadera democracia, gobernadas 
celosamente por hombres austeros 
y capaces elegidos sin artimañas 
ni imposiciones por la mayoría de 

los electores, éstos verdaderos y 
conscientes ciudadanos. 

SI su obra hubiera sido simple­
mente nacionalista, le bastaba 
con conquistar la independencia 
para su patria ; pero necesita, a 
su Vez y cofijuhtamente, la de 
Puerto Rico, para no dejar el1 ma­
nos de España esa tierra antilla­
na o para impedir que cayese en 
poder de Norteamérica, frustrán­
dose en cualquiera de los dos ·ca­
sos, y más en él segundo, sus pro­
pósitos antilmperiallstas. 

No cuenta jamás con el auxilio 
yanqui para llevar a cabo su la­
bor libertarla, no por odio o ani­
madversión a los Estados Unidos, 
sino porque, profundo conocedor 
de las "entrañas del monstruo" 
y sin _ perder un solo momento de 
vista el programa político que se 
ha trazado, , esa coparticipación 
del yanqui en la libertad de Cu­
ba y Puerto Rico hubiera obstacu­
lizado o empeñado lo más esen­
cial de su obra revoluciónaria y 
política. ¿Cómo va a contar con el 
yanqui y asociarlo a su labor, si 
la máxima y trascendental fina­
lidad, que persigue es libertar a 
la América hispana del imperia­
lismo yanqui? 

Esa extraordinaria y no iguala­
da ni comprendida visión políti­
ca de Martí la descubrimos, 
arraigada ya en su pensamiento, 
desde que comienza sus trabajos 
revolucionarios por la indepen-

dencia de Cuba, comprobándose 
claramente que el ideal liberta­
rio cubano y el ideal antiimperia­
lista brotan hermanados en su 
mente, y hermanados marchan 
durante toda su · actuación polí­
tica. 

Ya vimos en nuestros artículos 
anteriores cómo en su carta a 
Máximo Gómez--su primera car­
ta a éste sobre la revolución de 
Cuba, de 26 de julio de 1882-pres­
tinde de los Estados Unidos v nre­
vé el peligro del imperialismo yan­
qui para Cuba, rechazando toda 
idea de anexión a Norteamérica o 
de coparticipación en la labor re­
volucionaria libertadora. Y así lo 
reitera al general Gómez en su 
carta de 16 de diciembre de 1887. 
• En carta de 13 de septiembre 

de 1892, ya constituido el Partido 
Revolucionario Cubano, como de­
legado deLmismo, se dirige a Gó­
mez, pidiéndole ponga de nueve 
su talento y su brazo al servicio 
de la revolución cubana y ofre­
ciéndüle el puesto de General en 
Jefe de las tropas mambisas. En 
esa car.ta no se olvida de expre­
sarle al hombre que juzga el más 
capaz y el indispensable para rea­
lizar la revolución emancipado­
ra, los propósitos claros y defini­
dos que el Partido persigue con 
la independencia de Cuba y Puer­
to Rico. "Usted-le dice-{J.ue vi­
ve y cría a los suyos en la pasión 
de la libertad cubana, ni puede, 

L A LUt,!INOS/1. FRENTE 
Retrato por ltfassaquer, pu.blica<lo en "Social" en 1927. 
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por un amor insensato" de la des­
trucción y de la muerte. abando­
nar su retiro respeta&:, y el amor 
de su ejemplar familia, ni puede 
ne<>'ar la luz de su consejo, y su 
enérgico trabajo, a los cubanos 
que, con su misma alma de raíz 
quieren asegurar la independen­
cia amenazada de las Antillas y 
el equilibrio y porvenir de la fa­
milia de nuestros pueblos de Amé­
rica". Y le agrega: "Y yo no du­
do, señor Mayor General, que el 
Partido Revolucionario Cubano, 
que es hoy cuanto hay de ·vlsible 
de la revolución en que usted 
sangró y triunfó, obtendrá sus 
servicios en el ramo que le ofre­
ce, a fin de ordenar, con el ejem­
plo de su abnegación y su pericia 
reconocida, la guerra republicana 
que el Partido está en la obliga­
ción de preparar. de acuerdo con 
la Isla, para la libertad y el bien­
estar de todos su., habitantes, y la 
independencia definitiva de las 
Antillas". 

En otras de las cartas al Gene­
ralísimO-{J.ue forman el valioso 
Epistolario de José Martí y Máxi­
mo Gómez,- del Archivo de Gonza­
lo de Quesada, recientemente pu­
blicado por la Academia de la 
Historia de Cuba,-encontramos 
reiteradas menciones de esos pro­
pósitos antiimperialistas que ca­
racterizan la labor revoluciona­
ria de Marti. Ya aceptado el car­
go de Generalísimo por Gómez, y 
consagrados éste y Martí a los 
trabajos preparatorios revolucio­
nario en 4 de enero de 1893 Martí, 
refiriéndose a la actitud indecisa 
de algunas personas y a los posi­
bles celos y rencillas personales, 
rechaza que él pueda ser victima 
de unos u otras y le dice a Gómez: 
"Pero usted no me juzga así; el 
único libre mientras no tenga­
mos patria libre, Antillas amtgiu 
y libres, nuestra América libre, 

• está en nuestros campos de bata­
lla". Y en otra carta, de 23 de 
noviembre del mismo año, le acla­
ra a Gómez cómo siempre dijo la 
verdad sobre la participación de 
éste en la revolución: "Yo he ido 
diciendo a la Isla lo que ha sido 
siendo verdad : elemento princi­
pa!ísimo de la fe que se tiene en 
Cuba en el éxito de la guerra, es 
la seguridad de que usted va a 
encabezarla : no lo dije hasta que 
no fué así, y cuando fué así lo 
dije: y si la desgracia de mi pa­
tria. y de nuestra América, fuera 
tan ta que contra lo que es y ha de 
ser no creyera usted deber acudir 
a Cuba en este empeño, cuando 
en verdad parece que sólo es ra­
pidez y oportunidad lo que nece­
sitamos, así lo diría al punto, 
aunque mi actual popularidad se 
viniera por tierra y se alejara 
nuestra hora de ser libres". 

De esta visión continental que 
tiene Martí en su obra politica, 
las referencias más conocidas y 
divulgadas hasta ahora eran las 
que aparecen en algunos, muy 
pocos, trabajos o cartas, de las 
recopiladas por Quesada. 

En el artículo Las Antillas y 
Baldorioty_ Castro, de 1892, tan re­
producido y citado, Martí refi­
riéndose a las Antillas, las ve co­
mo "las tres islas que, en lo esen­
cial de su independencia y en la 
aspiración del PC''""nir. se tten-

(Continúa e11 la Pág. 50 J. 



CIEGO DE AVILA.-Desayuno escolar en la Escuela lntermed:f.a de 
Varones que dírtge la señora Heliodora ABREU DE MIRANDA, con la 
cooperación de las señoras Carmen MONTEAGUDO DE PtREZ, Lu­
crecia DE LA RIVERA DE TELLES y sefl.oríta Évora FÉRNANDEZ. 

(Foto Godknows). 

CIENFUEGOS.-Presiaencia del atmuerzo ofrecido recientemente por 
el grupo de Caballeros de la Alegría, formado en el seno de los 

Caballeros de Colón. 
(Foto Studio Santiago). 
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SAGUA Lft GRANDE.-An• 
get GARCIA DE QUESADA, 
tenor de la Agrupación Ar­
tisttca de Sagua que diri­
ge la señora Concepción R. 

de Carva;nl. 
(Foto Pascual l'ércz). 

SAGUA LA GRANDE.-·•La 
señorita CARRANDI y los 
sefwres ltAGA y TRAPA­
GA en la obra "f..lú'sica 
Clüsica", representada por 
la Agrupación Artística a 
beneficio de los damnifi-

cados del ciclón. 
(Foto Godknows). 

CIENFUEGOS. - Almuerzo 
ofrecido por los Caballeros 
de Colón el .día 28, con mo­
tivo del antversarío del na-

címiento de José Marti. 
(Foto Studio . Santiago). 

fib11i}'JgEf':J::t~n1~1:i~;e::z1~ 
dente de la Colonia Espatiola, . a 
cuya acttvtdad se debe en gran 
parte el engrandecimiento de la 

casa social. 
(Foto R. Alonsol 
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UANDO esta información 
vea la luz ya habrá sido * clausurada oficialmente 
la Colonia Infantil esta­
blecida por la Secretaría 

de Instrucción Pública en la Quin­
ta "San Zenón" · en Camagüey. 
Lamentamos profundamente la 
medida de clausura adoptada. Po, 
el contrario, los establecimientos 
de esta índole debieran multipli­
carse .en toda la República, por 
cuanto de manera tan eficaz y 
positiva contribuyen al desarro­
llo y robustecimiento de las nue­
vas generaciones de ciudadanos. 

Cuando el ciclón del 9 de no­
viembre último azotó la provin­
cia camagüeyana, destruyendo 
totalmente la ciudad de Santa 
Cruz y sumiendo en la más es-

Fructificación del noble empeño del industrial cubano señor Ra­
món Crusellas.-Necesidad de multiplicar estas colonias infanti­
les.-Encomiástica labor profesional del distinguido médico cu­
bano Dr. Gustavo A. Bock.-La Colonia Infantil y sus resul-

. tadc¡s prácticos. 

vacaciones. El Campamento co­
menzó a funcionar en la ciudad 
de Camagüey, prestando un efi­
caz auxilio, no solamente a los 
niños víctimas del meteoro, sino 
á muchas mujeres que quedaron 
enfermas; desvalidas y desampa~ 
radas. En tales circunstancias, lle­
gó a la Ciudad Prócer el secreta­
rio de Instrucción Pública, Dr. 
Carlos Miguel de Céspedes, quien,. 
admirado y conmovido por· la 

clonar, bajo los auspicios de la 
Secretaría de Instrucción Públi­
ca y personalmente dirigida por 
el Dr. Gustavo A. Bock, la "Co­
lonia Infantil" cuya clausura aca­
ba de ser decretada. 

El Dr. Bock, que honró nues­
tra Redacción con su visita, nos 
ha suministrado los interesantes 
datos siguientes: 

Profesores d,el Campamento: señores RAYMAT, DELGADO, GONZALEZ, CANDIA , 
BOZA, TEJEDA , RIVERA, PLEIFFER y doctor Gustavo A. BOCK. 

"El Campamento fué estableci­
do por el Dr. Carlos Miguel de 
Céspedes, siguiendo la admirable 
iniciativa de Ramón Crusellas, 
~on el fin de satisfacer una apre- · 
mia-nte necesidad de aquellos mo­
mentos difíciles: albergar, asis­
tir y alimentar a los niños po­
bres, víctimas· del ciclón, y solu­
cionar por el momento la angus­
tiosa situación en que se encon­
traban sus familiares, Esa her­
mosa obra de caridad y previsión 
social, con el carácter científico 
impreso a la misma desde los pri­
meros instantes, basado en los 
postulados más modern·os de es­
ta clase de instituciones, ha da­
do resultados verdaderamente 
ópimos. Al ingresar en· el Campa­
mento, fueron distribuídos aten­
diendo a su edad, en compañías 
que se denominaban "Jejenes", 
"Tinajones" y "Ciclones", los ni­
ños, y "Cateyes" y "Tormentas". 
las niñas. Se investigó en cada 
uno el tanto por ciento de hemo­
globina. Se realizó un examen de­
tenido de las vias aéreas superio-pan1osa miseria. a los s~pervi­

vientes de la catastrofe, el mdus­
trial cubano Ramón Crusellas, 
asistido del notable galeno Dr. 
Gustavo A. Bock, fundó en la ciu­
dad de Camagüey un Campamen­
to Infantil bajo los auspicios de 
su famosa marca "Jabón Canda­
do". El Dr. Bock y el industrial 
Crusellas poseían ya la experien­
cia, y, desde_ luego, los me1,lios 
técnicos y practicos de orgamzar 
un Campamento, por cuanto con 
anterioridad, y por primera vez 
en Cuba, habían fundado la mag­
nífica Colonia Infan ti! de las 
Playas de Varadero, donde algu­
nos cientos de niños pasaron ale­
gremente unas bien ganadas 

formidable labor desarrollada en 
el "Campamento Jabón Canda­
do",-labor cuya extraordinaria 
imnortancla señaló nuestra com­
pañera Mariblanca Sapas Alomá 
en sus informaciones especiales 
acerca de la catástrofe del 9 de 
noviembre,-dispuso la organiza­
ción de una Colonia Infantil en 
la Quinta "San Zenón", antigua 
resiaencia campestre del millona­
rio van · Horne. ocupada actual­
mente por la Escuela Normal de 
Camagüey. En efecto, con los 300 
niños amparados y protegidos 
por Ramón Crusellas en su Cam­
pamento y con 300 más recluta­
dos en las zonas más castigadas 
de la provincia, comenzó a fun-

lonlas de Vacaciones, siendo Ins­
tituciones nacionales en muchos 
de Europa y América. 

"En el año de 1876, fué estable­
cida la primera Colonia en Zurlch, 
Suiza, y el éxito obtenido fué tal, 
que difundido el sistema en 
Alemania. siguiéronle Inglaterra, 
Austria, Francia, Italia, Polonia, 
Holanda, Bélgica, Suecia, Norue­
ga, etc. 

"En Suiza son numerosas las 
Colonias . de Vacaciones de todo 
género, tanto las que cuentan con 
~dificios propios destinados a los 
niños de las escuelas de una ciu­
dad, ya de un distrito escolar, 
ya de una escuela exclusivamen­
te. De este movimiento en Suiza 
partíciparon hasta las Comuni­
dades rurales que mandaban sus 
niños a-las mo_ntañas a gozar los 
beneficios de las Colonias esta­
blecidas _ en esas latitudes. 

"En Berna, cerca de cincuenta 
mil niños gozan anualmente de 
las ventajas del notable clima que 
el país ofrece y estas ventajas 
obran como verdadero preventl• 
vo de la tuberculosis. 

"En América, tenemos a Chile, 
donde las sociedades, ligas con­
tra la tuberculosis, centros de 
lnstrucción, etc., sostienen las Co­
lonias de Vacaciones. 

"En Norteamérica la importan­
cia de los -Summer Camps, es 
realmente notable, pues son con­
siderados como los instrumentos 
más valiosos para la debida pre­
paración que es necesario darle 
a la Juventud para vencer en la 
dura lucha por la vida. 

"Ha dicho recientemente el doc­
tor Eliot. ex presidente de la Vni­
versidad de Harvard, que los Cam­
pamentos debidamente organiza­
dos. han sido los pasos más im-

una clase de lectura al aire libre, en el Campamento Infantil d~ "San Zcn<hi'', 
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res, que tanta importancia tienen 
en la Patología Infantil y que 
tanta influencia ejercen sobre el 
porvenir orgánico del niño. 

"De una manera cuidadosa se 
llevó a cabo el examen de las he­
ces 'fecales que acusaban ¡más de 
un 45% de parásitos intestinales! 

"Como un caso digno de men­
ción debemos anotar que los ni­
ños al-principio, al menor ejerci­
cio, se desmayaban, mejorando de 
tal modo, que al final del primer 
mes las performan:ces físicas eran · 
realmente notables. L~ alegría se 
reflejaba en sus rostros; que de· 
notaban una salud perfecta. 

"En otros países estas institu­
ciones reciben el noml;lre de Co-

portantes que Norteamérica ha 
dado en beneficio de . la educa­
ción del mundo. "Nada vale saber 
y estar dotado de excelentes cua­
lidades morales y de carácter, si 
a estas cualidades no acompaña 
la alegría de una salud y una 
fortaleza física adecuada. Esta 
armonía en lo físic.o, en lo moral 
y en lo intelectual, ayuda a crear 
el carácter y hace posible el pro­
ducir el bien para el individuo y 
la comunidad". 

"Debemos tener la satisfacción 
que nuestras estadísticas han su­
perado a los campamentos ex­
tranjeros, nuestros niños , han 
aumentado en el tiempo que du­
ró el mismo, como promedio de 
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integrantes del Campamento Infantil sostenido en la Quinta "San Zenón"" en Camagtley, por la Secretaria de Instrucción Pública en 
correcta formación realtzando ejercicios cal-tsténiCos. ' 

3 a 3½ kilos y la hemoglobina, 
que de 60 a 65% en nuestra pri­
mera prueba, en la última arrojó 
un aumento hasta del 90%, que 
es el tipo normal. 

"El estado general mejoró, to­
dos crecieron, su actividad cere­
bral se hizo más Intensa, la dis­
ciplina infiltrada, día tras día, de 
una manera .suave, pero persis­
tente, se hizo manifiesta y en fin, 
si las instituciones como el Cam­
pamento Escolar de "San Zenón" 
preparan niños robustos, sanos y 
fuertes, curtidos al aire y al sol y 
bien entrensidos en la vida al aire 
Ubre y con el desarrollo físico y 
mental necesario para que &ean 
vigorosos, ágiles y fuertes y ocu­
pen un sitio preferente en la lu­
cha por la vida, ¿qué cosa mejor 
pudo hacer el doctor Carlos Mi­
guel de Céspedes, para proteger al 
•niño camagüeyano, a nuestro "ni­
ño cubano"? No debemos olvidar 
las palabras de un Ilustre médico 
francés: "Cuando los niños mue­
ren, las madres sufren y la patria 
peligra". 

"El niño cubano, sobre todo el 
niño pobre, agobiado por la mise­
ria y quebrantos en que vive, 
constituye la línea de menor re­
sistencia en el conglomerado so­
cial. 

"Brillante ha sido el resultado grandes empeños de la vida". la iniciativa privada para que, 
obtenido, mas no debe satisfacer- Al se'fíalar la importancia ver- secundando el admirable ejemplo 
nos por completo, sino por el con- daderamente extraordinaria de del industrial cubano señor Ra­
trario, debe servirnos como uri es- estas Colonias Infantiles, CARTE0 món Crusellas, se establezca el 
timulo para emprender con bríos LES desea insistir en la necesi- mayor número de Colonias Infan­
mayores la obra grandiosa del dad de que; lejos de ser clausu- tlles posible en toda la extensión 
mejoramiento de los niños cuoa- radas "por falta de recursos eco- de nuestra República. Es una 
nos: iniciarlos en esa nueva vi- nómicos para sostenerlas", se deuda que los hombres de hoy 
da de contacto con la Naturale- mantengan a costa de todo géne- tenemos contraída con los hom­
za, rusticando sus cuerpos y pre- ro de sacrificios, por muy gran- bres de mañana. Eso le debemos 
parando sus almas para los des que éstos sean, y se estimule . a.I niño: el camino claro y diáfa 0 

Profesoras se1íoritas PELAEZ, ARNER, BOCK, GONZALEZ y PEREZ. 

no que lo conduzca a niveles de 
cultura, de salud, de progreso y 
de bienestar más altos que los 
nuestros. 

El Campamento · del "Jabón 
Candado"; el de Cayo Duán, en 
Santiago de Cµba; este organi­
zado por la Secretaría de Instruc­
ción Pública e11 la Quinta "San 
Zenón", constituyen realidades 
plausibles de nuestra preocupación 
por el porvenir de los pequeños 
clildadanos. Todo cuanto se ha­
ga por la felicidad y la salud del 
niño encontrará en CARTELES el 
más cálido aplauso y el más en­
tusiasta apoyo. Como dijo el Após­
tol de. nuestras libertades (sic) 
"los niños son la esperanza del 
mljndo". Siempre nos parecerá 
poco cuanto se haga en su pro'­
vecho y beneficio; provecho y be­
neficio, en definitiva, de la socie­
dad futura. 

Loa 300 nt1lo8 del Campamento naciendo ejercicios al aire Ubre en correc;<!L 
' }OT11J,a.c1'5n. 
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Ouda O N, --Rein 
UANDO el nombre de Abe 
Gralla sonó por primera 
vez como candidato para 
hacerlo cargo del asun­
to del robo de las joyas de 

Glemby, dos veteranos detectives 
rieron abiertamente. Era ridículo 
pensar en Gralla. Abe Gralla · era 
un empleado de las oficinas del 
Departamento, un señor de poca 
estatura, rechoncho, medio cal­
vo, que usaba espejuelos con 
gruesos lentes. ¡Un simple em­
pleado de oficina, y se hablaba de 
él -para poner en sus manos uno 
de los más difíciles casos que ha­
bía afrontado el Cuerpo durante 
varios años! Pero, por increíble 
que le pareciera a los veteranos. 
el asunto se puso en manos de 
Abe Gralla. 

Era una medida desesperada. 
La Policía sabía que luchaba con­
tra una banda que probablemen­
te conocía a todos los "expertos" 
del Cuerpo; y los altos jefes pen­
saron que como medida de emer­
gencia se debía usar a alguien 
que confrontara el peligro de po­
nerse en contacto con los crimi­
nales sin levantar sospechas en 
seguida, alguien que no fuera in- . 
mediatamente reconocido como 
miembro del Cuerpo de detecti­
ves. ¿Era posible que tal traba­
jo pudiera ser realizado por un 
hombre que no poseía train-ing 
policíaco? ¿Podría Gra!J:;. el b'J­
rócrata sedentario y pacírico PO·· 
ner manos a aquella labor? Los · 
veteranos movieron sus cabezas 
·escépticamente. Pero ... 

En la sección de Manhattan, en 
el mismo Park Aver. ·e, se ha­
bían realizado toda una serie de 
importantes robos de joyas. De 
noche, y aún en pleno día las 
más lujosas residencias, pese a 
toda vigilancia, habían sido asal­
tadas, cargando los ladrones con 
verdaderas fortunas en joyas, sin 
que la Policía hubiera podido 
detener a uno solo de los deore­
dadores. En aquella sola sección, y 
en un corto espacio de siete me­
ses, las sumas robadas ascendie-· 
ron a dos millones de pesos. Los 
periódicos, naturalmente, dieron 
una publicidad a aquellos asun--
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lnd,tcado por una fleche., el comisionado MULROON&Y (Edward P .), que acudió 
personalmente a la casa de Glemby al tener noticias del atrevido asalto.-

tos que no agradó mucho a la 
·P olicía. El comisionado Mulrooney 
exigió 'w fl~ tención de los ladro­
n es, i·1,· ~sp-ensablemente", amena­
·zand,:, al Departamento con una 
drástica "depuración de inútiles" 
sino se le mostraban positivos re­
sultados en la persecución de 
aquella terrible banda de saltea­
dores. El inspector John J . Sulli­
van, jefe de la División de Detec­
tives, redobló sus esfuerzos, arro­
jó hombres extras para la vigi­
lancia de Park Avenue, pobló el 
reino del hampa de espías, y en­
tonces ... 

Entonces vino el atrevido asalto 
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a la famílía Glemby, que colmó 
la copa de la paciencia policíaca. 

La famílía Glemby ocupaba un 
suntuoso apartamento, los dos úl­
timos pisos del número 22, Este, 
de la calle 67, no lejos de la Quin­
ta Avenida, y a pocas cuadras de 
la estación de Policía de la ca­
lle 67. Harry Glemby, que había 
reunido una gran fortuna en la 
manufactura de a r tí cu 1 os de 
"toilette", vivía allí con su esposa, 
.su hija, un mayordomo, una don­
cella que era hija del mayordo­
mo, y el aya de su hija. 

La mañana del día 21 de enero 
de 1932 todos estaban en el apar­
tamento. Glemby se afeitaba •en 
el baño; su esposa conversaba 
por teléfono con una amiga; el 
aya estaba con la niña, y el ma­
yordomo y la doncella realizaban 
sus habituales ocupaciones. El 
timbre de la puerta sonó a las 
diez y treinta ; la doncella abrió 
la puerta y contempló tres indi­
viduos de aspecto extranjero y no 
muy agradable. Uno de aquellos 
hombres llevaba sobre sus hom­
bros un saco. La doncella les in­
terrogó sobre Jo que deseaban. El 
hombre del saco caminó hacia el 
corredor, diciéndole que ellos 
traían "una mereancía" _para el 
señor Glemby y que teman que 
entregársela personalmente. En 
otras palabras, fingieron ser con­
trabandistas de licor. La donce­
lla pudo oír sonido de botellas 
dentro del saco; y trató de que 

entendieran con ella. 
El señor Glemby está en el 

ño ahora-explicó. 
-Bien,-dijo el de los tres que 

llevaba la voz cantante.-Lleva­
remos esto a su cuarto, y allí lo 
esperaremos. 

En ese momento apareció el 
mayordomo. La doncella se vol­
vió hacia él para explicarle el 
objeto de la visita de aquellos 
individuos. Ella vió en el rostro 

Un miembro del de­
partamento de Policia 
ex a m ina, admirado, 
parte de las joya.<; de 
Glemby, valorcidas, c'n 
total, en mtis de tre.,­
cientos mil dólares. 

·- -------- --- . -



Una auáaz banda de ladrones, dirigida por una mujer, robó 10-
yas por valor de más de 2.000.000 'de pesos en siete mesies, en 
un solo distrito de New York. El últi'mo atrevido asalto lo rea­
lizó a plena luz del día, a_poderándose . de $,300,000 en joyas. La 
prensa criticó acremente la ineptitud policí1lca. Y al fin un em­
pleado de las oficinas del, Cuerpo de detectives, jugando el rol 
principal, puso en manos de la ley a la "Reina del Hampa" y 

a sus secuaces. 

de su padre expresión de terror. 
Giró nuevamente hacia los des­
conocidos. Los tres hombres los 
enfocaban con sus pistolas. 

-¡Ni un movimiento! ¡Cuida­
do con gritar! 

Pero la doncella gritó. Aquello 
era demasiado para sus nervios, 
y ninguna conminación hubiera 
evitado que expresara en un gri­
to su miedo. Uno de los asaltan­
tes golpeó brutalmente al mayor­
domo. El señor Glemby, al oír el 
grito lanzado por la doncella, 
abandonó el baño y salió para en­
contrarse bajo la amenaza de las 
pist-0las. 

-¡Quieto!-le ordenó el que 
parecía jefe del trio.-Le va la 
vida. 

$300,000 EN JOYAS 

Glemby quedó como clavado en 
el suelo; con ojos deS-Orbitados 
contempló tendido en tierra a su 
mayordomo. sin sentido a conse­
cuencias del terrible golpe. 

-¿Qué quieren?-preguntó bal 
bucean te. 

-Las joyas. ¿Dónde están? 
Glemby consideró los rostros 

amenazadores, el mayordomo pos­
trado, las tres pistolas. 

-Están en la caja,-<iijo. 
Entonces se apareció la insti­

tutríz. Abrió la boca desmesura­
damente y sus ojos parecieron 
próximos a saltar Qe las órbitas; 
frente ,a los salteadores quedó sin 
aliento, ~orno petrificada. Lo~ 

Un detective conduciendo el saca lle­
no de botellas vacías con el qu? los 
salteadores querían hacerse pasar por 

· contrabandistas de licor, en la. residen-
cia de Mr. Glemby. 

La señora GLEMBY en unión del aeiective William MURPHY. La sefiQra Glcmbv 
conversaba con una amiga por , teléfono durante el asalto, y su grito inquietó a zU 

amiga, que dió aviso a la Policía. 

Buda GODMAN, la 

bandidos se dieron cuenta de que 
• la mujer conocía la combinación; 

ataron a Glemby, al mayordomo 
y a la doncella, y dos de ellos es­
coltaron a la institutriz hasta la 

· caja de seguridad. El tercer miepi­
bro de la partida fué de cuarto 
en cuarto, recogiendo en ellos S-O­
lamente los objetos pequeños de 
mucho valor. 

La señora Glemby, que aun 
charlaba por teléfono con su ami­
ga, sintió un pequeño ruido y se 
volvió. Tuvo ante sus ojos la 
amenazadora figura de un hom­
bre que la enfocaba con uná pis­
tola. Como ella lanzara un agu­
do· grito, el bandido le arrancó de 
las manos el teléfono y lo arrojó 
al suelo. Un segundos después es­
taba atada. 

La amiga de la señora Glemby 
escuchó el grito; preguntó qué ha­
bía sucedido, y al no obtener con­
testación, telefoneó a otra ami­
ga para contarle el extraño inci­
dente, y luego avisó a la Policía. 
Los detectives llegaron al lugar 
de los hechos justamente unos 
minutos demasiado tarde. 

Los ladrones se habían llevado 
treinta y dos piezas de joyería 
valuadas en $305,100. Diamantes, 
perlas, esmeraldas, zafiros ... Una 
de las piezas, un brazalete, cons­
taba de dos esmeraldas en forma 
de pera de trece quilates cada 
una, trece esmeraldas pequeñas 
y 493 pequeños diamantes. 

El comisionado Mulrooney per­
sonalmente visitó la casa con el 
inspector Sullivan y el inspector 
Francis Kear, jefe de la sección 
de Manhattan. Los detectives es­
cucharon las declaraciones de los 
testigos, la descripción de los sal-
teadores y de las joyas, y docenas 
de detectives se lanzaron a la per-
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Reina del Hampa. 

secución, yendo entre ellos los 
más hábiles y encubiertos miem­
bros del Cuerpo. Pero los bandi­
do~. como fantasmas, se habían 
esfumado sin dejar tras sí hue-1 
lla alguna que permitiera seguir­
los. Y otra vez los periódicos cla­
maron contra la incapacidad de 
la Policía para poner término a 
aquella verdadera epidemia de 
robos que mantenía en constan­
te zozobra a la ciudad. 

Pasaron varias semanas sin 
que se hubiera adelantado un so­
lo paso. No quedó un solo refu­
gio del hampa que no fuera so-

, metido a minuciosa investigación, 
pero • nada se halló. En ningún 
momento se tuvo noticias del pa­
radero de las joyas. La Policía 
creyó que los bandidos las tenían 
aún en su poder, o que se iban 
desprendiendo de ellas piedra por 
piedra. Los detectives de las so­
ciedades aseguradoras dé joyas 
trabajaron con ahinco en el ca­
so-las sociedades ofrecieron una 
recompensa de $10,000-pero los 
detectives privados no tuvieron 
mejor éxito que los oficiales. 

Cuando el desánimo era mayor, 
la Policía recibió un "tip". 

La información era que dos mu­
jeres . que vivían en un hotel de 
la calle 73 habían estado com­
prando grandes cantidades de li­
cor, y que en una ocasión, la úl­
tima, no habían pagado con efec­
tivo sino con objetos de joyería. 
Esas piezas de joyería pertene­
cían al lote robado en la casa de 
Glemby. 

¡ Algo al fin! 
Los detectives que trabajaban 

bajo las órdenes del capitán Ri­
chard Oliver, oficial que había 
jugado importante papel en la in-

(Continúa en la Pág. 58 J . 
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Luis de FERIA, letrado cubano, gradua­
do de la Sorbona y conferencista dis­
tinguido, cjue esta publicando con buen 
éxito una serie de ar .:iculos acerca de 

"El Derecho en la Rusia Soviética". 
(Foto Sainz) . 

Delfina PEREZ GURRI, la prodigiosa danzarina de doce 
años que tantos aplausos cosechó en los "ballets" de Pro 
Arte Musical, se dirige a New York con objeto de con­
tinuar sus estudios coreográficos bajo la dirección del 

famoso Fokin. 
(Foto Albert) . 

Doctor Félix QUIN­
T .ANA, d'irector de 
la nueva r e v i s t a 
"Ilustración Médi­
ca", periódico de 
gran interés que 
acaba de ver la luz 
pública en esta ctU­
dad . .Auguramos al 
doctor Quintana '!J 
a su revista el más 

lisonfero éxtto. 
(Foto Gispert). 

EL EX PRESIDENTE MONT_ERO .-El doc_tor Juan Esteban MONTERO, ex presi­
dente de la. RepUblica de Clule y ;urista ilustre, que visitó La Habana, presencia 
desde la terraza· del Cuban. American Jockey Club las carreras de caballos. Figu­
ran en la foto ademds, la setíora de MONTERO, el señor ministro de Chile en 
Cuba, la señora de EDWARDS BELLO, los señores d€ DIAZ OSSA Y la se1iora 

Carmen SUBERCASSEAUX. 
(Foto Pegudo ). 
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Alice DANA DE PINO, 
notable soprano· que in­
tervino con éxtto en el 
concierto ofrecido el 
domingo por la Orques­
ta Filarmónica y la 

· Sociedad Coral de La 
Habana en el Teatro 
Nacional. La se1iora de 
Pino se hizo aplaudir 
en el "Cant dels Ocells'' 

de Miller . 
( Foto Rembrandt'). 

Prof. Escipión PUJOL, 
inventor del método de 
doble control para la 
enseñanza del automo­
vtltsmo y experto en 
cuestiones de tránsito, 
que embarcó para los 
Estados Unidos en via-

je de estudio. 
( Foto Godknows). 

Carmita ORTIZ 'fJ Julio RICHARD, artistas criollos de bien 
ganada Jama, que han regresado a Cuba después de una 

turne brülante por el extranjero. 
( Foto Segovia). 



Anton CER.MAK tal centro), alcalde de Chicago, herido vur 
Zangara, avanza con la ayuda de dos amigos hasta el auto­
móvil de Mr . R.oosevelt, que le condujo al hospital. Nótese 
la manchct de sangre en la camisa de Ccrmak, sobre el 

cinturón. · 

rFotos lntcrnationalJ. 

El yate "Nourmalwl", de Vinccnt Astor. 
noche Mr . lloo.'ie1ie/t de.'lputfa del atentado . El presidente electo 
habí<t ut.ili::aclo r l h nmoso ynte d.e A.<;lor-

por uywt.'> /loriclmws . 
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El 'Aten ta Jo 
C1V1~- ~-~•1 

Joe ZangaT'a, nativo de Italia, norteamericano naturalizado. _dispare:,, 
cinco "tiros contra el presidente electo de los Estados Unidos, FrankU11. 
Delano Roosevelt. el día 15 de febrero a las 9 y 45 p. m., cuando-ést,: 
desfilaba en automóvil por el Bayfront Park de Miami, dcspues de ha!Jc · 
pronunciado un discurso. 

Mr. Roosevelt resultó ileso, pero a su lado cayeron gravemente hc -­
ridos Anton Cermak, alcalde de Chicago, y la se1lora Foc H. Gill , es­
posa del vresidente de la Florida Power and Light Ci•; y heridos leves, 
William Dinnot, miss Margaret Kruis, .Russell Caldwell y James W . Gal ­
loway. 

Hasta el momento en que escribimos estas lineas, ninguno de los. 
heridos ha muerto. 

Los médicos que han examinado a Joe Zangara creen que se trate, 
de 1tn perturbado. La Policía no ha logrado conectar el atentarin ,..,n1, 

ninguna organización o movimiento político. 

La se1iora Foe H. GI LL, de Miami, esposa del presidente 
de la Florida Power and Light e•.•, que recibió una gra­

ve. herida en la cabeza. 

(ARTELES 
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La TfCNOCRACIA a 

UN CEREBRO MECANICO -E'"4 el hipódromo de Miami no son hombres los q'Uf' 
venderi. los tickets para la mutua: son máquinas. Y _estas máquinas no se equivo­

can nunca, ni reciben una moneda falsa. 
(Fofn lnterxational). ' t ECNOCRACIA" es una pa- . mostraba según las versiones pro-. :J labra que· aparentemente paladas, que los Estados Unidos 

,~ . • fué inventada en 1919 por se hallaban al· borde de un desas­
William H. Smith, un in- tre mucho más ~rande que el de 
geniero e· inventor, de la .actual depresión éconómica; es 

Berkeley, ·california, para desig- decir, que el orden capitalista, con 
nar un nuevo sistema y filosofía su sistema de precios estaba ine­
de gobierno. Ya casi olvidado, el vitablemente condenado a des­
vocablo ¡;urgió de nuevo hace me- aparecer casi inmediatamente, co­
ses en las discusiones suscitadas mo resultado del desarrollo sor­
con tnotivo de un estudio cientí- prendente de la máquina moder­
fbo que se venía realizando en la na. Se decía también que ei pe­

'Universidad de Columbia. queño grupo de hombres de cien-
Ese estudio por parte de un cia que llevaba a cabo el estudio 

grupo de ingenieros y economis- y determinación de la energía 
tas llamados "tecnócratas", de- productiva de la América del Nor.-

LO QUE REMEDIARA LA TECNOCRACIA.-He aquí M1,scle Shoal, la. gran repre­
sa construida por Wilson para fabricar nitratos dttrante la guerra mundial. Ter­
minado el conflicto, los nitratos d.ejaron de ser necesarios y la gran planta, 
capaz de producir cientos de miles de kilowatts al día. ha permanecido_ cerrad_~ 
durante quince años. Esa es una de las cosas que quiere evitar la tecnocracüt. 

( Foto Jnternational). 
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'-?ott- Allan llA\'MOND, rlel~ 
Las grandes crisis de la civilización tienen el· mérito 'indu 

tua.ciones insostenibles. Si no sobreviene la catástrofe inmediata 
boriosamente la reacción salvadora. Y ésta quizás compensa 
que estiman que no hab1·ía ,progreso posible para la Humanidad 
que avivan su instinto de conservación. 

La depresión económica de nuestros días constituye una de 
resquebraja y nadie sabe cómo ,apuntalarlo. Pero es indudable 
de r-eacción. En los Estados Unidos, país de grandes iniciativa,, 
trocinado por la Universidad de Columbia, ofrece la "TECNO.C 
tua.l organización económica. El interés que -!ta d,espertado y el a 
partes demuestran que no se trata de un plan fantástico, sino 
fendiao. · 

Los "tecnócratas" están llevanqo a cabo el "EnergySurvey" de 
estudio y determinación de la energía productiva de la misma, i 
ba, Puerto Rico y Santo Domingo.' A nosotrns nos alcanzarían, 
zación económica que preconiza el trabajo obligatorio durante 
ra todas las personas de 21 a 45 años de edad, a cambio de un 
da habitante. 

DOS GRANDES TECNICOS .-EDISON y 
STEINMETZ, en los laboratorios de 
Schennectady. Según los tecnócratas, 
son hombres de este tipo los que deben 

regir la humanidad. 
( Foto "WnrJñ. Maoaztne"' 

te ("Energy Survey of North 
America") estaba trabajando en 
la elaboración de un nuevo plan 
económico para la sociedad, ba­
sado en los datos que venia re­
copilando y al cual le daban el 
nombre de "Tecnocracia". Me­
diante tal plan, la exagerada ca­
pacidad productiva de la máqui­
na moderna se tornaría en bené­
ficio general, pero abandonando 
toda consideración de precio pa­
ra los productos. 

Calculando la energía proce­
den te del vapor, el petróleo, el gas 
y la fuerza hidráulica disponible 
para dicho plan, junto con los re­
cursos naturales a mano y la pro­
porción descendente del trabajo 

. humano en la producción, estos 
hombres de ciencia declaraban 
haber descubierto que todos los 
q·ue habitan el continente de la 
América del Norte podían disfru­
tar de un nivel · de vida muy su-



URil 
lfia/ de ~e Mw Yorfllera!JlhPIJffJ 
ver de un modo o de otro las si­
un enervamiento fatal , surge !a­

ntas anteriores. No son pocos lo$ 
juera por las sacudidas periódicas 

d¡das. Todo un orden social se 
tm¡¡tezan a movilizarse las fuerzas 

iento de seria envergadura, pa-
remedio a los males de la ac­

iento con que se discute en todas 
bien enfocado y hábilmente de-

del Norte; o lo que es igual, el 
en esta división geográfica a Cu­
to, los beneficios de una organi-

de seis horas a la semana pa­
isitivo anual de $20,000 por ca-

perior al que priva en la actuali­
dad y con mucho menos esfuer­
zo. Podría abollrse la pobreza. 
Desaparecería la inseguri¡iad en 
el orden económico. Trabajando 
pocos días a la semana y bajo 
una dirección técnica cuantas 
personas estén comprendidas en­
tre los 21 y los 45 años de edad, 
cadll. l'labitante de la América del 
Norte disfrutaría de un poder ad­
quisitivo o. consumidor de unos 
$20,000 anuales; tomando como 
base de cálculo el valor del dólar 
en 1929. 

Pero sería preciso abandonar 
dicho dólar como signo fiducia­
rio. No · podría continuarse con 
una moneda basada en medidas 
tan Inexactas del valor de los pro­
ductos como el oro y ·1a plata. Los 
tecnócratas proponen sustituir la 
moneda con "certificados de ener­
gía". Tales certificados deberán 
basarse, en la cantidad de ener­
gía necesaria, para producir un 
artíci,IIO' determinado, tanto en 
trabajo humano como en consu­
·mo de combustible, desde los ci­
garrillos hasta los _ automóviles. 

Los techócratas pretenden equi­
llbrar la producción con el consu­
mo, mediante el procedimiento de 
·dar a todo el mundo el derecho 

-cruce en Richmond ·(Virginia). La técnica mo­
cada vez más velocidad. 
:n-national). 

¿NOS CONDUCIRA A ESTO LA TEC­
ll'OCRACIA?-Los t ecnócratas quieren 
que la máq11.ina trabaje en lugar del 
hombre. La máquina es infinitamente 
perfectible, dicen. Bien, y si es así, 
¿ por qué no temer Qué la tecnocrlicia 
nos conduzca a la edad de los hombres 
de h ierro, hombres capaces de barrer 
de la tierra a los mortales que les di-

mos vida? 
(Foto "lllustrated T,ondon N ews"J. 

de consumir o adquirir lo que de­
see, con absoluta igualdad, sin te­
ner en cuenta para nada' la par­
ticipación que cada cual haya te­
nido en la producción. En este 
sentido, el orden social que pi¡p­
ponen se asemeja al comunismo 
Y. al soclalismg_. Pero los t~nócra­
tas tienen especial empeño · en 
negar que exista nexo alguno en­
tre sus postulados y la filosofía 
comunista o socialista. En reali­
dad, ellos Impugnan ambos siste­
mas, considerándolos tan atrasa­
dos como el mismo capitalismo. 
En su opinión, el capitalismo, el 
comunismo, el socialismo y el 
fascismo están todos condenados 
a caer muy pronto en el olvido, y 

,continúa en la Pág. 48 ) . 

UN MJLLON DE FOSFOROS POR CADA VUELTA DE RUEDA .-Cad.a vez que dar• 
1t~ia vuelta las ruedas d e esta máquina, producen un millón de fósforo& conve• 
ntentemente empac¡ucta.d08 en caja~ de a 100 y en. paquetes de 100 cajas. Un 

trfunfo de la técn ica moderna. 
( Foto K trystonc). 

CA~TE:U:S 
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El nuevo campeón ban- , 
tamweight de Cuba, Ma­
rio Kid SANCHBZ, que 
derrotó deciaivamente a 
1 sidro Delgado en doce 
rounds, t1nexándose F-l 
campeonato y la fajo 

nacional. · 

Kiá MONTANA, el 
científico ecuato­
riano, Unico bo­
xeador que ha 
vencido por deci­
sión a Mario Kid 
Sánchez , luce co­
mo favorito en su 
pelea con Pan­
chón Martínez, el 
sábado día 25 en 
Miramar. Esta e,'l 
la última pelea de 
Montana en Cuba. 

•- pues embarca pa­
ra Panamá con­
:tratado f}Or el pro­
, motor Cambra. , __ 
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UM foto humorísti­
ca toniada en Los 
A119eles, en 1924. 
DEMPSEY se enteró 
de que CORBETT 
llegaba en el tren 
del medtodia, - -pro­
cedente de Nueva 
York 11 concibió un 
recibimiento con 
mú.rica. Corbett Co­
gió un saxofón y de­
jó oir melodias tur­
bulentas, que asus­
taron a l4 pobla­
ción. El tra/e de po­
ltcla <iue viste 
Dempsey tiene su 
anécdota. Jack, que 
flempre ha. sido un 
bromi:Jta, se presen­
tó en la estación 
para "a"estar" a su 
amigo. Corbett, al 
_príncipto, no reco­
nocfó a Dempsey, y 
,xuó un susto. El 
epilogo del recibi­
miento fué un con­
derto en descon-

cierto. 

Jott.n L. SULLIVAN, tl 
primer campeón mundial 
que usó guantes de· bo­
xeo en una peJcti.. Sulli­
van falleció en-· el a1lo 

1908. · 

La última fotografia tomadc 
de CORBETT, durante su 
enfermedad fatal, veinticin­
co días antes de su muerte. 
Corbett se vistió para posar 
ante el "camcraman·• de la 
lnternational . A su lado. tu 
se1lora CORBETT, que /1té el 
ª second" cariftoso del ex 
campeón en su última pelea 

con la vida. 
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"Bob" 
MONS, que arre­
bató el titulo 
mundial a Corbett 
utilt.zando el "cé­
lebre" . 9olpe al 
plexo solar. Tam>­
bién falleció hace 

. tiempo. 

Fotograffa toma.eta 
en 1919, en la 
granja de Jame:1 
J . . Je/fries, anti­
guo rival de Cor­
bett. Corbett per­
dió el titulo a ma­
nos de Fitzsim­
mons, · y éste su­
cumbió • ante el vi­
gor de Je/fries. Un 
0110 después, Cor­
bett trató de re­
conquistar su cam­
peonato frente a 
JEFFBIES, siendo 
noqueado en 21 
rounds. CORBETT 
estaba ganando la 
pelea hasta el 171-0-
mento del nocaut. 

CARTELES 



rcr creo que sobreviva ... 
Ese Camera debe ser un 
pegador terrible ... Nadie 
lo ha creído hasta aho­
ra . . . ¡Dios sabe cuánto 

poder encierran sus enormes pu­
ños!" 

Estas frases barnizadas de 
acento patético proferidas por el 
manager Buckley en la cabecera 
del moribundo Emie Schaaf. 
representan el "ballyhoo" más 
desalmado, más monstruoso, en 
la historia deportiva .. . Es signo 
característico de la degradación 
y el envilecimiento que rodean el 
boxeo profesional de Nueva York. 

Buckley, es manager del 
campeón mundial Jack Sharkey 
y del infortunado Ernie Schaaf. 
Se preparaba en combinación con 
el Madlson Square Garden una pe­
lea de campeonato entre Sharkey 
y Carnera. Y se utilizó a Schaaf 
com.o incentivo popular. Schaaf 
acababa de vencer por nocaut a 
Stanley Poreda, que anterior­
mente había obtenido una deci­
sión sobre Carnera (una decisión 
absurda y de,scarada, puesto que 
Carnera batió ampliamente a Po­
reda en el bout de Jersey City ). 
Pero este robo no se comentó y 
la pelea para el público lucia fa­
vorable a Schaaf. Era, pues, un 
buen gancho para atrapar in­
cautos. Y así fué, como lo demos­
traron los 21 ,000 parroquianos 
que pagaron su boleto por pre­
,senciar la justa de los mastodon­
tes. 

Diez días antes del match Car­
nera-Schaaf, los oposicionistas 
sistemáticos del Madison S. Gar­
den, echaron a rodar la versión 
de que el bout estaba "arreglado" 
para ganar el italiano. ofrecien-

CARTE:LE:S 

do al público una razón muy ló­
gica: que Sharkey no podía pe­
lear con Schaaf, por ser compa­
ñero de cuadra y por tener el 
propio Sharkey una participa­
ción a partes Iguales con Bukcley. -en los negocios de Schaaf. La pe­
lea seguramente, no hubiera sido 
permitida por la Comisión de 
·Boxeo, en vista de su obvia In­
moralidad. Dan Parker, premier 
oposicionista del Garden fué el 
padrino de esta advertencia a los 
fanáticos. 

Pero resultó que el irónico Par­
ker, no fué tomado en serio, pues 
había perdido bastante de su 
prestigio, en ocasión de la pelea 
Seaman Watson-Chocolate. Dan. 
siguiendo su sistema de ataque. 
denunció desde su columna del 
"Daily Mirror"-periódico amari­
llo de los notorios "tabloids"-que 
Watson era una "paloma" y que 
la pelea era un crimen. Sobrevi­
no el Incidente de Chocolate con 
la inmigración de los Estados 
Unidos, y Fidel la Barba fué lla­
mado para sustituir a Chocolate. 
Parker insistió en lo de "el infe­
liz Watson" y las apuestas se ele­
varon a 6 por 1 a favor del cali­
forniano. Resultado: que muchos 
fanáticos dejaron de presenciar 
una gran pelea, y que Watson, 
"la paloma", batió a La Barba por 
margen más amplio que Choco­
la te. 

Lógicamente, los fanáticos no 
hicieron caso a Parker y compar­
sa, y llenaron el Garden en la no­
che fatídica, convencidos . de que 
presenciarian una pelea espec­
tacular. 

En nuestra Habana, la prensa 
se hizo eco de los rumores de 
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El CaJo 
SCHAAF 
fess L9a s • D 

Desenmascarando el pútrido medio ambiente del pugilismo yan­
qui. Cómo y por qué murió Ernie Schaaf. Los responsables de su 

·muerte. Casos análogos. El ejército de los "punch-drunks". El pre: 
yonado " punch" de Carnera. ¿Dónde están sus_ victimas? 

"arreglo'.' de la pelea. Yo vatici­
né desde mi columna de "El Pais" 
el triunfo de Carnera. advirtien­
do que el Goliat del ring, podía 
ganarle a Schaaf, sin necesidad 
de arreglos, puesto que habla 
aprendido lo suficiente para ga­
narle a la mayoría de los "bultos" 
que pululan por la Babilonia pu­
gilistica con clasificación de as­
tros. 

No fué pues una "pala" la pe­
lea. . . pero si podemos calificar­
la de una obra criminal de los 
managers de Schaaf-Buckley y 
Sharkey-obra tan nefasta que 
puede significar el ocaso del pu­
gilismo en Nueva York. Schaaf 
fué llevado al ring por sus direc­
tores en plena convalecencia de 
una enfermedad tan debilitante 
como la influenza. De esta mane­
ra, Carnera podia ganar de bue­
na fe y anotarse un triunfo im­
presionante que ayudaría enor­
memente a la pelea de campeo­
nato entre el italiano y Sharkey. 
No cabe duda que este fué el plan 
de Buckley y Sharkey, que segu­
ramente fueron aleccionados por 
el cerebro morboso de Jimmy 
Johnston. El match fué concebi­
do a 15 rounds, para no dejar 
dudas sobre el triunfo de Carne­
ra ... Un hombre debilitado como 
Schaaf no podía resistir el empu­
je de 15 rounds con un gigante 
que le llevaba 60 libras de peso. 
El propio Sharkey que pasó tra­
bajos inauditos para ganarle a 
Carnera en quince episodios. sa­
bía la imposibilidad del triunfo 
de su cándido protegido, en, quin­
ce extenuantes rounds: 

UNA PELEA MEDIOCRE ... 

La pelea en sí fué mediocre. No 
se observo brillan tez por ninguna 

La recta de izquierda que mató a Ende 
Schaaf ... El veterano dibujante Llanu­
za, que presenció la pelea desde el 
".ringSide", nos ofrece una idea d.e la 
i zquierda ,de Primo Carnera, de acuer­
do con el "ballyhoo" post-mortem qu~ 

,<.'!.1,fre Nueva York en la actualidad. 

de las dos partes, pero sí se vió 
desde el primer momento que la 
pujanza física del ex gondolero 
llévaba el timbre del triunfo. Ya 
en el décimo round, las piernas 
de Schaaf comenzaron a vacilar. 
Su cerebro estaba opacado. Sus 

defensas naturales se encontra­
ban deterioradas, y los golpes de 
Primo · comenzaron a vencer la 
ruda naturaleza del heavyweight 
más perfecto del mundo. 

Los rounds onceno, décimopri­
mero y décimosegundo, fueron 
mansos t@t~-a-tete, con Schaaf 
realizando un esfuerzo estéril por 
mantenerse en ple y con Carne­
ra-un poco cansado también­
tratando de conectar un golpe de­
moledor y definitivo. 

La campana inició el round 
décimotercero. Desoués de cin­
cuenta segundos de pelea insus­
tancial, Primo 1,olocó una recta de 
izquierda a la punta de la barbi-
11a de Schaaf. Fué un golpe co­
rriente; un golpe acaso menos 
rudo que miles idénticos propi­
nados por Carnera. Pero fué el 
definitivo para Ernie, que len­
tamente descendió hasta quedar 
postrado en la lona. Allí perdió 
el sentido, para no recuperarlo 
jamás. 

Buckley y Sharkey, solícitos, 
cargaron a su protegido, extraños 
a la tragedia que se incubaba en 
ese momento. Y la atmósfera del 
estadio, cargada de escepticismo. 
movió una estruendosa pita de 
desagrado mientras Schaaf era 
cargado en hombros y llevado 
moribundo hacia su camerino. El 
médico del Garden comprobó en 
el acto la gravedad del caso y 
ordenó el traslado del pugilista al 
Hospital Pollclinico, que se halla 
frente al famoso estadio depor­
tivo. 

Al día sigui en te de la pelea, el 
boletín oficial de la clínica anun- . 
ció que el estado de Schaaf era 
gravísimo y que se le habia prac­
ticado la trepanación en un es­
fuerzo por con tener la hemorra­
gia cerebral. 



Y ese mismo día siguiente. el 
:ronlsta del "New York Evening 
Journal", Bill Corun. en un alar.­
de de sapiencia irreflexiva, co­
mentó el caso Schaaf con insi­
nuaciones humorísticas sobre "el 
probable uso de la Policlínica co­
mo efecto teatral convincente en 
la postpala" Schaaf-Carnera. Lo 
cual me convence una vez más 
que el ambiente pugilístico de 
Nueva York es un hervidero de 
pasiones bajas, donde se ha per­
dido el sentido del decoro más 
elemental. 

EXPLICANDO EL ACCIDENTE 
FATAL .. . 

Hasta el momento de escribir 
esta crónica, no ha comentado la 
prensa americana los motivos de 
la muerte de Schaaf. Pero se está 
utilizando el percance fatal. pa­
ra realizar un "ballyhoo" maca­
bro, y elevar el valor taquillero 
del próximo bout Sharkey-Carne­
ra. Hastii. el chocheante Muldoon, 
que actualmente sufre de arteria­
esclerosis y que está a punto de 
terminar sus ochenta y nueve 
años de existencia, ha contribui­
do inconscientemente a la publi­
cidad del bout Carnera-Sharkey, 
lanzando un manifiesto desde su 
cama de enfermo, prohibiendo el 
mencionado bout, en vista de .la 
disparidad de peso entre ambos 
PÚ!l"iles ... Y así agigantando aún 
más la figura del italiano, coad­
yuva a infiltrar un interés mor­
boso en las legiones de fanáti­
cos ... Pues no cabe duda que la 
pelea Sharkey-Carnera se verifi­
cará y que será ganada por Shar­
key. El Madison Square Garden 
es una corporación demasiado po­
derosa, y demasiado bien relacio­
nada con la política, para perder 
el Jugoso dividendo de una pelea 
que lleva la triste celebridad de 
Primo Carnera como incentivo 
principal. · 

Es obvio que Primo Carnera no 
es fuerte pegador. Si sus puños 
llevan un poder mortífero . ... 
¿dónde están sus víctimas? tPri­
mo ha celebrado más de sesen­
ta peleas, y jamás ha visitado 
un contrario suyo una clínica o 

una consulta médica. No fué. 
pues. el. poderío de sus . puños lo 
que ocasionó la muerte de Schaaf. 

Lo más probable es que Schaaf. 
debilitado. se presentó en el round 
décimotercero con las mandíbulas 
débilmente contraídas, o acaso 
sin contracción alguna. Sobre es­
ta premisa, podemos reconstruir 
el accidente -a guisa de conjetu­
ra: Primo conecta una recta iz­
quierda dura a la punta de la bar­
billa. El maxilar inferior recibe el 
traumatismo, y como se encuen­
tra sin contracción , rompe la ca­
vidad donde este hueso se articula 
con el cráneo, produciéndose la 
fractura del temporal y conmo­
ción cerebral con hemorragia. No 
es necesario que el golpe sea muy 
recio. Posiblemente, Schaaf reci­
bió durante su carrera pugilística 
golpes más contundentes, que asi­
miló · sin consecuencias. por tener 
las mandíbulas contraídas. 

OTROS CASOS ... 

La historia del boxeo está re­
pleta de c·asos muy tristes. Se 
puede decir que el ochenta por 
ciento de los boxeadores profe­
sionales, terminan su efímera ca­
rrera victimas de una neurosis 
post traumática permanente. Es­
te es el estado que vulgarmente 
se denomina "punch-drunk". 
Las manifestaciones del "punch­
drunk" son diversas. Los hay que 
experimentan dificultad al cami­
nar, al hablar; los que sufren vér­
tigos y trastornos mentales o res­
piratorios. Y los del último grado. 
que pierden la razón y se convier­
ten en casos clínicos d " demen­
cia. 

Un nocaut a partes de la cabe ­
za significa una conmoción cere­
bral por traumatismo. A veces, el 
traumatismo produce pequeñas 
hemorragias diseminadas por el 
cerebro. Así queda el terreno abo­
nado para un golpe definitivo que 
puede producir la muerte. 

Antonio Valdés, que fué uno 
de nuestros más prometedores pú­
giles hace diez años, es víctima 
de una neurosis post traumática 
permanente, que al principio lo 
paral!zó parcialmente. Valdés re-

cibió un golpe del boxeador uru­
guayo Juan Carlos Casalá, du­
rante una sesión de entrenamien­
to. con guantes gl'andes. Salían 
de un clinch; Valdés tenia sus' 
mandíbulas sin contraer. y reci-' 
bió una recta de derecha en la 
punta de la barbilla. El golpe le 
produjo un shock y una pequeña 
hemorragia en el cerebro. Todo su 
lado izquierdo se paralizó y tras 
un tratamiento prolongado, me­
joró. Pero siempre sufre de su 
neurosis. 

Hay otro traumatismo de cruel 
desenlace para el boxeador. Es el 
golpe sobre el pabellón de la ore­
ja, que produce la fractura del 
peñasco con lesiones del oído in­
terno, donde están el caracol y el 
laberinto. En este lugar reside el 
sentido del equilibrio. El púgil así 
lesionado, pierde el sentido del 
equilibrio. Sus piernas vacilan; 
pierde la noción de la distancia 
y su vista se nubla. Este fué el 
caso de Paul Berlenbach, que ha­
ce algunos años comenté desde 
CARTELES. Paul Berlenbach era 
el campeón mundial lightheavy­
weight. Fué una sensación en la 
época de Tex Rickard. Ganó y bo­
to una fortuna. Una noche reci­
bió ·un nocaut de manos de Jack 
Delaney. El golpe conectó en ple­
no oído izquierdo'. . . Después de 
esa pelea, perdió su forma. No 
atinaba a ·conectar un golpe de­
bidamente y fué derrotado por 
púgiles mediocres. Llegó hasta a 
pelear en preliminares. Conven­
cido que había terminado como 
púgil, abrazó su antigua profesión 
de luchador. También fracasó en 
el colchón .. Al fin, un médico lo 
examinó y descubrió que había 
perdido el sentido del equilibrio, 
por lesiones, del oído interno. 

Nuestra propia Habana está lle­
na de derelictos del ring. Hom­
bres jóvenes con músculos tur­
gentes, que· hablan disparates, ca­
minan trazando eses y miran con 
una mirada fría y fija que pa­
rece el preludio de la locura. To­
dos ellos estiman que no han per­
dido sus facultades físicas y men­
tales ... Inculpan al promotor, a 
los cronistas, al manager ... In­
sisten en que "están mejor que 

nunca" y que pueden conquistar 
mundos. . . Son las victimas de 

· una profesión despifdada, donde 
se explota la carne viril con ma­
yor crueldad que las infelices n,i.u­
j eres de un burdel. .. 

Claro que no se puede generali­
zar. Hay ejemplos que contradicen 
esta explotación. Un Schmeling, 
un Sharkey, un Chocolate, un 
Dempsey. . . se enriquecieron con 
la profesión de los guantes de 
boxeo, y son dignos ejemplos de 
lo que puede alcanzar un expo­
nente del arte de la defensa per­
sonal profesionalizada ... Pero es­
tos mismos ejemplos rutilantes. 
sirven desgraciadamente de espe­
jismo para- los miles de infelices 
que caen en manos de managers 
sin escrúpulos, y en pocos años 
quedan convertidos en guiñapos 
humanos; hombres arruinados fí­
sica y mentalmente. 

Es la profesión que más dine­
ro ofrece ... y también la que más 
juventudes arruina. Haga el lec­
tor memoria, y recuerde el nom­
bre de aquellos jovencitos muy 
fuertes y muy valientes, que se 
presentaban en los preliminares 
de hace cinco o seis años ... 
¿ Dónde están? . . . En algún rin­
cón olvidados. .. maltrechos e 
inútiles para cualquier trabajo 
mental. . . Pertenecen al ejército 
creciente de los "punch-drunks", 
víctimas que se sacrifica_n para 
mantener en pie el colosal nego~ 
cio del boxeo profesional. . 

Ernie Schaaf es la víctima de 
un negocio gigantesco que pro­
ducirá cientos de miles de pesos 
- acaso un millón-a un grupo se­
lecto de "boxingmen" de Nueva 
York. Ernie Schaaf es la víctima 
de su compañero Jack Sharkey; 
y de su manager Buckley. Ernie 
Schaaf es la víctima de una cor­
poración insolente que todo lo 
compra con sus millones. Ernie 
Schaaf es la víctima del corrom-

. pido ambiente pugilístico de Nue­
va York. 

* Unas declaraciones que encajan 
perfectamente en este artículo, de 
Pincho Gutiérrez, que vió pelear 
muchas veces a Ernie Schaaf. y 

(Continúa en la Pág. ,49 ). 



:f.AL.A~l<Át ele 1!11 ~O~Ett 
UNCA he lament~do tap;o pOJf Uari/J/<111t:él ..I A 13 A.I Á l ()U;{- HOMBRE. A él no se le exige mu-

c_omo ahora la imposibi- . . . . , cho: he ahí su tragedia que dt-
hdad en que me encuen- Sostienen <flgunas feministas, logia mo_dern_a_plant,ea en su tras- fiere de la de mujer en que a ésta· 
tro de dar a conocer el ~on , frer;uencia lamentable, que cendenc1.a ba~ca y en sus aspee- se le exige "todo", preferentemen-
n~~bre del autor de la las muieres SO?; como ,~os hom- tos totales_, ~iene parq, nosotros te " todo aquello que le anula la 

!nteresantism;a carta que v_oy a bres las desean , y que no_sotros tanta o mas _impor~ancia que para personalidad y la convierte en co-
li:i,~ertar, casi mtegra, a contmua- las deseamos ,fº11W simples -iugue- ustedes, amiga mia. Somo~ mu- sa". Si yo procurase convertir a m( 
cion. Comprendo y acepto las ra- tes de placer_ . No voy a asepurar chos l,?s . h<J:n!,bre~, que aspira11Ws hiia en una mujer plena verda­
zones que me han sido personal- yo que no_ existan l7:ombres incul- a esa dignificacion de lo sexual" dera hija del ,siglo, dueñá de sus 
mente expuestas por este hom- ~os y besti_aJ,es (bestiales en la me- ,que ust~d postula ,en nombre de propios destinos y señora absolu-, 
bre de fecunda c~ltµr_a_ y espíritu 1or acepcwn de la palabra), qlfe, las mu_1eres modern~. _constan- ta de su corazón, no tro ezaría 
~jecto, cu:l'.a dellc.adisima posi- en efecto, reduzcan a ese limite t es o inconstantes, i_nfieles por con grandes· dificultades c~eáme-
cion lo_ obllga a mantener t.o'!as ~strecho su concepto de la mu- m¡,turaleza o por hábito, ?orrom- lo, amiga mía. son muchas las 
sus actitudes y toda~ sus opm10- 1_er. Pero _ya sabe usted, porque pido~ por las_ c_ostumbres r,el eter- mujeres que, como usted colabo­
n~s d~ntro de los_ llmites disci- este ha sido algunas _veces tema no circulo vicioso! .. . ¿no so~ us- rarían indirecta pero efectiva-
plmanos ~e la . ~as a):>soh:1ta y de •nuestras convers~i_ory.es cuan- tedes, nuestras ~adres._ quienes mente en esta labor de educa-
perfecta discrec10n. Algun dia, sin do me he honrado visitandola en nos educan? .. : ¿no se_ra_ <!-!1. todo ción. Pero si por el contrario in-
embargo, (en un caso c~mo este su hogar_, que este concepto no lo punto nece~ario que inicie1s. en tentase realizar en mi hijo un 
el nom~re y \a personalldad del compartimos todos l9s hombres, y vosotra.s mis~., esa {ormidable tipo perfecto de hombre, tal co­
autor l!,n_aden mteres y prestigio a que, por el. contrario, para nos- lab(!r de educacwn indispe!l-sable, mo a ustedes las mujeres de ex­
las opm10nes expresadas en la otros constituye una verdadera segun la frase final del articulo a cepción cuadra y conviene y tal 
carta), yo podré darme el gusto trag~dia I el hecho 'l!ositivo de que aue me vengo refirien~9. 'l!ara lo- como reclamaría una sÓciedad 
de volver sobre el tema, presen- no siempre las muieres saben ser grar un perfecto equilibrio entre mejor organizada que la nuestra 
tai:i,d_o _ formal~ente a mi distin- 'T!ara nosotros otra e:osa que es<? : los goces_ de la carne Y los del al- las dificultades que se me pre: 
guidisimo amigo. Tengo la firme Juguetes de placer, sin alma y sin ma? ... ¿no sere11Ws nosotros me- sentarían serían enormes 
y alentadora seguridad de que las personalidad. Tan frecuente-qui- jores o peores en la medida jus- ¿Dice usted que no? · Pues 
circunstancias determinantes de zás más-como el caso del hom- ta !?n que vosotr-as lo seáis? . .. J mire amiga y ojald · · no se 
su actitud giscret~ d_el momento bre que se une, a una mujer pri:- los hombres somos ~arra amasa- asombre: yo 'exigiría más virtu­
desapareceran, ¡o¡ala que para ocupado tan solo por el goce ji- do por manos de mu1er. Cada uno 
no volver nunca! , dentro de muy sico que su compañía l.e pueda de nosotros conóce bien el reverso · des_par~ el hombre zy,e paraJa 
breve tiempo. He aquí, podada un proporcionar, es el de la mujer que del drama de su hermana, a quien m~1er. 1'.ºY a exp icarme. 0 

poco de los calificativos tan elo- "caza" al hombre para tener el celo materno prohibe hasta la quiero . decir . con esto que la 
giosos como gentiles dedicados a quien subvenga a ,sus necesida- más inocente manifestación vital : ausencia de virtu~es en lq, mujer 
mi persona y mi labor, la carta des materiales, incluso, muchas lo que estaba mal en la hembra deba _ser. apla_udida O disculpa-
en cuestión. veces, dentro de estas necesida- estaba bien en el varón. "¡ Mi hi- dq,. Ni me r~fiero tampoco a las 

• des materiales (como valiente,- jo tiene que ser un hombre!" .,, virtudes tenidas como tales por 
Habana, 12 de febrero de 1933. mente lo dice Lesbia Soravilla en Hasta c¡ue salí de mi país, a los la_ sociedad .b!l-r;guesa de nuestros 
Srta. Mariblanca Sabas Aloma. su novela "El Dolor de Vivir") su veinte ano$ de edad, en viaje de <!,ias. Yo exigma para el hombre 
,Redactora de CARTELES. necesidad de ·vida sexual: responsabilidades prematuras, no Junto con __ una mayor suma ~e 
Ciudad. Hay una frase en este artÍC111.0 me di cu·enta exacta del absurdc- res'l!onsab~lidade~ una funci"!' 
Mi ex c el en t e y distinguida suyo que· me ha obligado a pro- que significaba que mis dos her-· social activa mas segu:a Y ,mas 

amiga : fundas reflexiones, determinan- manas "mayores aue yo" no pu- capaz que para la m~er. Acep-
Absuélvame ante todo del pe- do de modo concreto esta carta, diese11¡ salir a la calle ni tomar de- tancL? sus trascendent es puntos 

.cado de vacilación en que estuve ya pensada y sentida desde hace terminación alguna sin mi com- de vista acerca de lo pe:sonal d~l . 
a punto de caer al contemplar varias 'semanas. Dice usted seña- pañía o mi aquiescencia. Así lo honor Y d~l d_~coro, intentana 
d-esde mi balcón esta maravillosa lándolás con mayúsculas ' en el había dispuesto, segura de que una reval!)rizacion <!,e· '.estos con­
tarde, tan finamente azul y pla- ·texto por una peculiar-idad de su obraba bien, nuestra madre. P.os- •Ceptos mas nE:ces'!~ª cua_ndo se 
ta como sólo es posible aquí, en didáctica que le .aplaudo estas tcriormente. al cabo de cinco tratase de mi .hi1o varo7: que 
esta hermosa y desgraciada Anti- palabras: "Las mujeres no' entre- años ,J,e estudios, experiencias y cuando se tratase _de mi, hija 
lla. La tarde incitadora hubiese gamos a gusto los goces de nues- disr;iplinas, loaré el extraño privi- hembra:, por la ,fencilla razon de 
sido, en todo caso, una rival dig- tra carne ,si esta entrega no está legio de "reeducar" a mi madre y que e_s nuestro concepto de es­
na de usted. O una hermana por precedida de una conquista ple- a mis hermanas, convirtiéndolas tas virtudes fundamentales, Y 7.!º 
la serenidad y la amplitud. Nues- na de nuestro corazón" . ¿Me cree- en mujeres MODERNAS capaces el de ustedes, el qlfe ma11_or. dano 
tra Mariblanca se nos está tor- ría usted amiga si yo le asegu- de •u-n,a fecunda labor de educa- caus~ Y el que mas sufrimientos 
nando amplia y serena, en inte- rase, también éon mayúsculas, ción .social. ¿Comprende usted, oca~ona. Somos n!'sotros los que 
resante proceso evolutivo : rebel- QUE NOSOTROS, LOS HOMBRES, amiga •mía, lo " formidable" de es- seguimos desconociendo el sagr_a­
de, apa.sionada, iracunda, terrible, TAMPOCO? . . . ta labor? : .. Pues bien : con tris- d!) valor de algunf?s pecados cns­
primero. Luego, ya, con ia sordi- Pues bien: alrededor de esta teza debo confesarle q.ue si no he tianos 1/ sobreest!mando, por el 
na de la experiencia próvida apli- frase suya pudieran elaborarse di- f ormado hpgar aún es porque as- contrario, _la terrible falsedad de 
oada suavemente .sobre estas no- versos tratados de sociología Es piro a encontrar en la mujer que muchas virtudes. En nosotros Y 
tas dominantes. Eso es: suavidad tan cierto que el ser humano me honfe acompañándome para dentro de nosotros; como cosas 
y profundidad. Armonización di- evolucionado,. superiorizado, po: el r1;sto · de mi vida " a!go más que "muy de hombres", ya sabe. 
dicil de lograr entre la obra y la seedqr de un cerebro que piensa un Juquete de placer' : una com- Esta carta se está prolongan-
vida. . y de un alma sensible "no entrega pa7:era, una • 1?olabora1ora, u~a do demasiado. El tema es tenta-

Ex.;úseme ustEd /este füo ro- a gusto los goces de su carne si amiga. Esa muier yo .se que exis- dor y no le he dicho casi nada 
mántico en el bloque de cosas qui- esa entrega no está precedida por te; vero la fortuna no ha queri-. de Ías varias ·cosas que me pro-
zási demasiado concretas a que una conquista plena de .su cora- do 71:asta ahora ponerla en mi ponía decirle. No quiero abusar 
me propongo refe·rirme en esta zón". que alr,ededor de esta "cer- camino. . de su generosidad, Mariblanca 
carta que desde lwego le habrá teza" giran los más complicados Me h_e d_esviado ,un poco del te- amiga, Me daría por satisfecho 
sorprendido un poco y que toda- problemas psicológicos y hasta las ma_ principal de esta carta. Yo si estas líneas llenasen a concien-
vía no ha vresentado mi cariñoso más absurdas realidades del sis- qui~ro que usted sepa_ que la tra- cia su cometido primordial : con-
respeto a su señora mamá y fa- tema económico que todavía rige gedia se~al, convertida po_r Of~- vencerla a usted de que al hom-
milia. Será porque, más que a la los 'destinos del mundo. La reali- lia _Rodriguez Aco~ta en tragedia bre moderno ,le preocupa tanto 
amiga, estoy escribi endo esta car- dad segunda crea el problema social, como efectivamente l9. !,lS , como a la mujer moderna el pro-
ta que .el corazón me dicta a la primero. Y constituye, usted no no las q,fecta solamente a _ust_edes blema sexual y la tragedia social, 
escritor.a. A la escritora, especial- ha de asombrarse porque lo ase- las muieres. Nos afecta principal- porque él también tiene un alma, 
mente, de estos últimos artículos gure así, una cuestión de más vi- mente a nosotros los hombres. Yo una voluntad y un espíritu y por­
sobre cuestiones sociales y sexua- tal importancia para el hombre he p~nsado . mue:has .veces que pa- que a él tambi~ le afecta la tras­
les inspirados en lel tipo de la que para la mujer. Poco se ha ra mi cons,t1tuma u7: prob_lema de cendental refoq;,¡ia por cuya rea­
m ecanógrafa de " Grand Hotel", pretendido, todavía, rescatarnos responsab![_idad _social -n:i,as grave lización lucha y se esfuerza, la 
la gran novela de Vicki Baum. de esa prostitución perpetua en la_ educacion e ms~:uccion de un presente generación. 
Una frase de su último articulo, que se desarrolla nuestra vida, hijo q11:e de una _hiia, por cuanto _ Sírvase permitir que le estre-
titulado " Hermanas, no enemi- iniciada en la adolescencia por las circun_stancias . sociales de che cordialmente las manos, 
gas", me ha decidido a expresar- obra y gracia de ese tradicional nuestros !J,ias_ consp1.ran con ma- x. 
le por este medio mi opinión, que concepto de "lo moral" y "lo in- yor f!:1-Sanamiento contra la for- Como la semana próxima voy a 
no tendrá más valor que el de moral", de "lo bueno" y de "lo macion de homb:~s totales , que transcribir a mis lectores una In­
set sustentada con una definitiva . malo" que usted ha calificado va- contra la formacion de muieres teresante conversación con la · 
sinceridad, pero que probable- lientemente de estúpido y absur- plenas. En esto sí que ustedes las em!mmte escritora y feminista 
mente mostrará a usted el modo d!), concepto que aplaude y justi- mujeres nos han dado "una sa- nort1¡'ámericana Grace Thompson-
de pensar y de se.ttir de muchos fica, puesto que se las anota co- ludable lección". La niña, impú- Seton, huésped actualmente de 
hombr,es. Antes de entrar en ma- ·11W virtudes viriles, las visitas del ber todavía, la adolescente de nuest:a· ciudad, dejaré para la 
teria le diré que está usted auto- adolescente a las casas de pros- ahora, sabe contra qué cosas de- semana siguiente los comentarios 
rizada para publicar estas líneas titución, y que lo obliga más tar- terminadas tiene que luchar si acel/ca de los interesantes puntos 
.si así le parece conveniente, pe- de durante el transcurso de su quiere convertirse en UNA MU- de :esta carta. Me agradaría co-
ro con la condición expresa de vida a no ver en la mujer otra JER. El niño, el adolescente, por nocier lo que acerca del conteni-
silenciar mi nombre, A este res- cosa que una hembra de placer el contrario, sólo sabe qué cosas do de la misma opinan mis lec-
pecto creo que las explicaciones siempre pagada. necesita saber y practicar para tares en general, preferentemen• 
huelgan. La cuestión sexual, que la socio- que "los demás" lo consideren UN te _los hombres. 
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El Oran Concurso Nacional de Belleza 

ORACE LINE-CARTELES 
' 

COMIENZA DESDE ESTE 
~ 

NUM'ERO 
Abierto a todas nuestras mujeres que reúnan 
las condiciones establecidas en las bases que 
aparecen en otra página de esta misma edición. 

ESTE CONCURSO OFRECE SEIS GRANDES PREMIOS A LA& 

-Seis Mujeres Más Bellas de. Cuba. 
seleccionadas con absoluta imparcialidad por un jurado secreto de artistas de 
prestigio y personalidades destacadas socialmente y en el orden de la cultura. 

PRIMER PREMIO.-Una maravillosa excursión hasta Holly­
wood, con todos los gastos cubiertos, saliendo de La Ha­
bana a New York en uno de los buques de la _Grace 
Line, y atravesando en tren el Continente hasta la .costa 
del Pacífico, para regresar a Cuba por la vía dE'l canal 
de Panamá en otro de .los famosos buques "Santa". 

SEGUNDO PREMIO.-Un viaje cuyo itinerario se expresará 
más adelante. Este viaje corresponderá a la primera Da­
ma de Honor. 

Los restantes premios, que corresponderán a las otras Da­
mas de Honor, se irán publican¡io oportunamente en 
CARTELES. 

"El Encanto", la tienda por excelencia, vestirá maravillosa­
mente a la Reina y a su Corte, con un costo de $2,000 
para esta revista. 

Ya se ha adquirido en "Le Palais Royal" un juego de tocador 
de marfil y plata, valuado en $400.00, .que será entrega• 
do a una de las vencedoras. 

UD. PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFÍAS HOY MISMO: UNA DE 
FRENTE, OTRA DE PERFIL Y OTRA DE CUERPO ENTERO 

1.-Cada candidata debe hacerse tres retratos. Dos de ellos 
e.le medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de perfil, 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el traje 
se ajuste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac­
titud la silueta de la figura. 

2.-Si la concursante tuviera alguna fotografía 'en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facilitan­
do así al Jurado la selección más justa, podrá hacerlo, 
en la inteligencia de que sólo se utilizará para los efec­
tos del .examen, no publicándose en ningún caso, a me­
nos que la propia concursante lo solicite. 

3.-Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso 
para corregir defectos físicos, ni para desvirtuar la lí­
nea o el contorno de las figuras, ni para acentuar o 
atenuar ningún rasgo característico de las facciones. 
Los retoques serán shnplemente para subsanar defectos 
del negativo. 

4.-Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro) esmaltado y sin desfogues 
que hagan difícil el examen y el aprecio· de los rasgos 
físicos esenciales. 

Para acompañar las fotografías, las concursantes deberán 
llenar y remitir el siguiente impreso: 

Nombre y apellidos ......................... ........ . ... . . 
Lugar de nacimiento ............................. .... ... . 
Provincia ...... . ....... .. . .. ....... . .. ..... . ..... ..... . . . 
Edad ......... . .. . ............. · · · · · · ·· · · · · ····· · · ·· ·· · ·· · 
Nombre y ocupación de sus padres . . ......... .. . . . . ...... . 

Trabajo a que se dedica .... .. . ..... . ... ................. . . 
Estatura ...................... .. ....... . .. ... ............ . 
Peso ........ . ....... ... . ................. . .. , ........... . 
Color del cabello ... ..... ........ .... .. . . . . . ... .... .... .. . 
Color de los ojos .............................. .. . . ....... . 

Medidas (en centímetros o pulgadas): 

Busto ............ Cintura ............ Caderas .......... .. 

Será requisito indispensable tener una dentadura blanca 
y perfecta. 

Referencias : Dése el nombre, dirección y ocupación d€ 
dos personas conocidas por su prestigio y solvencia moral, 
en la localidad donde radique la concursante, y que ofrezcan 
referencias concretas sobre la misma. 

CARTELES. Concurso de Belleza 
Infanta y Pefialver. La Habana. Cuba. 
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qui, en 1tn!ón de CHE'l.ALIER y Gary ,.;OOPER, MARLENE, la inquieta 
mana~ no tiene mas detalle femenino que la coquetería. del sómbrero . .. 

H
AY tres razones por ias 
c u a 1 e s el matrimonio 
arruina muchas carreras 
en Hollywood", dice mi 
colega, la inteligente es­

critora de asuntos cinematográ­
ficos , Helen Louise Walker. Y aña­
de : '"Primera: La frecuente inter­
vención del marido o la esposa 
en los asuntos de su cara mitad, 
lo que imposibilita al estudio pa­
ra "desenvolver" propiamente el 
talento del artista en cuestión ... 

"Segunda: Frecuentemente las 
más populares estrellas pierden 
su atractivo cuando el público se 
entera de que están casadas ... 

"Tercera y final razón: Los ar­
tistas muchas veces conceden más 
interés a los problemas inheren­
tes al hogar que a aquellos de su 
carrera". Y Helen Louise Walker, 
que ha vivido durante años a la 
vera del paraíso. fantástico de la 
farsa , donde viven las envidiadas 
luminarias cinescas, se enfrasca 

'CARTELf:S 

en una interesante disertación 
acerca de la imposibilidad que 
tiene cualquier artista de dividir 
su "arte", con los deberes con­
yugales .. . Naturalmente, es am­
pliamente conocido el hecho de 
que los estudios han explotado 
para su máximo beneficio, el ha­
lo de misterioso romance que 
emana del artista de cine. Indi­
viduo que se mueve en un mun­
do de aventuras singulares y que 
nos hace vibrar de emoción, lle­
nándonos los ojos de lágrimas o 
de risa la boca. toma ante los 
oios de los espectadores una per­
sonalidad simbólica y fascinado­
ra . . . Los eje ~utivos saben que es­
te espectador lejano se enamora 
con un amor en el cual entran 
los sentidos y el espíritu, de la es­
trella de cine, de uno u otro sexo, 
y es esta a tracción, esta pasión 
más fuerte cuanto menos realiza­
ble, la que lleva fanáticos al tea­
tro, la que deja los dineros en las 
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taquillas, única finalidad del se­
ñor ejecutivo, personaje invisible 
en cuyas formidables manos se 
mueven los hilos de los que cuel­
gan todas esas preciosas mario­
netas, blondas o . morenas, y los 
galanes fuertes y de pelo en pe­
cho que hacen nuestrp. delicia en 
la pantalla ... El artista, en con­
clusión, no es otra cosa que un 
títere sabiamente manipulado 
por la voluntad poderosa de un 
grupo que maneja los destinos 
cinematográficos del mundo. 

Especialmente aquel artista que 
no ha llegado a la posesión de su 
absoluta independencia, conse­
guida sólo gracias a dos factores 
Imprescindibles y únicos : la lle­
gada a la cúspide de la fama, con 
su bautismo de fuego y la popu­
laridad asegurada, y una fortuna 
con que protegerse· en caso del 
rompimiento de un contrato. 

Especialmente la fortuna. 
Tentador como es el hechizo de 

una carrera cinesca; pese al em­
brujamiento que emana de ella; 
a la natural reacción ·que en el 
pobre mortal ha de hacer el he­
cho de ver su nombre titilando 
en los frontispicios de los teatros, 
asomándose en los titulares de 
los periódicos, aclamado y aplau­
dido por una masa frenética, 
ciertamente tiene su infinita tra­
gedia, su grandilocuente tristeza, 
cuando se presenta el momento 
en el cual ha de escogerse entre 
toda esa felicidad de hojarasca y 
la humanísima y fecunda del 
amor ... 

Y sin embargo, casi siempre 
triunfa la primera, aplastando 
entre sus manos sin piedad la 
más noble aspiración del ser hu­
mano; la más legitlm'\ ambición: 

(Contintía en la Pág. 46 ): 
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(Fotos Pegudo). 

Las sefl.oritas Esther de 
LEÓN y Teresita PU­
YOL, simpáticas vende­
doras- de boletos para el 
Cuban National Sweep­
stakes en el Jockey 
Club y en el Casino 

Nacional . 

• 

CARTELES . . ' 

UNA ACTRIZ DE 
H O L L YWOOD.­
Miss Betty BOYD, 
"Baby S'taT" de 
1 9 2 9, ventajosa­
mente contratada 
en la Meca del 
Celuloide, que nos 
visitó por una se-

mana. , 
F I G U R A ·s Dj;L 
JOCKEY CLUB,­
Juez y setlora Ben­

•/amin SHELLACK, 
de Nueva York;· el 
juez Charles TOL-

... LERIS, ta m b -ién 
de Nueva York, y 
aeffora. A la extr,e­
ma derecha : mi~s 

......__ ' . 

L---,---------(ij ' 

ca 

EL BANQUETE DE 
LA VIEJA GUAB· 
DIA.-Asistentes al 
almuerzo de los vie­
jos hípicos-clástco 
evento hípico de 
Cuba-en el salón 
del Jockey Club de 

Oriental Park . 

• 
gisAiivt/~iEiJºif. 
LAR. - Las señorita., 
Gertrude y Margaret 
UPRICHARD, hi/as del 
vicepreSidente de la 
Ohio B.ell Telephone 

g;~bv~~~ª':ize~l nf f:t! 
DEZ. ' 

Ruth TOLLERIS , L.-------------------------------' 



Después del Handican "Joe Mas­
saguer", en memoria de nuestro 
i¡ifortunado compaiíero. Apare·­
cen en la fotó el gran amigo d·e 
Massaguer, John McGRAW; la se­
ñora Lulú MASSAGUER DE FER­
NÁNDEZ, hermana de Joe; nues­
tro camarada Sergio V ARON A, re­
dactor-jefe de "El Mundo!'; doc­
tor INCLAN, se-flor y señora WAT­
SON, propietarios, de "Principio". 
y Agustin PARLA, .administrador 
auxiliar del Hipódromo, que ob­
s.e(juió con un reloj p.ulsera al 
1ockey ganador del Handicap, T. 

MAY. 

(Fotos Pegudo) . 

El ejemplar " Princi.pio", 
que superando por el es­
-trecho margen de una 
nariz a "Most Wise" ga­
nó el Handicap "Joe 
Massaguer" el domingo 

último . 

• 
...,Fortunate Youth"' se 
anotó su prtm~ra vic­
toria del mitin. nego­
ciando el mejor tiem­
po de la temporada 
en los seis furlongs. 
Realizó 1 minuto, 11' 
y 1 quinto segundos, 
a muy poca distancia 

· del record de la pi.8- · 

• 
Miss Marie HOY, prominente señorita 
de la mejor sociedad.. de Washington, 
que cada ano viene de tempórada .pa­
ra asisttr a nuestro mitin hípico. La 
acompaña el compañero Llillo JIME­
NEZ, que le ha ofrecido un " tip" 

triunfal .. 

t ·a, ~::u:i~::Aaf· 11 ¡ "1-------------------------
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''c'Cómo puede Vd. hacerlo?" 
-preguntaban todas 

LAS señoras se hallaban 
i_ntrigadas: No había ni 
que pensar que fue~a po­
sible comprar bizcochos 
y galletitas tan tenta­
dores. Eran manjares 
nuevos. ¡ Y tan deliciosos! 
¿ Tenía ella·, acaso, una 
nueva cocinera? ¿Era posible 
que los hubiera hecho ella 
misma? · 

Entonces ella les contó lo 
del libro de Recetils Culinarias 
Royal. Y qué fácil es tener 
una variedad de apetitosos 
postres ho•neados. Cualquiera 
puede prepararlos . . Es decir­
cualquiera que use Polvo para 
H!')rnear Royal. 

V d. no puede esperar el mismo 
éxito con otros polvos para 
hornear. No hay ninguno que 
se parezca al Royal-que estii 
hecho con Crémor Tártaro. 

V d. puede estar segura de que 
la masa se levantará en forma 
rápida y completa. Hará que 
sus bizcoch~s y galletitas le 
resulten ligeros y tiernos: 
Nunca .deja sabor amargo. 

Exija siempre Polvo para 
Hornear Royal. Busque la la­
tita roja, con el nombre· Royal 
en la etiqueta. 

Y, además, qué variedad de 
cosas nuevas y ricas és posible 
hacer. El libro_ de Recetas Cu­
linarias. Royal contiepe más de 
100 deliciosas recetas. Pídanos 
un · ejemplar .. gratis. U se el 
cupón. 

POLVO PA'RA 

HORNEAR 'l{oyal 
De venta en laa baenas tiendas de VfvereS 

(De venta también en todas las baenas tiendas 
de la América Central). 

Cía. de Levadura Fleischmann, S. A. 
Apartado 782. Habana. 

Sírvanse t'lnviarme GRATIS el libro de recetas Royal, con 
más de 100 tentadoras recetas de pastelería. 

Nombre __________________ _ 

Dirección _________________ _ 

¡crear un hogar, tener hijos y 
multiplicarse como manda la ley 
ineludible de la Naturaleza! 

Mas, el hechizo de s_er estrella 
es grande ... La tentación de -mo­
verse entre las doradas mallas de 
una adoración que abarque los 
cuatro puntos cardinales . . . vivir 
unas horas en el ilimitado espa­
cio de unos cientos de metros de 

1 celuloide la vida de una empera­
triz o de una cortesana ... · amar 
y ser amada, casi siempre por un 
individuo que no forma parte de 
nuestra existencia; embriagar­
nos en una orgía falsa~ ... 

¡ Ser estrella! Sacrificarlo todo 
por algo que es tan efímero que 
sólo representa parte de una 
v1da .. . 

Pero aun cuando represente la 
vida entera. la vida misma, ¿qué 
es la vida sino un parpadeo insig­
nificante en comparación con la 
inmensidad del Universo? 

·La raza humana, tan orgullosa 
de su poderío en la tierra, desde 
su comienzo hasta lo que nos em­
peña_!!los_en llamar complicada ci­
VI1ízación, tiene tanta importan­
cia en el orden general del Cos­
mos, como una gota de agua en 
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relación al océano. 
Empero, nos apegamos . a una 

gloria efímera con el afán que 
pondríamos en conquistar la eter~ 
nidad ... 

Y he aquí que en ninguna par­
te como en Hollywood, se juega 
con la felicidad, y se destruyen 
los hogares y se mutilan las as­
piraciones del corazón. para ga­
nar acceso a ese pabellón de men­
tiras que se llama gloria; cinesca. 

Ciertamente el arte tiene sus 
compensaciones. Al menos, es la 
teoria de aquellos que lo sacrifi­
can todo en su altar ... 

Por eso, conociendo el ascen­
diente que una carrera en el Sép-

timo Arte ejerce sobre los adep­
tos de esta droga exquisita, el 
grupo de ejecutivos o amos de la 
industria, imponen esas condi­
ciones contrarias al libre albedrío 
y a la Naturaleza misma, de que 
los artistas han de permanecer cé­
libes o que si se·entregan ar amor 
han de suprimir la. fórmula legal 
del matrimonio ... O mantener­
lo en secreto, como un delito de 
lesa cinematografía. Es posible 
que el público, enamorado de la 
estrella tal, por una absurda ilu­
sión, la quiera considerar libre ... 
propicia a un romance que tiene 
su sede en la imaginación del es­
pectador; y que cuando la estre­
lla baja de su pedestal para con­
vertirse en esposa y madre como 
cualquier hija de vecino, o en 
amo y marido si se trata del ac­
tor, pierda la categoría de ídolo. 
Sin embargo, nos empeñamos en 
creer que es una burda patraña 
de los señores productores ... 

Los que conocemos la política 
interior que domina en Cinelan­
dia ; los que hemos vivido estudio 
adentro y descorrido subrepticia­
mente algunas cortinas, sabemos 
que la libertad de la estrella re­
presenta el dominio absoluto del 
produc~or, o del director, y que 
-cuando hay una influencia de 
"afuera" que vigile y proteja a la 
privilegiada eriatura del manto 
estelar, la acción de· este domi­
nio se limita._. 

Y vienen además otras consi­
deraciones de orden fisiológico. 
La unión trae consigo una conse­
cuencia que repr-esenta enerme 
calamidad para un estudio que 
ha gastado tiempo y dinero en 
;erearle u1;1a aureola de fama a su 
estrella, s1 es femenina: la mater­
nidad ... 

Hace dos años las Cortes de 
Nueva York se enfrentaron con 
un caso peregrino que confirma 
nuestro párrafo anterior. En es­
te caso. jugó papel importante, o 
mejor, el "role" principal la ilus­
tre artista Helen Rayes. 

Después de una vida dedicada 
al teatro, Helen siguió los dicta­
dos de su corazón casándose con 
el hombre a quien amaba. . . Y 
cuando el tiempo normal del ad­
venimiento de su primer hijo lle­
gó, Helen se vió imposibilitada de 
continuar su trabajo en el tea­
tro . . . Pidió que se le concedie­
ran dos semanas. . . y que se sus­
pendiera la obra mientras tanto. 
Pero los actores, a quienes esta 
medida perjudicaba financiera­
mente, ya que el empresario del 
teatro en cuestión no estaba dis­
puesto a pagar los salarios mien­
tras Helen se reponía del _alum­
bramiento, llevaron el caso a las 
Cortes exigiendo que la artista 
les pa~ase una indemnización .. . 
Despues de una reñida batalla y 
de opiniones diversas en el mis­
mo Jurado, el veredicto de la ma­
yoría fué que se trataba de "un 
acto de Dios", ':i~ vitable-e incon­
trolable por la voluntad de la ar­
tista, con lo cual el grupo de que­
josos tuvo que conformarse y es­
perar ... 

El caso de Helen Rayes se pres­
tó para formidables bromas de 
mal gusto: su preciosa hijita Ma­
ry, fué denominada desde enton­
ces "la pequeña del ·acto de 
Dios". etc., etc ... 
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La Hermosura de la Piel De­
pende de la Cera Mercoliuda 

¿ Desea tener un cutis de hada, 
blanco y delicado? Entonces use Cera 
Mercolizada pura. La cera con finura 
vigoriza el cutis ajado, descolorido o 
con manchas, volviéndolo terso, suave, 
blanco y hermoso. Por supuesto la 
palidez, espinillas y brillo de la grasa 
desaparecen. Millones de mujeres 
hoy usan la Cera Mercolizada y no 
pueden estar sin ella. Le ·agradará 
también. La Cera Mercolizada ·ayuda 

· a descubrir la belleza ·oculta. En 
todas las boticas y droguerias. 

Otras estrellas temerosas de 
que su maternidad reste atracti­
vos a su personalidad brillante, 
guardan el secreto de la misma 
con un celo riguroso. Y en algu­
nos casos, aunque son pocos, 
cuando la voz exigente de la Na­
turaleza pide que el hijo esté cer­
ca de ellas, para darles el calor 
a que tienen derecho, llevan a 
cabo una comedia infantil de 
"adopción". . . Se convierten en 
madres postizas, siéndolo de ve­
ras. . . Pero repetimos, estos casos 
no son frecuentes. 

Para muchos psicólogos que han 
creído leer en el corazón de la 
exuberante azteca Lupe Vélez, to­
da la carrera vertiginosa de tin 
inteligente muchacha en pos de 
sensaciones nuevas en el campo 
del amor, obedece al dolor qe 
no haber podido hacer florecer 
su romance con Gary Cooper, has­
ta llevarlo al altar. . . Pero inte­
reses superiores se opusieron ... 
La misma escritora a quien cité 
al comienzo de esta crónica, con­
fiesa que los padres de Gary, 
después de larga conferencia con 
los productores del estudio donde 
aquel trabajaba, impusieron su 
voluntad paterna, prohibiendo al 
joven actor el matrimonio con la 
Vélez ... 

Y mientras Lupe se lanzó a 
conquistas .fáciles, tejiendo ro­
mances de mentiritas con Law­
rence Tibbett, Joel MacCrea. John 
Gilbert y otros más, Gary Cooper 
tomó el camino del Africa y se 
convirtió durante varios meses en 
feroz cazador de leones ... 

Kathleen Burke, ·una nueva 
conquista de la Paramount,-de- . 
bió su contrato a Sl' iunfo en 
cierto certamen, en el cual toma­
ron parte sesenta mil mujeres ... 
Kathleen fué unánimemente acla­
mada "La Mujer Pantera", por 
su tipo exótico y su extraordina- • 
ria belleza . . . Mas, Kathleen de­
bió este triunfo a un hombre jo­
ven que la amaba: el fotógrafo que 
envió las fotografías de la joven 
chicagoense, al tribunal de la Pa­
ramount. Katleen obtuvo un con­
trato e inmediatamente tomó 
parte en una película: "La Isla de 
las Almas Perdidas". 

Como es natural, el joven fo­
tógrafo, que tenía además las 
prerrogativas de "prometido" de 
la futura estrella, creyó de su In­
cumbencia trasladarse también a 
Hollywood y auxiliar a su joven 
novia con un consejo a tiempo. 
Los primeros días John Rardln 
_(qu_e así se llama el pobre "fian­
cé'.' de Kathleen) pudo asegu­

rarse un rinconcito en el "set" 
donde trabajaba la muchacha. 
Varios días después la cara de los 
directores y productores no anun­
ciaba mucha cordialidad y antes 
de dos meses el fotógrafo tuvo 
que hacer sus bártulos y volver 
a Chicago, para suspirar en sus 
noches de tristeza y renegar de 
aquel instante en que envió las, 
fotografías de su amada para 
perderla ... 
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' Kathleen Burke confiesa que 
cuando termine su contrato no 
hay grupo de productores ni ban­
queros ni siquiera el Papa que le 
prohiba casarse con John .. , pe­
ro Hollywood sonríe escéptico: 
una vez que el veneno. penetra 
en el sistema, pocos antídotos lo­
gran su misión ... 

Y es un caso mas de felicidad 
destrozada, gracias al clamor del 
celuloide. 

Hay otros casos peores: aque­
llos que se divorcian para satis­
facer, no el anhelo de libertad pa­
ra no llevar sobre los l:1ombros el 
cadáver de un amor muerto, sino­
para adquirir publicidad, refor­
zando la carrera de la farsa. Em­
pero, hay también caracteres va­
lientes dentro del engranaje mul­
tiforme de HollyWood: los hay que. 
se enfrentan al grupo de poten­
tados que controlan el destino 
cinematográfico en el mundo; 
que se enfrentan al público, y 
que se ponen a la defensiva, am­
parados en sus fueros de ciuda­
danos libres. Dan al arte lo que 
el arte requiere para sí, y el resto 
lo dedican a lo que mejor les con­
viene sin importarles nada la 
opinión de ejecutivos o' de espec­
tadores. Joan Crawford es ,un 
ejemplo de las valientes: pese a 
la voluntad de Douglas padre, y 
de su consorte la linda Mary Pick­
ford, que se oponían al matrimo­
nio del heredero de tan famoso 
nombre con una chica que tenía 
"pasado", el amor triunfó y hace 
cuatro años que Douglas Jr. y la 
Crawford viven su romance le~í­
t!mo, sin que para nada haya es­
te intervenido con sus respectivas 
carreras. . 

A Richard D!x trataron varias 
veces de casarlo con alguna es­
trella de nuevo cuño, para apro­
vechar la circunstancia como ba­
se de espléndida propaganda. Pe­
ro ·e1 día que Richard quiso casar­
se, lo hizo, desafiando a las testas 
de los estudies, con quien le· dió 
su realisima gana .. Y por cierto 
que la señora no tiene nada que 
ver con la sociedad dé C!nelan­
dia. . . Esto es: no es artis.ta. 

Cl!ve Brook, el exquisito actor· 
inglés, puso sus condiciones cuan­
do aceptó el contrato que lo tra--· 
jo a la meca del cine: la princi­
pal era que su . vida privada ja­
más se discutiera para los efectos 
de propi¡.ganda para· su carrera y 
que aquella (la propaganda) de­
bla ser a base de buenas películas, 
de fructiferas realizaciones, pero 
no inventando• escándalos y ro­
mances que perjudicaran la paz 
de su hogar... · 

En cambio, Marlene Dietrich ha 
visto su felicidad a punto de nau­
fragar en distintas ocasiones . . . 
Unas veces por sus anhelos de ser 
_madre y esposa antes que actriz, 

supeditanao la glona a sus más 
sagrados deberes; otras, por el 
equilibrio moral a que la obliga 
el compromiso adquirido con un 
director que usurpó los derechos 
de padre, amigo, consejero, tira-· 
no y a la vez único responsable de: 
los triunfos de la bella alemana 
en el cine norteamericano ... 

. Y . a propósito. cte. Ñ!árieñe; a 
quien mis lectores vieron la últi­
ma vez en la: película "La Venus 
Rubia", será bueno advertir que 
se. acaba de operar un cambio ra­
dical en la espléndida mujer: has­
ta ahora Marlene había sido la 
quintaesencia de la feminidad . .. 
Sus trajes er;m exquisitamente 
femeninos; sus perfumes, su to­
cado. . . De pronto, para llamar· 

. posiblemente la atención, debili­
dad de que se acusa a su gran di­
rector y mentor, el discutido von 
Sternberg, Marlene ha dado al 
traste con toda la indumentaria 
femenina, vistiéndose de la cabe­
za a los pies como todo un hom­
bre. Desde los zapatos que pare­
cen ridículos con las suelas tan 
grandes en unos pies tan bien 
formados y relativamente peque­
ños ... los pantalones, el chaleco, 
el saco, la flor en el ojal y el som­
brero, Marlene se ha convertido 
en la sensación "masculina" de 
Holly-wood ... Las revistas publi­
can su fotografía con la inverosí­
mil indumentaria; las mujeres cíe 
Hollywood, aún las más extrava­
gantes, contienen el aliento y se 
sumergen en un mar insondable 
de deducciones, sin saber si para 
seguir el ejemplo impuesto por la 
exótica estrella, habrá que adop­
tar también el traje de los hom­
bres. Naturalmente, los pobres in­
dividuos del sexo "fuerte", se me­

·san los cabellos en desesperación: 
"lo único · que ya les quedaba de 
todo su dominio, la única pompa 
de su discutida fortaleza: los pan­
talones, usurpados miserablemen-
te por las' mujeres . . . . 
, Pero Marlene sabe, indudable­

mente, que en Norteamérica hay 
qµe alimentar, aunque sea con 
extravagancias de mal gusto, el 

fuego sacrosanto de la propa­
ganda, el "ballyhoo" preponde- . 
rante ... . 

Cuando los periódicos olvidan 
durante un par de días a una de 
estas estrellas que tanta impor­
tancia dan a la publicidad (¿o son 
los directores y los productores 
en muchos casos quienes le dan 
importancia? ... ) en seguida se 
busca el diccionario de las extra­
vagancias y se prepara la jorna­
da: hay que aparecer en los ti­
tulares de los periódicos aunque 
sea cometiendo un crimen, y Mar­
lene se ha conformado con col­
gar las faldas y meterse dentro 
de los pantalones ... 

.. Lo· que. pasa ·en. ÍIÓÚywoÓc! ·y en 
el ambiente de la farándula, no 
pasa en parte alguna de la tierra, 
Se podían escribir volúmenes so­
bre ello. La imaginación más fan­
tástica del más desquiciado cere­
bro, no podría producir algo que 
rivalizara con las cosas comunes 
de este mundo cómico y a la vez 
trágico del teatro. 

Por ejemplo: durante los días 
de Pa,scuas una actriz y escrito­
ra de gran renombre, citaremos el 
mismo para no dejar al lector con 
dudas: Peggi Joyce, invitó a diez 
Santa Claus (pobres individuos 
que se ganaban la vida en los días 
pascuales, andando las calles con 
luengas barbas, para anunciar al­
guna casa comercial) a que cena­
ran con ella. . . El gesto fué sen- · 
sacional: ·· ¡ una actriz como Peg­
gy Joyce invitando a unos pobres 
desheredados a comer en su pro­
pia mesa! . .. Pero cuando la sor­
presa dejó atónitos a los , que se 
enteraron, fué cuando la tal co­
mida tuvo lugar en el más esplén­
dido hotel de la Metrópoli: en el 
Waldorf Astoria. . 

Les diez Santa Claus, con sus 
trajes rojos y sus barbas blancas, 
conmovidos, quizás pálidos de 
emoción bajo la capa rubicunda 
de los coloretes, se sentaron alre­
·dedor de aquella mesa que presi­
día la Joyce ... y tan pronto lle­
garon los platos humeantes y los 
diez invitados los atacaron debi­
damente, una cámara comenzó a 
mover el manubrio tomando va­
rios metros de película : porque se 
trataba de una escena en un film, 
y como Peggy Joyce financiaba el 
mismo, se economizó los siete pe­
sos por individuo que se paga a 
los extras, y además, ·el vestua­
rio, make-up (maquillaje), etc. La 
comida se anunciaba a razón de 
un dólar por persona· ... 

¿No es, acaso, genial? ... ¿Cuál 
de mis lectores duda de que el 
mundo farandulero tiene recur­
sos de imaginación y vive más 
fantásticamente que los persona­
jes creados po:r fantasias como 
las que inventan aventuras de 
Pinocho, Blanca Nieve y los Ena­
nos, y Caperucita Roja? ... 

Empero, para el espectador le­
jano, para el que sabe de la es­
trella solamente lo que ve en unos 
cuantos metros de celuloide, ésta 
es una criatura adorable, heroína 
de sus sueños, ilusión azul er> 1~ 

~ 
Ese aire juvenil 

de Primavera ... 
S• es u11ted joven, si alá en la edad en que la 

mujer n como una rosa recién abierta, no 
' empflñe la fre&enra de su tez con aíeites que mar­
chiten su belleza. MICHEL colaborará con la na­
turaleza pa ra hacerla aún más íre&ca y más jo,·eu. 

Si ha IJegado usted a la plenitud de 1111 belleza y 

~¡~!~-:st:ed M~fu~rz.arli'1 :.~:1::'r:!::..::: 
mente todos loe rasgos de11y--ro&t ro y dará 
a 11u11 labios la fragancia y 
írescura dt' los 
veinte años. 

Oírece 
cmco ereacion<'S científicas: 

El creyón con 11 u11 bellas tonalidades que dan a 
11u11 labios una e,i:quisita apariencia de naturali­
dad y frescura. El Arrebol, de,delicadoe matices 
que no manc~au el cutis. Los Polvot1, de aparien• 
cia nacarada y El Cosmético y Sombra para los 
Ojoe de ulidad insuperable. 

De venta en Períumerías y Farmacias 
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cual se refugia después de la sór­
dida labor diaria, o frente a las 
inevitables vulgaridades de la vi­
da normal. Para nosotros los que 
conocemos sus debilidades y sus 
esfuerzos para sostener la popu­
laridad que les da la gloria, no 
son sino marionetas ... 

¡Marionetas como yo, como tú , 
lector, como todos lo~ que baila­
mos colgados de los hilos que su­
jeta Eln sus manos ese destino más 
formidable que todos los produc­
tores de Hollywood! 

En épocas de toses, resfriado!! y t"a­
larros d(- usted 1nayor resl!:uurdo a 
su sulud tomando "Sal ele Frutu" 
ENO diuriameutc. ENO t!\'ila qm, !W­

ucuuml«·u d«•s«,chos veneuo,sos en el 
sislema. . Tolerarlos C!I exponerse 
a ser fácil presa de escalofríos. 

UEFHESCANTE -ANTIÁCIDO 
Se ,,ende solo en frascos sellados 

47 CARTELE;S 



permanecer alli como rellquiás 
de un sistema de vida fundamen­
tado en el trabajo humano. El 
nuevo orden social que . ellos pro­
ponen se diferencia de todos los 
que el mundo ha conocido, por­
que está basado en la fuerza me­
cánica, o mejor dicho, en el con­
sumo de energía tanto por parte 
del hombre como por parte de la 
máquina. . 

La palabra "Tecnocracia" vol­
vió a sonar en Norteamérica, ·en 
agosto del año pasado, a raíz . de 
publicados los primeros informes 
acerca de la obra de investigación 
que venia realizándose en la Uni­
versidad de Columbia. El furor 
que despertó era explicable. Las 
nuevas ideas llegaban al público 
cuando los Estados Unidos sufrían 
la mayor depresión económica de 
su vida. El número de personas 
que no tenían trabajo era mayor 
que nunca. Estas ascendían a mi­
llones. El desplazamiento del 
hombre por la máqliina durante 
la. última década se había acen­
tuado tanto, y eran tan evidentes 
las maravillas de la nueva ma­
quinaria automática, que muchos 
empezaban a temer que las nue­
vas industrias no podrían nunca 
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llegar a absorber 1as multitudes mible, en un cont.inente dotaao 
sin trabajo. por la Naturaleza dé todos los re-

La Tecnocracia aseguró rotun- cursos deseables; había traído a 
damente que las industrias nue- Norteamérica hasta los mismos 
vas que surgieran jamás podrían umbrales de uria civilización co­
dar · empleo, como antes ocurría, mo el mundo jamás soñara. 
a la totalidad de los trabajadores Aparentemente, los primeros 
excedentes en otras labores, y que, que se interesaron en las prédicas 
por lo tanto, se avecinaba una era de la Tecnocracia fueron los ban­
de casi permanente ociosidad pa- queros, hombres de negocios y es­
ra la gran mayoría de los habi- peculadores de New York : lo que 
tan tes. Era, pues, Imprescindible, acostumbramos 11 amar ''Wall 
según los tec,nócratas, el que los Street". Estos señores quisieron 
Estados Unidos formulasen un saber si podían confiar en las de­
nuevo sistema económico, basado ducciones de los investigadores 
en menos trabajo y mayor abun- tecnocráticos. Necesi.tabarl saber 
dancia para todos. La Tecnocra- hasta qué extremo las verda­
cia ofrecía tal sistema. Mediante · des poco conocidas, pero. a la sa­
el mismo, la escasez de productos zón divillgadas, en la. Universidad 
de .general consumo .. _que desde los de Columbia, 11.fectarian~la, -i:nver­
tiempos de Adán aflige a la mayor slones y las practicás: ·comercia­
parte de la Humanidad; desapare- les I Al mismo ttempo, uri" nuevo 
cería por .com¡:,leto. Se nos asegu- p;?'sónaje, Howard'· Séo'tt,· líder y 
raba que los sie;los que venían fuerza propulsora de la Tecnocra­
exigiendo el trabajo y el ahorro cfa, director -del 'j'Ehergy Survey" 
como requisito para ·1a supervi- qué se efectuaba / en dicha Uni­
vencia en , un mundo hostil, ha- · versldad de Colul!lbla y la lnteli­
bían ya terminadó:''La ni.~quina, gencia m1\s aguda del movimien­
movida por miles de m!Uones de· to, em1>l!Zó .a•:~er conocido del pú­
"kllo-calorías" de energía consu- bllco. Pmnunciaba conferencias 

Pinte y decore su 
residencia 

a nuestros actuales 
precios que no ad­
miten competencia. 

Vidrieras emplomadas, rótulos 
dorados, esmaltes 
policromados, etc. 

Pintores 
1decoradores'. 

·Relación de algunas 
resictencias que hemos pintádo. 

National Hotel of Cuba. 
Viu4a de Tarafa. G y 15. 
The Royal Bank of Canada. 
Dr. Ricardo Repilado. Paseo y 17. 
Osear B. Cintas. 15 y D. · 
Frank Steinhart. Paseo de Martí. 
G. Grant Mason. Country Oub. 
M. Coroalles. 17 y H. 
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Juan P~ Baró. Paseo y 17. 
José Narciso Gelats. G No. 44. 
Oa. de Levadura Fleischmann.S, A. 
Sr.· Stillman. Jaimanitas. 
Dr. César Salaya, Country Club. 
David Suero. 17 e l. 
Dr. Ernesto Sarrá. 13 y . 2. 
F. W . Woolworth Co. 
Carlos Gove~. General Machado. 

en las universidades y en 
círculos financieros y económieoai 
se le Invitaba a las residenclú 
campestres de los ricos, y era so;. 
licitado por multitud de perso­
nas. 

La curiosidad pública empezó a 
fijarse en Scott, en sus Investi­
gaciones, teorías y compañeroa. 
Se supo que había estado emplea• 
do como ingeniero en los traba­
jos de Muscle Shoal; que .por 11\r· 
gos años habíase especializado en 
el estudio de las teorías econó­
micas, siendo un asiduo concu­
rrente a las reuniones de la in­
telligentsia del Greenwich Villa 
ge, el barrio de los lntelectualei 
y artistas avanzados-de New Yor~ 
Hace algunos años contaba entre 
sus compañeros a Thorstein. Ve­
blen. el economista radical; a 
Charles P. Steihmetz, .el safüo In­
ventor e ingeniero jefe de la Ge­
neral Electric Company; Y. a 
Stuart Chase, el conocido escritor 
sobre asuntos económicos, · · -

Asoclados a Howard Scott en 
el movimiento están Frederick L. 
Ackerman, el conocido arquitecto 
neoyorquino ; Bassett Jones, In­
geniero mecánico; el pr9fesor 
Walter Rautenstrauch, qel depar­
tamento de ingeniería industrial 
de la Universidad de Columbia; 
King Hubbert, profesor de Geofí­
sica de dicha institución; y Dal 
Hltchcock, auxiliar de Scott en 
asuntos de_publlcidad y en la di· 
_J'ecciónael "Energy Survey". 
. · A fines del 1932, el "Energy Sur­

vey" había completado las cartas 
o gráficos de unas cincuenta In­
dustrias básicas, tenía otras 300 
ya iniciadas. y había planeado el 
estudio de unas 3,000 industrias 
más, de acuerdo con las líneas 
generales indicadas por Scott. 

La mayoría de los gráficos que' ' 
se preparan en el "Survey", cu­
bren estos cuatro puntos : la pro­
ducción total de la industria que 
se estudia; las horas de trabajo 
humano dedicadas a tal produc­
ción total, comparadas con las 
unidades de producción mecánl-

' ca; totalidad de émpleados den­
tro de cada industria; y el con­
sumo de energía dentro de la 
misma. Otros gráficos miden la 
unidad de producción, en rela~ 
ción con la energía necesaria pa. 

, ra dicha producción. Otros mar­
can el aumento. progresivo de la 
deuda del capital Invertido, con 
respecto a la industria en general 
y a determinados negocios en 
particular. Paralelo a este "sur­
vey", los tecnócratas llevan el es~ 
tudio del aumento de la deuda 
del capital o cargos indirectos, so­
bre los cuales es preciso pagar 
intereses antes que las ruedas de 
la industria puedan moverse con 
utilidad. 

En pocas palabras, la Tecnocra­
cia hace hincapié en tres · tesis 
que Howarci,., Scott viene defen­
diendo hace algunos años: Pri­
mero, que la riqueza es un prQ¡; 
dueto de la energía, humana ·tr 
mecánica, y por lo tanto debe 
ser medida en términos de uni­
dades de energía. Segundo, que el 
factor humano en la producción de 
los artículos, es en esta era de la 
máquina, de una importancia ca­
da día menor, de manera que una 
participación en la producción 
solamente, no puede ya _medir con 
justicia el derecho humano a dis­
frutar y consumir los productos· 
de la industria. Tercero, que nues­
tro actual sistema de precios o 
valuaciones ha acumulado tal peso 
de deuda, que _éste está aplastan­
do a la sociedad, Impidiendo que 
la industria trabaje cont;lnua-· 
mente a plena capacida<\. e lm• 
pld\endo también que la mayaria 
del pueblo pueda adquirir y con­
sumir los productos que- fáclJ,,-'. 
mente podna .obtener, si esa deu~ 
da se invalidara y un signo fidu~ 



:aarlo b~sado • en l¡. energía pro­
ductiya sustituyera la moneda de 
oro y el· sistema de créditos. • 

Hasta mediados del siglo diez y 
ocho, el número de horas de tra­
bajo humano que eran necesarias 
para cultivar una fanega de tie­
rra o labrar una vara de piedra, 
como para cualquier otra clase de 
labor, se mantuvo casi igual que 
en los más remotos tiempos de la 
hist.oria. Durante más de sesenta 
siglos, la única máquina que ha­
cía el trabajo del hombre era la 
máquina humana, o el hombre 
mismo. Existían, sin duda, algu­
nos implementos que aumenta­
ban su eficiencia, como la rueda, 
la palanca, la vela marítima; y 
también algunos artefactos hi­
dráulicos y molinos de viento pri­
mitivos; pero, en términos gene­
rales; puede decirse que el traba­
jo del mundo lo llevaba a cabo 
exclusivamente la energía hu­
mana. 

Esta energía humana, como la 
de la máquina, se deriva del com­
bustible o alimento que consume. 
Un cálculo aproximado de la 
energía total usada por la socie­
dad hasta mediados del siglo diez 
y ocho, nos daría de 1,000 a 2,000 
kilo-calorías diarias por persona. 
Aquí la Tecnocracia penetra en 
el campo de la Física, y es pre­
ciso explicar al profano los tér­
minos que emplea. La kilo-caloría 
es una medida de energía calorí­
fica; y una kilo-caloría marca la 
cantidad de calor necesaria para 
elevar la temperatura de un ki­
logramo de agua un grado cen­
tígrado. Hay también otras uni­
dades • que requieren definición, 
como el erg y el joule. Un joule es 
la cantidad de trabajo necesaria 
para elevar una libra de p.eso 
nueve pulgadas. Un joule equi­
vale a 10,000,000 de ergs. 

Puesto que la cantidad de ener­
gía necesaria para producir un 
artículo, según los tecnócratas, es 
la única medida común que re­
sulta científicamente exacta para 
poder aplicarla a toda clase de 
productos, los hombres de cien­
cia modernos deben fijar normas 
de vida, en términos de kilo-ca­
lorías de energía, y ergs Y!. joules 
de trabajo. Los dólares y los cen­
ia-vos, ellos alegan, no son medi­
das científicas para nada que se 
relacione con el verdadero pro­
ceso de producción y consumo, del 
cual vive la Humanidad. Con es­
tas ideas y postulados, la Tecno­
cracia estudia la capacidad del 
hombre, como· máquina humana 
o unidad de transversión de ca­
lorías, y lo considera una unidad 
de energía que consume alimen­
t.os para adquirir fuerzas con que 
trabajar. La máquina humana es 
de una capacidad muy limitada. 
Su peso es de 150 a 200 libras; y 
su rendimiento total no pasa de 
1,500,000 pie-libras de energía, por 
día de ocho horas. En otras pa­
labras, el hombre equivale aproxi­
madamente a una máquina de un 
décimo de un caballo de fuerza 
que trabajara eficientemente solo 
ocho horas al día. 

Según Frederick L. Ackerman, 
"la velocidad y rendimiento de la 
máquina humana fijó los límites 
de la producción mecánica para 

que vió como el blo.ndo peleador 
de.}'loston, acabó con su esperan­
• latina, Victoria Campolo. 

-Ernie Schaaf, era ·el mejor 
heavywelght del mundo. Poseía 
una estructura física ·tan perfec­
ta, que fué tomado como modelo 
para la soberbia e¡;cultura del tro­
feo Muldoon-Tunney. Asimilaba 
como nadie. Pegaba durísimo con 
ambas manos y era un perfecto 
estllliita. Su fin es obra de Buc­
kleY. que es un desconocedor del 

todo estado social que dependie­
ra únicamente de ese tipo de 
máquina. No • hubo cambio apre­
ciable en esos límites hasta el ad­
venimiento de la tecnología, a 
principios del siglo diez y nueve. 
La introducción de otros meca­
nismos de transformación de ener­
gía ·en dicho siglo diez y nueve, 

' y el descubrimiento de nuevos 
materiales y nuevas fuentes de 
energía durante los últimos cien 
años, ha ocasionado un cambio 
en la producción, imposible de 
encajar en un sistema social que 
está basado en la máquina hu-
mana". 1 

Después de 6,000 años de obte­
ner un rendimiento de trabajo 
igual, el hombre ha creado du­
rante los últimos cien años uni­
dades de producción mecánicas 
que, como la turbina. son capa­
ces de hacer una labor dada 
9.000,000 de veces más rápida 
que la máquina humana. Según la 
misma autoridad tecnocrátlca, la 
proporción mayor de esa multi­
plicación de lá fuerza humana 
ha tenido lugar en los ültlmos 
veinticinco años. 

Los tecnócratas describen este 
gran aumento de energ1a produc­
tora a servicio del hombre, en las 
palabras siguientes : 

"Un zapatero de la antigua Ro­
ma empleaba cinco días y medio 
para hacer un par de zapatos. El 
operariQ;iñe una fábrica moderna 
de calzat\o produce 67.8 pares en 
el mismo tiempo. Los fabricantes 
de ladrillos durante más de 5,000 
años nunca pudieron hacer un 
promedio mayor de 450 ladrillos 
por operarlo, en cada día de diez 
horas. Una planta moderna, fun­
cionando en línea recta y traba­
jando continuamente, puede pro­
ducir 400,000 ladrillos diarios por 
cada hombre. Los antiguos moli­
neros de Atenas y Roma molían 
entre sus crudas piedras un ba­
rril, o barril y medio, de trigo al 
día. 

Con ejemplos como los anterio­
.res, los tecnócratas señalan la 
energía mecánica como el • factor 
predominante en la producción 
moderna, mientras las horas de 
trabajo humano van constante­
mente disminuyendo hasta el 
punto de desaparición. 

Esta multiplicación de energía, 
que el hombre puede aplicar a la 
elaboración de toda clase de pro­
ductos deseables, constituye el 
punto cardinal del pensamiento 
tecnocrátlco.- . El concepto de la 
energía como única riqueza ver­
dadera en. el mundo moderno, es 
lo que . les hace afirmar que la 
riqueza financiera del mundo es 
ficticia , y, en realidad, todo lo 
contrario de riqueza ; puesto que 
actúa sobre la Industria en for­
ma de gravamen o deuda, que 
teóricamente debe cancelarse, 
aunque de hecho jamás se can­
cela. La solución de todos los pro­
blemas sociales y económicos de 
nuestros tiempos, según Howard 
Scott, está en reconocer que la 
energí;¡. es la riqueza, y es tam­
bién la medida de dicha riqueza, 
en ergs, joules y kilo-calorías. 
Estas unidades de medida eran 
las mismas ayer que hoy; y serán 
las mismas siempre. Por el con-

trario. el · dólar, la libra y el 
franco no tienen hoy Igual va­
lor que ayer; y tendrán mañana 
otro valor diferente. 

Partiendo de estas premisas, 
los tecnócratas continúan des­
arrollando su tesis hasta llegar a 
su más sensacional conclusión : 
que el avance de la tecnología en 
la industria ha desbaratado ya, 
sin esperanzas de arreglo posi­
ble, el sistema de precios o valua­
ciones. En sus términos más sen­
cillos, el sistema de precios es el 
método de distribuir las cosas que 
el pueblo usa, de acuerdo con las 
normas del valor monetario. El 
valor de los productos se calcula 
corrientemente en términos de 
unidades monetarias, que están 
basadas en el oro o la plata, o 
en el crédito del Gobierno que las 
respalda. 

Los propulsores de la Tecnocra­
cia, sin embargo, sostienen que el 
sistema de precios coloca el po­
der adquisitivo en manos de los 
consumidores, sólo a cambio del 
trabajo que dichos consumidores 
realizan. Y he ahí que él trabajo 
del hombre resulta cada día un 
factor menór en la producción. 
La mayor parte de la labor ne­
cesaria para tal producción no la 
lleva a cabo la energía humana, 
sino la máquina; y el pago por 
esta labor se les hace a los due­
ños y administradores de las su­
sodichas máquinas que efectúan 
la transversión de energía. 

Los dueños y administradores 
de las máquinas representan -una 
proporción muy pequeña del pue­
blo. Bajo el sistema de precios, 
ellos obtienen una capacidad ad- • 
quisitiva que no pueden utllizar. 
En vez de utilizarla, toman, el di­
nero que debieran dedicar al con­
sumo, y lo invierten en más má­
quinas; creando de este modo un 
mayor exceso de capacidad ad­
quisitiva, que ni ellos, ni su fa­
milia y descendientes pueden 
realmente emplear. La conse­
cuencia de este proceso es una 
continua expansion de la indus­
tria, la cual, según los tecnócra­
tas, ya ha llegado a tal extremo 
que se hace imposible consumir 
su producción bajo el sistema de 
precios reinante.· Como -resultado. 
tenemos hoy en el mundo lo que 
damos en llamar superproduc­
ción ; pero que los economistas 
de la Tecnocracia designan por 
subconsumo. . 

Con la superproducción o sub­
consumo; es decir, con un gran 
excedente de toda clase de pro­
ductos a la venta, el precio de 
éstos inevitablemente desciende, 
hasta llegar a un punto tan bajo 
que ya la · industria no puede 
continuar elaborándolos eón uti­
lidad. La producción cesa enton­
ces. Se restringe el trabajo de . los 
consumidores. La capacidad ad­
quisitiva disminuye aún más con 
esta medida. La depresión resul­
ta ruinosa, tanto para las gran­
des masas trabajadoras y consu­
midoras, como para la reducida 
clase de personas que tienen en 
precario sus máquinas, a conse­
cuencia de las cargas del capi­
tal que pesan sobre ellas. 

Los tecnócratas concentran su 
mirada científica en el montante 

El fd,o '. f <ÍH¿¡f (Continuación de la Pág. 39, ) . 

boxeo y un hombre sin concien­
cia. Genera¡mente, los heavy-· 
welghts tienen que descansar des­
pués de sus grandes esfuerzos. u_:n 
peso completo no debe pelear lllªs 
de tres o cuatro veces por ano. 
Schaaf · lucía como un campeón 
mundial en su l).elea con Campo­
lo. En ese bout se consagró., Buck­
ley, en lugar. de descansarlo, lo 
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llevó a todas las peleas que le 
ofrecían. Así f~ como Schaaf, de­
bllitado por el constante trainlng, 
fué victima de Unknown Wlnston, 
Max Baer y otros. Después. de un 
breve descanso, se rehabilitó ga­
nándole a Winston y Stanley Po­
reda, pero se enfermó de infhien-
2<a, y en lugar de mantenerlo ,ale­
.iado en una montaña por algún 

de ese capital o gravamen que 
pesa sobre la industria bajo el 
sistema de precios. Los poseedo­
res de tales gravámenes los con­
sideran riquezas en valores. En 
realidad, casi todo el mundo de­
searía poseer más de estos valo­
res, en forma de acciones, bonos. 
hipotecas, y otros instrumentos 
tenidos por riquezas. Pero, según 
la Tecnocracia, dichos valores son 
débitos y no créditos o riquezas. 
La riqueza es el bienestar. · La ri­
queza no es la propiedad de un 
automóvil ; la riqueza es andar en 
él. 

Los tecnócratas examinan el 
problema de la deuda que grava 
la Industria. Comparan su volu­
men y aumento, con el volumen 
Y aumento de la población y la 
producción. Sus conclusiones las 
sintetiza Bassett Jones en es­
tas palabras: "La deuda indus­
trial de los Estados Unidos 
asciende a unos $218.000,000.000. 
Incluyendo impuestos y depre­
ciación, los cargos fijos de es­
ta deuda son de $34,000,000,000 
anuales; lo que equivale a casi 
la mitad de las entradas nacio­
nales en 1928. Desde el año 1895 
esta deuda ha aumentado como 
la cuarta potencia del tiempo. 
Debíamos diez y seis veces más 
en 1930 que en 1895. La población 
ha ido aumentando como el cua­
dra~o del tiempo. Por lo tanto, la 
razon de la deuda a la población 
aumenta también como el cua­
drado del tiempo. En 1930 cada 
uno de nosotros debía cuatro ve­
ces más que en 1895. Mientras 
la deuda aumenta como la cuar­
ta potencia del tiempo, la pro­
ducción sólo lo hace como el cu­
bo del tiempo. En consecuencia, 
la deuda aumenta más rápidamen­
te que la producción. En otras pa•• 
labras, los productos "se empe­
'i.an" con mucha más rapidez de 
:o que son elaborados. ¿Por cuánto 
tfemp~, y ·mediante· qué magia 
fmanc1era puede mantenerse es­
ta situación? 
Durante siglos enteros se ha consi­
derado al capital como resultante 
del ahorro; e implica la econo­
mía y privación en épocas de es­
casez, para poder luego adquirir 
un gravamen sobre la produc­
ción del futuro. En las discusio­
nes de los tecnócratas se impug­
na este concepto del capital, con­
siderándolo erróneo en la actua­
lidad. El capital es cada día más 
el producto excedente de la má­
quina, en vez de ser del trabajo' 
humano ; o un cúmulo de crédi­
tos financieros que no tienen rea­
lidad en el proceso de produc­
ción. Las cargas del capital en 
manos de los financieros son, en 
opinión de los tecnócratas, un 
medio de controlar la producción, 
para que la industria sirva úni­
camente los intereses especiales 
de los capitalistas. 

La Tecnocracia ha capturado 
sin duda la atención del país. La 
idea está destinada a ~er el te­
ma de moda en esta era de de­
presión. Pero al provocar la dis­
cusión seria de ·sus • teorías, qui­
zás estimule los medios de recu­
peración que nos lleven a la ver­
dadera prosperidad.·. 

tiempo, Buckley· lo metió en el 
.ring con Primo Camera, que ca­
da. día aprende más y que es hoy 
el tercer heavywelght del mundo 
(después de Sharkey y Schme­
ling) . Yo estoy convencido que 
Schaaf con seis meses de descari~ 

· so en el campo, hubiera barrido 
con todos los heavyweights, lnclú­
yendo a Sehmeling, Sharkey y 
el propio Camera. Ha sido una 
pérdida grande para el boxeo, y 
un daño sin limites a la profe­

,sión . 

CARTtLEl 
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den los brazos por sob.re los· ma­
res y se estrechan ante el mun­
do, ·como tres tajos de un' mismo 
corazón sangriento, como tres 
guardianes de la América cordial 
y oerdadera. que sobrepujará al 
fin a la América ambiciosa, como 
tres hermanas ... las tres Antillas 
que han de salvarse juntas, o jun­
tas han de perecer, las tres vigías 

'I de la América hospitalaria y du-
. rabie, las tres hermanas que de 

i siglos atrás se vienen cambiando 
los hijos y enviándose los liberta­
dores, las tres isla abrazadas, de 
Cuba, Puerto Rico y Santo ' Do­
mingo". 

CART.tLE:S 

En un trabajo de 18~3-Un 
poema cubano. Los arabescos de 
Eduino, por Jase -Antonio Calcaño 
-al referirse a Venezuela, ''don­
de nació América; donde un cu­
ra liberal de un rayo de fa pala­
bra, abrió en dos y echó al mar 
la corona española", deja cons­
tancia del propósito bolivariano­
Y suyo, como continuador de la 
obra · americanista de Bolívar­
de redondear el mundo que en­
gendró, "con la libertad de las 
Antillas, peligro y rémora del 
Continente y de la paz universal 
mientras continúen esdavas". 

Ampliamente expresado quedó 
el propósito antiimperialista que 
perseguía con la libertad de Cu­
ba y Puerto Rico, en la extraordi­
naria y popularísima carta, con­
siderada como su testamento po­
litico. dirigida desde Montecristi 
en 25 de marzo de 1895, a don 
Federico Henríquez y Carvajal, · al 
partir para los campos de Cuba 
libre. Expresándole al dominica­
no esclarecido que fué su frater­
nal amigo, cuáles eran sus propó­
sitos revolucionarios, le dice "Yo 
alzaré el mundo. Pero mi único 
deseo sería pegarme allí, al últi­
mo tronco, al último peleador: 
morir callado. Para mí ya es ho­
ra. Pero aun puedo servir a este· 
único corazón de nuestras repú­
blicas. Las Antillas libres salva­
rán la independencia de nuestra 
América y el honor ya dudoso y 
lastimado de la América in_glesa.,_ 
y acaso acelerarán y fijarán el 
equilibrio del mundo". Y refirién­
dose a la patria de don Federico, 
le ratifica su pensamiento y sen­
timiento desbordantes de preocu­
pación y de amor hacia los pue­
blos diversos y unos de las Anti­
llas: "De Santo Domingo, ¿por 
qué no le he de hablar? ¿Es eso 
cosa distinta de Cuba? ¿Usted no 
es cubano, y hay quién lo sea 
mejor que usted? ¿Y Gómez no 
es cubano? ¿Y yo qué soy y quien 
me fija suelo? ... Esto es aquello 
y va con e?lo. Yo obedezco y aún 
diré que acato, como superior dis­
pensación. y como ley americana, 
la necesidad feliz de partir, al 
amparo de ·santo Domingo, para 
la guerra de libertad de Cuba. 
Hagamos por sobre la mar, a san­
gre y cariño, l:> que por el fondo 
de la mar hace, la cordillera de 
fuego andino". 

También era conocido el breve 
artículo sobre Domingo Estrada, 
de 1892, en el que aparecen estas 
palabras, explicativas de sus al­
tos ideales políticos: "Es cubano 
todo americano de nuestra Amé­
rica y en Cuba no peleamos por 
la libertad humana solamente; ni 
por el- bienéstar imposible bajo 
un gobierno de conquista y un 
servicio de sobornos; ni por el 
bien exclusivo de la isla idola­
trada que nos ilumina y forta­
lece con su simple nombre; pelea­
mos en Cuba para asegurar con 
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AVISO IMPORTANTE 

' .I' 

N INGUN lector de CARTELES en 
países . extranjeros acogidos al Con• 

venio Postal, deberá abonar más ' de 15 
centavos (Dollar) o su equivalente en la 
moneda de su país por cada ejemplar. 

Rogamos nos comuniquen cualquier al­
teración de este precio que se le qui~­
ra imponer. 

..¾anuel de la ·'Iorriente, 
Admi11iJtrador. 

la nuestra, la independencia his­
panoamericana". 

Previendo el papel importantí­
simo que por su situación geográ­
fica le tocaría desempeñar a las 
Antillas cuando el comercio del 
mundo se intensificase a impúl­
sos de la grandeza y riqueza ma­
teriales de los Estados Unidos, 
Marti, en su Manifiesto de Monte­
cristi-El Partido R.evolucionario 
Cubano a Cuba-explica los pro­
pósitos y finalidades de la guerra 
por dicho Partido organizada; 
propósitos y finalidades, unos de 
caracter nacional, otros de alcan­
ce continental y hasta mundial. 
Al referirse a estos últimos, se ex­
presa asi : "La guerra de indepen­
dencia de Cuba, nudo de haz de 
islas donde se ha de cruzar, en 
plazo de pocos años, el comercio 
de los continentes, es suceso de 
gran alcance humano, y servicio 
oportuno que el heroísmo juicioso , 
de las Antillas, presta a la firme­
za y trato justo de las naciones 
americanas y al equilibrio aun 
vacilante del mundo". Y aclara 
la significación excepcional de la 
revolución, agregando: "Honra y 
conmueve pensar que cuando cae 
en tierra de Cuba un guerrero de 
la independencia, abandonado tal 
vez por los pueblos incautos o in­
diferentes a quienes se inmola, 
cae por el bien mayor del hombre , 
la confirmación de la República 
moral .en América y la creación 
de un archipiélago libre donde 
las naciones respetuosas derra­
men las riquezas que a su paso 
han .de caer sobre el crucero del 
mundo''. 

¿Podía interesar y beneficiar al 
mundo la independencia de Cuba? 

Marti afirmativamente contesta 
esta pregunta, en la carta Al di­
rector de " The New York Herald", 
por él y Máximo Gómez dirigida 
en 2 de mayo de 1895, ponderando 
los provechos que al mundo re­
portará la independencia cubana: 
"A la boca de los canales oceáni­
cos en el lazo de los tres conti­
nentes, en el instante en que la 
Humanidad va a tropezar a su pa­
so activo con la colonia inútil es­
pañola en Cuba, y a las puertas 
de un pueblo perturbado por la 
plétora de los productos de que en 
él se pudiera proveer y hoy com­
pra a sus tiranos, Cuba quiere ser 
libre para que el hombre realice 
en ella su fin pleno, para que tra­
baje en ella -el. mundo, y para ven­
der su riqueza escondida en los 
mercados naturales de América 
donde el interés de su amo espa­
ñol le prohibe hQ1! comprar". 
Y en otro pasaje del m1sr,10 tra­
bajo completa Marti el anterior 
pensamiento: "Plenamente cono­
cedor con sus obligaciones con 
América y con el mundo; el pue­
blo de Cuba sangra hoy a la ba­
la española, por la empresa de 
abrir a los tres continentes en 
una tierra de hombres, la Repú­
blica independiente que ha de 
ofrecer casa amiga y comercio li­
bre al género humano". 

(En el próximo trabajo comple­
taremos la exposición y estudio, 
empezados en éste, sobre los tras­
cendentales propósitos que persi­
guió Marti con la independencia 
de Cuba y Puerto Rico: que estas 
islas, independizadas. sirvieran de 
valladar al desbordamiento del 
imperialismo yanqui sobre Hispa­
noamérica.) 



THIRTY-EIGHTH LESSON 

THE LITTLE SCULPTOR EL PEQUEi-íO ESCULTOR 

VOCABULARIO 

Inglés 
always 
Anthony 
anybody 

arrange (to) 
art ' 
broken 
carve (to) 
clay 
comp'any 
crltlc 
crouching 
else 
emlnent 
entertain (to) 
epoch 
especially 
evezybody 
expert 
famous 
feast 
féllow 

figure 
gll.ln 
genius 
grandfathe't 
grandson 
guest 
happen (to) 
head 
help (to} 
hlre (to) 
host 
lmmediately 
Invite (to) 
Italt 
jolly 

Pronunciación 
ólweis 
ánzoni 
énibodi · 

aréinch 
art 
bróuken 
carv 
cléi 
cómpanl 
r.rWc 
cráuchlng 
els 
éminent 
entertéln 
époc 
espéshali 
éveribodl 
éxpert 
féimos 
fíist 
félou 

figuer. 
guéin 
yínios 
grándfader 
.grándson 
guest · 
jápen 
Jed 
jelp 
jáir 
Jóust 
lmmldletll 
inváit 
ítall 
yóli. 

Español 
siempre 
Antonio 
alguien; 

arreglar; preparar 
arte 
roto-a 
esculpir 
barro; arcilla 
compañía; visitas 
crítico 
agacnado 
otro; más 
eminente, notable 
obsequiar; festejar 
época, era 
especj_almen te 
todos 
e;xperto 
famoso-a, célebre 
fiesta, banquete 
compañero; hombre. 

chico 
figura, forma; estatua 
ganar 
genio 
abuelo 
nieto 
huésped, convidado-a 
suceder; pasar 
cabeza; jefe 
a:yudar 
ajornalar; alquilar 
huésped; patrón 
inmediatamente, luego 
invitar, convidar 
Italia 
alegre, jovial 

just yost justamente; no más que 
knowledge nólech conocimiento 

learned lérned experto; docto 
!ion láion león 
love (to) fov amar, querer 
master máste. perito; amo 
melt (to) melt derretir 
mould (mold) (to) móuld moldear 
ornament órnament adorno, ornamento, 
orphan órfan huérfano-a 
palace pálas palacio 
pale-faced péil-félst de rostro pálido 
persuade -(to) persuéid persuadir, influir 
poor pur pobre · 
quantity cuóntlti cantidad; volumen 
quickly cuícli prontamente; aprisa 
rich rich rico, opulento 
sculptor sc·ólpter escultor 
·servant sérvant criado-a, sirviente 
skill ski! conocimiento práctico; 

destreza 
Skillful skílful 
stone-cuttet stóun-cóter 

hábil, experto-a 
picapedrero, cantero 

~ask tase tarea 
viliagc vílech aldea 
wise uáis sabio-a 
wonder (to) uónder querer saber 
wonderfully uónderfuli maravillosamente 
work (to) uórc trabajar 
yard yard patio 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario repitién 
dalas e.n alta. voz. 

EJERCICIOS 

A 

19 Estudie primero todas las 
oraciones del siguiente ejercicio, 
repitiendo las palabras en <JI.ta 
voz. 

29 Después, en hoja suelta, tra-

duzca el cuento al español. Luego, 
sin referirse al ejercicio original, 
traduzca al inglés el español que 
ha hecho. Entonces confronte su 
traducción con el inglés del cuen­
to. Repita esto hasta que pueda 
hacer el trabajo correctamente. 

(En casq de no tener tiem,'/!_O 
,continúa en la Pág. 58 J. 

CARTE:LE:S 



¡Cómo se rieron todos de la treta! Ñ6/ ~· Sólo yo no reía. Y sin embargo, ' · 
más aún que por la amenaza .de la 
venganza aslátic~ que no .pres- . ~ tMV 
cribe nr.nca, sent1 terror, un te- • . 
rror moral c.,uando por la noche, milla tan querida como la mia. Y 
en el camarote, contemplé el re- yo, de un zarpazo reduje a nada 
trato de mi madre y de mis ter- todos sus sacrificios y lo arran­
manas. . . · qué de su existencia para arro-

"Yo había cambiado un chino jarlo con el montón de carne 
por otro con la Indiferencia con amarilla, siete días más tarde, en 
que se sustituye un .objeto ... Y el muelle de Panamá. . 
sin embargo, aquel pedazo de "Haée ya muchos Jlfios, y aun 
marfil con entranas habia aban- recuerdo .JIUe me encerré en ml 
donado una patria, habia pasado camarote fingiéndome enfermo 
el océano, había sufrido privaclo- para no verlos desembarcar. El 
nes por llegar hasta . aquel ta- camarero me contó que desde el 
buco en donde se lavaba ropa, muelle uno de los chinos miraba 
había. tal vez, constituido uria el navío tendiendo hacia él su 
vida para él sonriente. una f&,- ·breve mano crispa_da _por la Ira. 

se mis y más violentas. Se oyó por ¿ · HAoua ... el tubo un grito excitado del ca-
pitán cuando se dló cuenta de los 
tirones que daban al cable, y Ma-
racot se puso de· un salto de ple, hueca nos daba alguna flotación, 
con sus manos levantadas en des- y nos hundimos lenta y suave­
esperaclón. Hasta dentro de la mente dentro del abismo. Oi el 
concha de acero, nos dimos cuen- largo arañazo cuando nos desll­
ta del golpe repentino .de los zamos entre las tenazas de la 
alambres rotos, y un Instante des- criatura horrible que había sido 
pués caiamos en el abismo sin nuestra ruina, y luego con unas 
fondo que se abría bajo nuestros vúeltas suaves fuimos descrtblen,. 
ples. do círculos hacia abajo a las pro-

"Cuando miro hacia atrás a ése fundldadés del abismo. Puede ha:.. 
momento terrlble puedo recordar bel' pasado unos cinco minutos 
el haber oído un grito i;alvaJe de completos, y parecia ·como una 
'Maracot.-¡El cable se ha partido! ' hora, antes que llegáramos al li­
¡Usted no puede hacer nada! ¡So- · mlte de nuestro alambre telefónl­
mos todos hombres muertos!~- co que se rompió como uh hilo. 
. tó, agarrando el tubó telefónfco: Nuestro tubo de aire se rompió . 
y luego:-¡Adlós, capitán, adiós a c:asl al .mismo tiempo y el agua 
todos! Fueron nuestras últimas salada entró violentamente a tra­
palabras al mundo de los · hom- vés de las aberturas. Con manos 
bres. · rápidas y hábiles, Bl1l Scanlan 

"No caímos rápidamente, como amarró sogas alrededor de los tu­
puedeS: haber Imaginado. A pesar bos de goma y así contuvo el 
de· ni,lestro peso, nuestra conc~ chorro de agua, ml!lntras el doc-

TAN BUENO PARA ELLOS 
COMO PARA VD. 1-t 

'i--

Loe niños suelen eentine mejor euan• 
do toman alimentos nutritivoé en 
forma liviana · y seca que pesada y 
caliente. Déles Kellogg's Corn Flakes 
con crema o leche fria-y UD poco d!t 
azúcar, si lo prefieren. Nada más 
apetitoso, 8anO y fácil de ~rir. 

Es también excelente para las per­
sonas mayores. ¡ Pruebe UD tar.ón 
como desayuno o almuerzo! Es tan 
delicioso como económico. No hay 
que cocerlo. Kellogg's Corn Flakes 
se vende en todas las tiendas de comes-

«~: N 

CARTELES 

FLAKE.S 

(ContiaJ.ación de la Pág. 1.3 J. 

Durante cuatro o cinco viaJés se 
habló dél modo Ingenioso cómo 
yo había· librado a lá compañia 
de una gran multa y a mi de ser 
desenrolado. Pasé ·a otro buque, 
y hasta mucho después no me 
atreví a desembarcar en Panamá 
y en New York ni a pasar sin 
encoger el cuerpo y el alma junto 
a cualquier asiático. Casi de se­
guro aquel lnfellz no pudo volver 
a entrar en territorio americano, 
y si contó la hlstorla no lo creyó 
·nadie. Ml esperanza -es que noso­
tros seamos para ellos lo únper-

(ContintlllCión de la Pág. 23,). 

tor abrii. la llave de nuestros tu­
bos de aire comprimido, el cual 
salló silbando. Las luces se ha­
'bian apagado cuando se rompió 
el alambre, pero aún en la obs­
curtd~d el doctor pudo conectar 
las pilas secas, que encendian va­
rias lámparas. 

"-Debe duramos una sema­
na-dijo, con una sonrisa defor­
mada.-Por lo menos moriremos 
con luz.-Luego movió su cabeza 
ttlstemente y sobre sus rasgos 
macilentos apareció una sonrisa 
bondadosa.-A mí no me impor­
ta. Soy un hombre viejo y he he­
cho ml trabajo en el mundo. MI 
único remordimiento es el haber 
permitido que vinieran conmigo 
ustedes dos que son Jóvenes. De­
bi haber afrontado solo el riesgo. 

"Yo sólo estreché su mano pa­
ra t'ranqulllzarlo, porque, en rea­
lidad, no habia nada que decir. 
Blll Scanlan, también, estaba si­
lencioso. Nos hundimos lenta­
mente, marcando nuestra veloci­
dad por las sombras obscuras de 
los peces que pasaban rápidos por 
nuestras ventanas. Parecía más 
bien que estaban volando hacia 
fo · alío en vez de que nosotros 
nos estábamos hundiendo. Toda­
v:a oscilábamos y no había nada_ 
que evitara una caída lateral o 
que nos viráramos completamen­
te. Nuestro peso, sin embargo, es­
taba bastante balanceado y man­
'tenfamos ~!velado el suelo. Mi­
rando arriba hacia el manómetro, 
vl que ya habiamos alcanzado la 
profundidad de I.IJla milla. 

"-¿Ustedes ven?, es como dije 
-firmó Maracot con cierta com­
placencla.-Pueden ver mi artícu­
lo en la revista de la Sociedad 

· Oceanográfica sobre la relación 
de la presión y de la profundidad. 
Desearía poder volver al mundo, 
aunque fuera sólo para refutar 
con éxito a Bülow de Glessen, que 

. se atrevió a contradecirme. 
"-¡Por Dios, si yo pudiera vol­

ver al mundo, no perdería mi 
tiempo con un sabio de cabeza 
cuadrada!-dljo el mecánico.­
Hay una muJerclta en Filadelfia 
que tendrá lagrimas en sus o.los 
bonitos cuando oiga que B111 
Scanlan se fué para el otro la­
do. Bien, de todos modos es una 
manera bastante extraña de ha­
cerlo. 

"-Nunca debió venir, - dije, 
poniendo ml mano en la suya. 

"-¿Qué clase de cobarde ha­
bría sido sl no lo hubiera hecho? 
--eontestó.-No, es ml trabajo, y 
estoy contento de haber cum­
plldo. 

"-¿Cuánto tiempo tenemos?­
pregunté al doctor, después de 
una pausa. 

"Encogió sus hombros. 
"-Tendremos tiempo de todos 

modos, para ver el verdadero fon­
do del océano,-dijo.-Hay un 
aire suficiente en nuestros tubos 

sona1es que ellos son para noso­
tros y que, si alguna vez nos vol· 
vemos a cruzar en el ancho mun­

. do, no me reconozca; adema&, el 
tiempo ha hecho una caricatura 
obesa del ágil oflclallllo de en­
tonces. . . Pero si cualquier dla 
me siento atacado de súbito en 
cualquier puerto y al volver los 
ojos veo cerca de mí un rostro 
amarillo, les juro que no tendré 
la impr.eslón de ser víctima de 
una injusticia". 

Sobre el rostro plácido del na• 
rrador pasó una nube que con_­
trastaba con las sonrisas de 10! 
otros oficiales, con el cielo terso, 
y con las rubias costas de la 
Florida · alineadas a sotavento 
tras el verde centellear del mar. 

para la mayor parte de un dia. 
Lo· grave son los residuos del aire 
respirado. Eso es lo que nos va a 
asfixiar. SI pudiéramos deshacer­
nos de nuestro anhídrido carbó­
nico .. 

"-Eso es imposible. 
"-Hay un tubo de oxigeno pu­

ro. Lo puse para caso de acciden­tes. Un poco de tiempo en tiem­
po nos ayudará a mantenemos 
vivos. . . Observará que ahora es­
tamos a más de dos millas de pro­
fundidad. 

"-¿Para qué tenemos que tra­
tar de mantenernos vivos? Mien­
tras más pronto se termine, 111e­
Jor,-d!Je . 

"-¡Eso es lo bueno!~rltó 
Scanlan.-Vamos a terminar. 

"-¡Y perder la escena más mi!.• 
ravillosa que hayan_ visto ojos 
humanos!-dljo Maracot.---c&ri& 
una traición a la ciencia. Vamos 
a anotar los hechos hasta el fl. 
na!, aunque sean .enterrados para 

El Aceite 
de Mesa 
ARGO 

es un aceite vegetal, puro, de alta 
refinación que nunca se descompo-

. ne ni se rancía - pues posee en alto 
grado la cualidad de conservarse en 
buen estado por tiempo indefinido . 

Se usa para ensaladas y para frdr, 
siendo inmejorable para pescado, 
empanadas y otras preparaciones de 
cocina. Para pastelería no hay nada 
tan económico. No produce humo 
ni absorbe sabores. 

Se halla a la venia en los siguientes 
establecimientos de víveres finos 
de la Habana: 

El !gulla Neptuno y Águila 
American Grocery Nepfuno,101½ 

· El Cannelo Calzada y D 
Las Delicias Calzada y 12 
Mercados Modernos Neptuno,53 

Pida una lata de 
ARGO hoy mismo 



mpre con nuestros cuerpos. Ju- cot, cuando permanecimos un mi-
guemos hasta el fin. nuto o dos en silencio, maravi-

"-¡Hombre bravo, el doctor!- llándonos,- •¿No debí haberlo pre­
gritó Scanlan.-Me parece que visto? ¿Qué és este fango ptero­
liene más valor que todo el gru- podo o globlgerina? ¿No es aca­
po._ Veamos , la función hasta el so el producto de la corru~lón, 
nn · los cuerpos fundidos de un billón 

"Nos sentamos pacientemente de billones de értaturás orgáni­
en el banc.o, los tres, agarrando cas? ¿ Y acaso·no es ésta la corrup­
los bordes de éste C(Jn dedos es- clón asociada con la lutt1inosldad 
forzados cuando se balanceaba y fosforecente? ¿Dónde, en toda la 
movía con violencia, mientras los creación, podia verse · si no · fuera · 
peces pasaban rápidamente hacia aquí? Ah, es én verdad duro el 
arriba por el exterior de los ven- que hayamos visto una _demostra­
tanales. 

• 
I 

clón tal y no poder trasmitir bra orgánica igual qu,e nuestros 
nuestros conocimientos al mundo. rebaños pastan sobre los prados! 

"-Y a pesar de ello,-dije.- · "Así que hablaba vino ha-
bemos recogido media tonelada cla -nosotros una bandada de 
de fango radiante y no, observa- · grandes peces negros, pesados y 
mos esa, 11,1,minosldad. · , gruesos, moviéndose . con lentitud 

"..:...La pérderia, sin duda, en su sobre el fondo del océano vagan­
largo viaje hacia la superficie. ¿Y do entre- los crecimientos espon­
qué és' media tonelada comparada josos y mordisqueando aquí y allá 
a estas inmensas planicies de según avanzaban. Otra criatura 
podredumbre lenta? ¡Y vea, vea; roja enorme, como una vaca ton­
-dijo con excitación incontrola- ta del océano, ·estaba rumiando 
ble.-las criaturas de las profun- enfrente de mi ventanal. y otros 
didades -pastan sobre_ esta alfom- · (Continúa en la -Pág. 56 ). 

I , 

·"-Ahora son tres millas,--0ijo 
Maracot.-Abriré el oxígeno, Mr. 
Headley, porque la verdad es que 
está -muy cerrado. ¡Hay una co-
111!,-añadió con su risa seca, re-
11,nante.-Ciertamente será la 
Hoya de Maracot desde ahora en 
adelante. Cuando el capitán Ho~ 
wie lleve las· noticias mis colegas 
harán de modo que Ín1 tumba s~a 
también mi monumento. Hasta 
Bülow de Giessen . ..:....Slguió mur­
murando acerca de alguna ene­
ml,stad científica Incomprensible. 

"Otra ,vez permanecimos senta­
dos en silencio, observando la 
IJU.ia que subía a marcar la cuar-

Valen 30 cts. Cómprelos·- por 
la milla. Hubo un instante en qile 
_ch~amos con; . algo pesado, que 
nos est.remecio violentamente de 
modo tal que temí que diéramos 
ma vuelta. Puede haber sido un 
pez enorme, o es concebible que 
chOcáramos con algún .saliente de 
la ·roca sobre .el borde de la cual 
habíamos sido precipitados. Aquel 
borde nos pareció entonces de 
ana profundidad maravillosa, y 
ahora, mirándolo desde nuestro 
abismo horroroso, casi pocfía ha­
ber. sido la superficie. Todavía . 
aeguimos moviéndonos y descrl- . 
blendo círculos más y más hacia 
abajo a través de ·la masa verde 
obscura de las aguas. En el m!l,r­
eador .~e registraban ahora vein-
te y cinco mil ples. . ·• 

"-Efstamos cerca del final dP. 
nuestro viaje,-dijo Maracot.-Mi 
marcador Scott me dió veinte : 
ieis m)l setecientos el año pasa­
do en el punto más profundo. Co­
DOCeremos nuestro" destino den­
tro de breves minutos. Puede ser 
que el chooue nos aplaste. · Puede 
aer. 
"Arribamos en aquel Instante. 
"Nunca fué bajado un niño por 

m madre sobre una cama de plu­
mas con tanta su,avidad como 
nosotros sobre el fondo del Océano 
Atlantlco. El fango· flojo, grueso, 
elástico -sobre el cual nos posamos 
lué un amortiguador perfecto que 
ncs salvó del más ligero choque. 
Casi no nos ·movimos sobre nues­
tros asientos, y eso fué lo mejor, 
J)Orque nos habíamos fijado so­
bi:e una especie de montículo sa­
liente, cubierto espesamente de 
un fango gelatinoso, y ahí estába­
mos balanceados, meciéndonos 
suavemente, con casi la mitad de 
nuestra base en el agua y sin 
apOyo. Había peligro de que nos 
viráramos sobre un costado, pero 
por fin cesó el movimiento y per­
manecimos fijos. Así que esto su­
cedió, el doctor Maracot, miran­
do a través de un ventana!, dió 
un gritó de sorpresa' y apagó apre­
suradamente nuestra luz eléctrica. 

"Para a.sombro- nuestro podía~ 
mos :ver todavía claramente. Ha­
bla afuera una luz apagada, ne­
blinosa, que pasaba a través de 
nuestros ventanales como el brillo 
lrlo de una mái\.ana-.de invierno. 
l(lramos hacia la escena extraña, 
J sin ayuda de nuestras luces po-· 
diamos ver claramente a una dis­
lancla ·de varios cientos de yar­
das en cada dirección. Era impo­
sible, inconcebible, pero a pesar 
de ello la prueba de nuestros sen­
lidos nos decía que era un hecho. 
El suelo· del gran océ.ano es lil­
mlnoso. 

"-¿Por qué . no?-gritó Mara~ 

CENTAVOS 

1 Tubo.Grande de Crema 

Dental Colgat~; vale . .. 20 cts. 

1 Jabón Palmolive, Gran-

de, vale ............. .. 10cts. 

Valor Total ... 30 cts. 

POR TIEMPO LIMITADO:__ 
Con cada tubo grande del 
Dentífrico Cólgate que com­
pre por 20 cts., obtendrá us-
ted como REGALO un Jabón 
Palmolive, tamaño grande. 

-
EL Dentífrico Colgate limpia y he_tmosea_ la dentadura. 

_Su sabor agradable ·deJa el aliento perfumado. El 
Dentífrico Colgate es recomendado por más dentistas 
qu_e ningún otro . ..:_ El Jabón Palmolive - cuyó principal 
ingrediente e~bellec-edor es el Aceite de Oliva - lo reco~ 
miendan ·más de 20,000 especiafistas en belleza, para 
conservar. el cutis hermoso, suave y juvenil. 

Use usted estos dos_ artículos de tocador indispensa­
bles_ .. Hoy se los ofrecemos a · un .precio que ahorra dine­
ro: ·amboi en · una ·cajita. atractiva, envuelta en pa¡,e/' 
transparente que deja lps dos artículos · a la vista. 

Aprovéchese en seguida de esta ventajosa oferta - la 
existencia es muy limitada. Hoy mismo- súrtase bien...:,. 
compre una combínación para cada miembro de su 
familia. 
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FELIA Rodríguez Acosta, 
en su conferencia-réplica 
al libro de Nemilow "La 
tragedia biológica de la 
mujer", ha empleado la 

táctica de "la agresión rápida s 
contundente", tal como si se tra­
~ara de un adversario a quien hay 

f
e pulverizar para no dejarlo to­
ar poslcldnes en que se pueda 
acet fuerte. Efectivamente, la 

conferencia de nuestra compañe­ra es una verdadera . catapulta,· o 
/r!lejor dicho un ataqUe comblqa­
do con todas las armas modP,rnas, 
'incluso los gases, para anonadar 
"al enemígo". Y aquí surge la du­
da que nos Inquieta : ¿Hemos com­
prendido a Nemllow? Esté profe­
sor de ·Lenlngrado, en su libro de 
vulgarización. al tratar del pro­
blema de la mujer, seguramente 
se orienta en:,100. pi:lnclplos ·sojlla­
les, que en la ··conferencia. de Ofe­
lla Rodríguez Acosta se defienden 
con valentía y claridad ta,fes; que 
no dejan lugar a dudas respecto 
a su trayectoria Ideológica. Se ha· 
déflnldo ésta como una adversa­
ria del régimen capitalista, tal 
com~ se ha definido Neml.low. 
Deslle luego, que la afinidad ,en 
las Ideas no obliga a aceptar como 
bueno tE>do lo que haga cada uno 
y sol>re todo cuando se trata~ d_e 
casos como el que comentamos. · 
El cjér.echo a opinar debe , mifote-' 
nerse por encima de :~dos los 
colnpl'Qrliisos· Ideológicos;· piara 
conservar. la. personallda¡I del In -
dividuo, SI · renuncláseníos a ese 
derecho Innato, habríamos cava­
do la sepültúra má~ honda al 
p~ns¡¡.mlérito humano; dejando 
1µ11,tílada la vida en lo que tiene 
de ·piás lm_portante: el ritmo del 
cere!ii!"o. 

Ofellt1, ltocjríguez A._c0sta, como, 
nosotros, nleg.a la tragedia apun-• 
tada pQr N~mllow, e)l:ponlendo 
argumentos ·t!!,h precisos, que ló­
glcam.enté, ri'a,dle puede rebatir. Y 
en su conferencia. ha realizado 
una tarea par11clda a la del pro­
fesor aludido : divulga, "para re­
frescar la memoria de unos y lle­
var conocliplentos a otros". -Por 
eso, su conferencia, que consta 
de unas treinta páginas ha sido 
'll!puntalada"· por una bibliografía 
que comprende cerca de treinta 
autores, unos antiguos y otros 
modernos. Así ha logrado, está 
laboriosa compañera, que es una 
verdadera abeja 1iteraria, con­
vencer a unos y a otros, los que 
no compartan sus ideas, aportar­
les un caudal de datos y ·argu­
mentos, que definitivamente, re­
sultan un magnífico presente. Pu­
do muy bien la conferencista r.e­
plicar a Nemllow, sin necesidad 
de recurrir a tan gran ··' número 
de autores, pero en la forma que 
realizó su trabajo ha resultado 
más fecundo, por cuanto pone en 
relación al lector con esos otros 
escritores enunciados por ella, 
agrandándose, por tanto. "la bi­
blioteca mental de todos". Desde 
luego, que los aspectos del pro­
blema enfocado por O. R. A. se 
amplían tanto, oue ha resultado 
un estudio completo de la cues­
tión social en sus raíces. como son, 
las económicas y sexuales. De ahí 
que nosotros creamos ver en esta 
conferencia, no sólo una réplica 
a Nemllow, sino "un. ataque a 
fondo" al problema femini~ta tal 
como clásicamente se ha venido 
defendiendo. Nosotros estamos 

CARTELES 

de acuerdo con ella, cuando sin­
ceramente dice: "En todos aque­
llos países que el sufragio feme­
nino es ya un factor decisivo en 
la política, se ha comprobado que 
la acción de la mujer se ha li­
mitado al plano burgués, y que la 
müjer trabajadora no ha disfru­
tado de las ventajas sociales y ci­
viles que su compañera de sexo. 
Pero entendámonos bien: algún 
antifeminista furibundo -querrá 
ver en nuestras palabras · una 
reaflrqi.ación de sus razones en 
contra del femenismo. Pero a ello 
contestaremos que no es que en 
la práctica se haya- demostrado 
una incapacidad de la mujer_.11a-

ra ejercer las funciones públicas 
que ejerce el hombre ; no. Tan no · 
es así, .que veremos cómo las mu­
jeres, dentro de una situación de 
la política burguesa, sabrán des­
envolverse en la misma forma que 
el hombre en cuanto se sientan 
amenazados su intereses de cla­
se. P·uede ser que hasta ·tengamos 
nuestros MacDonalds femeninos; 
lo q1Je no dice nada, esencialmen­
te, eontra la mujer. Contra .su ap­
tljiud, sus p'oslbilldad;e~ y ~u. 'ca­
racter. Lo que esto pone de ._ma­
niflesto, no es ' una derrota femi~ 
nlsta. por la mujer en sí,. smo la 
inca,t1acidad de l¡¡ 11-cción :femenl­
na para solucionar ·1os. nroblema:s 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE E<,ONÓMIOÓ. 

LOS HIJOS DEALFR.,EDu·: LÓP~~ 

Damo:, la voz de alarma< \f:,Os' ht1i>s .,·4uér/a'[Ws del ~mP(ifff.i'rO 
L6pez están expuestos. st no recurrime-s p,:onto -~P.e -~11 .. á .i:Utq 
a pasar mise~ta. es decir, a pasar hambre, que ni'f.serici -$ ·em 17' 
pasado. Los recursos que se les proporcionaban ha"n .tdo 
manera alarmante y ld casita que 'J)Or esfuerzos vo,Uñta 
truyó, está gravada y puede perderse. El proletariadé, 
esos ht1os huérfanos de López como sus hi1ot colecttVos·. 
rialmente está obligado a v_elar por su subsistencia 1,1_. · 
de la vida. En esta fot'l.llrafia esfán' los 11.!fos de 
él querfa 'JI en quienes S_f! inspirab~ e~ 81U\ activtda 
En el óv~ .. Alfredito, el hi1o mdyor, 1 que ' murió: hac~ . md,f ,~ íifi·atto~ 
cuando ya h.al>la aprendido el oficio de .. Hn~tlplsta y conquiptqlia · rlliá 
y admiración en el a1edrecismo, por su inteligencia 'POCO comti.'n . . L 'si:.. 
guen: Julia, Angel, Ernesto y Armando. Debemos agregu que ~ comJJ(t• 
1lera,- ~e Alfredo está enferma de cuútado, stn que J?Ueda a(ender a 'la:s 
indfcactones facultattvas. por la condición. precaria. en que se encuentrd. 
Su dirección es la siguiente: lnocenta, Betancourt, Alcalde ,O'FaTTfll N.9 6 
entre General Lee y Lacret, V!bora, Habana. , ' 
· ¡No olv'ide,ñ.os ,a estos huérfanos ''tan nue.ttrosu. asf cOmo a la madre 

tan necesaria.' pdra ellos · y tan merecedora, también,· a nuestra estimación 
y nuestro calor :,olidarto! · 

A. ·p. 
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sociales de la hora, porque la in• 
quietud y la tragedia social mis­
ma van más allá. El feminismo 
tuvo su momento culminante en 
la Historia ; pero en .1a actuali­
dad ha sido desplazado de las 
preocupaciones sociales por la 
convulsión de los problemas más 
hondos, que dicho - sea de paso, 
tienen básicamente resuelto el 
problema feminista, porque lo in­
el uyen y superan en sus premisas 
sociales". La mujer americana 
tiene el voto, y sin embargo, la 
criminalidad infan ti! aumenta en 
dicho país de manera desconcer­
tante; Wilson asumió la respon­
sabilidad de llevar a dicho pueblo 
a la guerra y fué reelecto para 
un segundo período ; la trata de 
blancas, el comercio de drogas, 
etc., se desarrollan vertiginosa­
mente ; los prejuicios raciales son 
más enconados que en ninguna 
otra parte y la prensa amarilla 
"atrofia" la mentalidad del pue­
blo con una impunidad increíble. 
De ahí que las cacerías de Ni­
caragua por los marinos ameri­
canos, como los demás héchos 
vandálicos que han cometido y 
cometen en su zona de influen­
cia expansionista, no encuentran 
la repulsa colectiva que merecen. 
Son los Estados Unidos el pais 
donde más densamente actúa la 
mujer en todos los sectores so­
ciales. ¿Ha fracasado ella? No. 
Es· el régimen que agobia a unos 
y otros. a la especie. De ahí que 
nosotros entendamos que los pro­
blemas a resolver no son de la 
incumbencia o responsabilidad de 
un sexo aislado, sino de ambos, 
obedeciendo a un mismo ritmo. 
¡El mismo que informa la repro­
dllcción! 

Como Ofelia Rodríguez Acosta 
"revisa" en su conferencia el pro­
blema del amor libre y se con­
duce ~iempre en un sentido fran­
camente defensor de los intere­
ses de la mujer que trabaja, nos­
otros, que estamos dedicados a 
esa tarea desde hace muchos 
años, queremos también señalar 
la diferencia que existe entre una 
y otra mujer-la que trabaja y 
la capitalista-pero reafirmando, 
.que abogamos por un cambio de 
régimen social, para que sus be­
neficios alcancen por igual, a to­
dos. hombres y mujeres. una vez 
que desaparezcan las clases, a 
cuya f i n a 1 id a d encaminamos 
nuestras orientaciones. 

"Después que se regresa de la 
fábrica o se deja a las doce de la 
noche la tabla de planchar, no 
se tienen fuerzas para coger un 
libro y estudiar si es que el libro 
"ha caído" en la humilde acceso­
ria". Así contesta Ofelia al Dr. 
Aragón la opinión de este hombre 
de ciencia sobre la necesidad de 
culturizarse la mujer. "para re­
solver sus problemas". Hay que 
recordar. que la mujer, lo mismo 
que el niño proletarios, apenas si 
tienen tiempo y oportunidades 
para acudir a la escuela prima­
ria, bajo un régimen, como el ac­
tual. que les niega todos los de­
rechos, incluso el de alimentarse 
y albergarse. "El niño proletario, 
-ha dícho Otto Rühle- posee 
una organización orgánica. consl~ 
derablemente inferior a la del ni­
ño burgués. Empieza por descen­
der de una clase casi degenerada 
por completo. Está engendrado 



por padres que se hallan desgas­
tados por el exceso de trabajo, 
el nerviosismo profesional, los ac­
cidentes, el alcohol y las ta.{_as pa­
tológicas. Conciben a estos •niños 
madres, cuyo organismos, agota­
dos por la desnutrición, los par­
tos y la esclavitud de la casa y la 
fábrica, sólo pueden prestarles un 
mínimo de fuerzas vitales. Ya en 
el claustro materno y en la fase 
aun embrionaria padecen de lmm­
bre, les envenenan las activida­
des nocivas para la salud en que 
la madre tiene que emplearse y 

CONTABILIDAD, si Ud. habla in­
glés y español es una profesión lu­
crativa. Curso de inglés .para estu­
diantes latinoamericanos. Graaúese 
.en un colegio· .que está incorpoi-ado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y Secretariales. 
Alwnnos internos y externos. Pre­
cios moderados. Recibimos a nues­
tros estudiantes en el muelle de Nue-

va York. Pida catálogos a 

~TMAN GAINES SCHOOL,INC. 
qjd St. and Lenox Ave., New York, N. Y. 

Teléfono: Harlem 7-051A 

vienen al mundo con una-consti­
tución débll y desmedrada, dege­
nerados. deformados o encanija­
dos. Se crían después en sótanos 
y buhardillas, err cuartos Interio­
res hediondos, húmedos y sin luz, 
-en casas de vecindad o barracas 
superpobladas, y crecen atacados 
de escrofulosls, atrofiados y em­
pobrecidos de raquitismo, afligi­
dos por toda la plaga de enfer­
medades infantlles que pululan y 
se ceban en el vaho asfixiante de 
los barrios míseros. La patizam­
ba, escoliosis. joroba, hidrocefa­
lia son heridas y señales de la 
lucha enconada que sostienen 
años y años con la muerte. Y el 
enanismo, insuficiencia torácica, 
tisis, la escualidez, los cólicos In­
testinales. las erupciones, la In­
continencia de orina y epllepsia. 
debilidad mental e idiotez, mues­
tran la crueldad y rigor de uh 
destino que arrebata en la juven­
tud y detenta todo aquello cuya 
posesión podría asegurar la capa­
cidad orgánica y plenitud de va­
lor. Estas víctimas de la sociedad 
actual, atormentadas por la tos y 
sacudidas de calambres, ,enfermas 
del oído y de los ojos, yacen acu­
rrucadas como fardos sucios en 
los umbrales de las puertas o en 
los rincones; mientras los otros 
niños brincan y juegan, ellos tie­
nen que contemplar pasivamen­
te su actividad en el patio y la 
calle, sin poder tomar parte en 
ella, porque sus piernas raquíticas 
no pueden soportarles el peso del 
cuerpo, o porque se convierten en 
el hazmerreir de sus camaradas, 
tan pronto como se mueven en 
grotescas contorsiones. Siempre 
resultan perjudicados y menosca­
bados, siempre salen mal parados 
y se ven excluidos de todas par­
tes. ¡Cuántas restricciones tienen 
que aguantar, cuántos malos tra­
tos soportar, cuántos dolores so­
brellevar, cuántas reprimendas, 
durezas, transportes de cólera o 
groserías tienen· que sufrir en un 
ambiente incomprensivo y bru­
tal!" En esas condiciones el niño 
proletario ha de ir a la escuela, 
de la que sale generalmente. an­
tes de tiempo, para entrar en los 
talleres-campo de explotación 
inmisericorde del'· capitalismo­
para "apuntalar" la economía de 
$IS hogares. Resptcto a la inadre 
ptoletaria, reproducimos "el ré­
cord" escogido ; al azar entre 
otros que hemos formado para de­
jar bien aclaradi¡. su situación an-

te la vida, eri esta sociedad tan 
injusta: Esta madre tiene cuatro 
hijos, el mayor de siete años: 
6 a. m.-Se levanta y prepara el 
desayuno, que luego reparte. 7 
a. m.-Friega la loza y barre la 
casa. 8 a. m.-Después de rociar 
la ropa que tiene preparada del 
día anterior. comienza a planchar. 
9 a. m.-Plancha y prepara el al­
muerzo alternativamente. 10 a. m. 
--Cocina y plancha. 11 a. m.­
Idém, ldem . . 12 m.-Poner la me­
sa, sacar el almuerzo, etc., 1 p. m. 
-Acabar de planchar. 2 ¡:,. m.­
Dormír a los niños más chicos. 
3 p. m.-Bañar ,·, los mayores y 
terminar de fregar los utensilios 
del almuerzo. 4 p. m.-Bañar a 
los más pequeños. 5 p. m.-Ter­
mlnar la comida hecha a inter­
valos. 6 p. m.--Servlr la comida. 
7 p. m.-Volver a barrer y reco­
ger la loza 8. p. m.-Comenzar a 
dormir los niños. 9 p. m.-Ter­
mlnar de dormir a los niños, 
acostándolos. 10 p, m.-Recoger la 
ropa planchada y repararla. 11 
p. m.-Aprovechar un momento 
para el aseo personal dlfícll en 
las horas anteriores. 12 p. m.­
Acostarse "a descansar" para · le­
vantarse al poco rato a atender 
a alguno de los niños que llora. 
1 a. m.-De nuevo acostada. 
2 a. m.-A<;ostada. 3 a. m.--Se 
vuelve a levantar para atender 
a . otro niño. 4 a: m.-Acostada, 
sin poder dormir. 5 a . m.-Acos­
tada. 6 a. m.-Comlenza a que­
darse profundamente dormida, 
rendida por el cansancio, cuando 
tiene que levantarse para empe­
zar la tarea cotidiana. (Todo es­
to en tiempos normales, cuando 
no hay enfermos y los alimentos 
no faltan). ¿Cuándo puede me-

jorar su cultura esta mujer, a 
quien ya conocemos de niña. lu­
chando con las arbitrariedades 
del régimen, que le impide estar 
en la escuela. pl'imarla el tiempo 
necesario? Porque los niños pro­
letarios, de uno y otro sexo, tie­
nen igual fatalidad económica, 
viéndose por tanto en Iguales cir­
cunstancias. Leamos nuevamente 
a Otto Rühle : "La madre prole­
taria abandona muchas veces ho­
gar y familia para prestar un 
trabajo servil, al precio que sea, 
en cualquier fábrica; para asis­
tir al gobierno de casas ajenas y 
de este o de otro modo ayudar- a 
las cargas familiares propias._ 
Abrumada de un triple o cuádru­
ple peso de trabajo, reclamada 
por las exigencias de su marido 
e hijos, esclavizada al gobierno de 
la casa y entregada sin resisten­
cia, como su compañero masculi­
no, a la explotación Industrial, la 
mujer se cuenta entre las criatu­
ras humanas más vejadas y dig­
nas de lástima. En Alemania hay 
cuatro millones de mujeres, en 
números redondos, dedicadas a la. 
Industria, es decir que de 10 a 12 
millones de niños carecen prácth 
camente de madres, hablendoles 
sido robada por el trabajo la asis­
tencia cuidadosa y fiel guarda de 
su alegre compañera de juegos, 
la educadora de su espíritu; 10 o 
12 millones de niños que no tie­
nen un hogar agradable, ni ju­
guetes; que no tienen calefac­
ción, ni vestidos limpios; ni co­
midas en común, regulares; que 
no tienen, en fin, aslste11cla, en 
los muchos ·cuidados que agitan 
y oprimen a un corazón Infantil". 

El problema -animado por Ne-

Ya que la naturaleza 
fué pródiga contigo 
¡linda mujer cubana! 
solo resta a tus cui­
dados realzar y pro­
longar tal privilegio. 

Con aseo e higie­
ne se conserva el 
cutis joven, loza­
no y hermoso. 

Aire, agua 
y buen jabón. 

UNA RELIQUIA; 

UN TESORO DE BELLEZA 
EGADO DE NUEST~AS ABUELA5 
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l}lilow se ªl!lPlía a medida que en 
el lntervemmos. La conferencia 
de Ofella Rodríguez Acosta lo ha 
hecho doblemente interesante, por 
sus oport_unas aclaraciones y sus 
divulgaciones magnificas. De ahí 
que nos veamos en la imposibili­
dad de terminar lo~ comentarios 
que nos propusimos en este tra­
bajo. Hace falta decir algo más, 

· tanto para dejar lo más aclara­
da posible la posición que hemos 
_!t!cloptado. como para "dar entra­
da a otros factores" que hasta 

(Tomadlo cuando hayáis pro• 
hado todos loa reconstituyen• 

tes sin resultados ). 

ahora no se han tocado y que son 
necesarios mencionar. Así, pues, 
esta labor continuará en otros 
trabajos, donde también nos ocu­
paremos de la mujer capitalista, 
para demostrar cómo ella tani.-
1:¡¡én "dispone de poco tiempo pa­
ra reforzar su cultura, sufre de 
muchas torturas en relación con 
la prole y vive "matando" diaria­
mente sus afectos, apartada, com­
pletamente de las leyes natura­
les". Es una víctima también de 
la actual sociedad, cuyos conven­
cionalismos la esclavizan de ma­
nei;a distinta a la mujer proleta­
ria, pero al fin no deja de ser es­
clava y víctima en el diario tra­
jín de la vida. Esto refuerza la 
necesidad de laborar por una nue­
·va ética social. Esto nos conmina 
a redoblar los esfuerzos por man­
tener vivo el interés en los pro­
blemas de que tratan:ios y que, 
en este caso del libro de Nemi­
low "La tragedia biológica de la 
mujer" ha logrado "revivir" al 
crítico que parecía condenado a 
una postergación definitiva, des­
de que los hombres se definieron 
por una u otra orientación Ideo­
lógica. Efectivamente, aquel tipo 
de crítico estilo Bonafoux o Fray 
Candil ha sido revivido por · Ofe­
lla Rodríguez . Acosta, prestando 
un gran servicio cívico en la hora 
presente, en que el sectarismo se 
rebaja a la Idolatría, matando los 
pensamientos individuales y con­
fundiéndose, lastimosamente, lo 
que significa defender la colec­
tividad, con el derecho a opinar 
que siempre debe conservar cada 
uno. El sectarista ataca u! adver­
sario o defiende a su compañero 
de filiación . El crítico, tal como 
lo concebimos, no puede ser sec­
tarista, porque se anula. ¡Magní­
fico ejemplo éste de Ofelia Ro­
dríguez Acosta, que siendo por 
afinidad propagandista de la 
misma ldeolog1a que Nemilow, po­
lemiza con él y llega, en su aco­
metividad, a usar argumentos que 
tratan de "pulverizar" la premisa 
sentada por el profesor de Lenin­
grado. 

NOT A._.:.En el próximo número 
continuaremos tratando del pro­
blema obrero español, llegando a 
la fundación del Partido Socialis­
ta y otros aspectos interesantes 
del mismo. Después. haremos el 
trabajo final sobre el libro de Ne­
milow y la conferencia de Ofelia 
Rodríguez Acosta. 

CARTE:L(S 



pastando aquí y allá, levantando La· H o y· 
sus cabezas de tiempo en; tiempo · A 
para mirar a este objeto extraño . , · • •· 
que . tan repentinamente había la carne asada, con pan y man-· 
aparecido entre ellos. tequilla, rociada ·con whisky · y 

"No podía menos de maravillar- agua, lo cual proveyó la prevl­
fue de Maracot, quien en aquella • ·slón de Maracot. Con mis sentl­
atniósfera enrarecida, sentado a dos estimulados por este allmen­
la misma sombra de la muerte, to, estaba sentado en mi punto 
obedecía todavía la llamada de de observación deseando un úl­
la ciencia y escribía sus observa- -timó cigarrillo, cuando mis ojos 
clones en su libro de· notas. Sin vieron algo que hizo· girar pensa-
11eguir sus métodos . l)!"eciSós, _y_o . mientos extraños y anticipaciones 

¿ Padec;e ide Acidez 
de Estómago? 

Cuando •después de una comida• se 
siente acedia y dolor de eatómago,.ea 
sef\al de acumUla.ci6n ae A..cldo en el 
mismo. Corrfja.se esa. "tendencia. del 
estómago en seguida porqúe ea pelt- . 
groea., Puede que resulte en í11lcefa 
estomá.cal. Por mucho que sea ·e1 
ácido en el estómago~ ea p<>atble dta .. 
fruta r sosegadamente de las comld.aa 
si s e tie ne a ma.no un poíno de Mag­
nesia. Blsurada para :-tomarla. des­
pués de comer antes .4e que. el m·al 
se manifieste. 'Pruébense-. Cómase 
lo que se desee, dentro de la pru-. 
den él a natural, y despjiés t:Om·es~ )a 
Magnesia. Btsurada . ~ra. neutraU­
zar los A.cldo8, purl ftca?' el estómagó 
y. protegerlo contra l,;1,: fermentación 
de los alimentos. Loa _ médicos rQ ... 
comlendan la Magnesia. lU'surada.. Y 
son :ro.Ulares los que'" ,ql, toman por--. 
que eticazment~ ellmlila- t odo · des{L.; 
rreglo estomacál y d0:mlna el ·» .eor 
a.taque en m·enos de ✓C}lnto J::Q.:lnuto1. 
Obt<\ngase en la botica;- una . c;a.jlta 

· :: r61;.:-!0 
de 
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a través de mi mente. · 
"He dicho que la planicie gris 

ondulante estaba cubierta de al­
go que parecía ser montículos. 

Uno particularmente grande es­
taba enfrente de mi ventanal y 
lo miré a una distancia de treµi­
_ta .pies. Habia cierta marca pecu­
liar . sobre su lado, y así. ·que la 
!Oiré noté con sorpresa que esta 
marca. se repetia una y otra vez 
basta que se. perdía alrededor de 
la curva. Cuando uno está tan 
.cerca de la muerte se necesita 
mucho para producir una excita­
ción acerca de cualquier cosa co­
nectada con este· mundo, pero mi 
respiración falló por un momento 
.y mi corazón se detuvo· cuando 
de repente me di cuenta de que 
era un friso lo que e·staba miran­
do y que, cubierto por lapas y des­
gastado como· estaba, seguramen~ 
te que .lá mano del hombre había 
alguna vez esculpido esas f!gu­
l'as borrosas. Maracot y. Scanlan 
se apiñaron en torno de mi ven­
_tanal y ~rai;gn con asmxm.ro ab­
·&9.1.Y.l !L ~tos _!!gnos de l.M !lP.~i;.,. 
g1ás. omnf¡ii-esentes del hombre. 

· ·~tese segO.n las· lnstruoclonea da,ta.s,. 
y· la digestión y dem&¡, desarreglos 
del estOm.a.go desapar:.cerA.n en uti¡ 
!_nsta!l~- · 

"-¡Es una escultura, con segu­
ridáq!-;;:ritó Scanlan.-Supongo 
que este basurero ha sido el techo 

no dejé de hacer mis notas men- de· un edificio. Entonces estos 
tales, las cuales quedarán graba-· otros son también edificios. 91ga,; 
das siempre en mi cerebro como jefe, hemos caído en medio. de uñ 
una pintura. pueblo. . 

"Las planicies más bajas del "-Es, en . verdad, uná · ciudad 
océano son de arcilla roja, pe- antlgua,-dijo Maracot.-La Oeo­
ro están cubiertas aquí por el .logia. ep.sefía que los mares f_qe_-0 

fango batybtano gris, que forma- ron en un tiempo continentes 1' 
. ba ondulaciones en · toda la tll.s- que · estos fueron mares, pero 
tanela que nuestros ojos podian -siempre sentí desconfianza hacia 
.alcanzar. Esta plantee no era 11- la idea de que en tiempos tan re­
sa, sino que estaba rota por nu- cientes como el Cuaternario hu­
merosos· montículos redondos, ex- biera un hundimiento atlántico. 
traños, iguales al que· nos hallá- El relato de Platón acerca del ru­
bamos fijados, todos reluciendo ·mor egipcio tenía, entonces, una 
en la. luz espectral. Entre estas base de hecho. Estas formaciones 
_pequ~ñas ~olinas pe,saban rápl- volcánicas confirma.o la opinión 
das grandes: nubes de peces ra- de que este hundimiento se .debió 
r,os, muchos de ellós desconoci- a la actividad seísm.ica. 
dos a la ciencia, exhibiendo todas . "-Hay regularidad en estos 
las sombras de color, pero precio- · montículos;-..otje. - Comienzo a 
minando el negro y el rojo. Mara- pensar que no son casas separa­
cot los observaba con excitación das. sino · que son cúpulas y for­
contenida y los describía ' en sus man los ornamentos del techo de 
notas.-Seguramente . que ése es algún edificio enorme. . 
la Harriotta--murmuraba.-Vaya. "-Me parece que tiene razón, 
ése sólo puede ser Bath1f8aurus. --dijo Scanlan. - Hay cuatro 
Headley, ¿puede ver ese Alepo- grandes en las esquinas y las más 
cephalus espléndido entre las yer- pequeñas en línea entre ellas. ¡Es 
bas más allá? Y allí entre las es- un edificio la mar de grande, si 
ponjas calcáreas, ' ¿somos muy pudiéramos verlo todo! .Podría 
audaces si afirmamos que es una ponerse dentro todo el taller de 
nueva variedad de serpiente de Merribank y sobraría espacio! 
mar't ¡Oh, la riqueza de todo, y "-Ha sido enterrado hasta el 
perdida para el mundo! Se quejó techo por todo ló que cae,-dijo 
en la agonía de su derrota. La Maracot.-Por otra parte, -no se 
concha de acero se movió con sus ha deteriorado. Tenemos una 
gestos apasionados. temperatura un poco mayor de 

"El atre se había enrarecido 32 Fahrenheit. en l!lS grandes pro­
mucho, y sólo logramos volver a .fundldades, Ja cual evitaría el pro­
salvarnos por una emisión tres- ceso destructivo. Hasta la diso­
ca de oxígeno. Cosa-curiosa, todos lución de los desperdicios bátl­
estábamos hambrientos--mas bien cos que pavimentan el suelo del 
diríamos voraces--y caímos sobre océano y que incidentalmente nos . 

CARTE:LE:S 5ó 

(Continuación de la Pág. SS:) . 

dan esta luminosidad, repito, esa 
disolucfón debe ser muy lenta. 
¡Peró, hombre;- estas· marcas -no·· 
son frisos sino una inscripción! 

"No había duda que ·estaba en 
lo cierto: El mismo símbolo apa­
·recía aquí y allá. Estas eran sin 
duda letras de algún alfabeto ar­
caico. 
· "-He estudiado )as antigüeda­

des fenicias, y hay algo sugestivo 
y familiar en estos caracteres.­
dijo nuestro director.-Bien, he­
mos visto una ciudad sepultada 
de los días antiguos, amigos míos, 
y nos llevamos un conocimiento 
maravilloso a la tumba . . No hay 
más que aprender. Nuestro libro 
del saber está cerrado, Estoy de 
acuerdo con ustedes de que mien­
tras más pronto ·llegue el fin, 
mejor. · 

"No podía ahora retardarse·. El 
aire. estaba estancado y mortífe­
ro. Tan pesado · estaba que el oxí­
geno a duras penas podía abrir­
se paso contra la presión. Parán­
dose en el banco uno podía aspi­
rar un poco de aire · más puro, 
nero. el vapor i~if/c3: Iba su­
biendo !entame~ actor Ma­
racot cruzó sus brazos con aire 
de resignación y ·hundió su cabe- . 
za sobre su . pecho. Scanlan esta­
ba dominado. por los vapores y se 
hallaba tirado encogido en el sue­
lo. Mi cabeza me daba vueltas y 
sentía un peso Intolerable sobre 
el pecho. Cerré mis ojos y mis 
seI).tidos se debilitaban. Entonces, 
abrí los ojos para _ un· último vis­
tazo al mundo que estaba aban­
donando; y cuando así lo hice me 
puse ·vacilando de pie con un gri" 
to. agudo de asombro. 

"¡Una cara humana nos esta­
ba mirando a través del ventanal! 

"¿Era delirio mío? Agarré a Ma­
racot .por el hombro y lo sacudí 
yiolentamente. Se sentó y miró, 
maravillado y sin habla ante es­
ta aparición. Si la · veía tan bien 
como yo, no era Invención del ce­
rebro. La cara era larga y delga­
da, trig_lieña, con una barba en 
punta y dos ojos vívidos IÍlirando 
aquí y allá en mir¡i.das rápidas e 
interrogantes que abarcaróIJ. to­
dos los detalles de nuestra situa­
ción. En la cara del hombre era 
visible el asombro más grande. 
Nuestras !µces estaban todas en­
cendidas, y en · verdad que debe 
haber sido un cuadro extraño y 
vívido el que se presentaba a su 
vista en a.quena pequeña cáma­
ra de la muerte, donde un hom­
bre yacía sin sentido y otros dos 
le miraban con caras desfiguradas 

· de sufrimiento, hombres mori­
bqndos, envenenados por la as­
fooa incipiente; Teníamos ambas 
manos en nuestras gargantas, y 
nuestros· pechos transmitían sus 
mensajes de de'Sesperación. El 
hombre hizo un saludo con su 
mano y desapareció apresurado. 

"-¡Nos han abandonado!-;;:rl­
tó Maracot. · 

"--0 fué en busca de ayuda .. : 
vamos a subir a Scanlan ~obre el 
banco. Si permanece ah1. es la 
muerte. 

"Con trabajo subimos al mecá­
nico sobre el banco y apoyamos 
su cabeza sobre los cojines . . Su 
cara estaba gris y murmurab11- en 

su delirio, pero su pulso era t.o­
davía perceptible. 

"-,-Todavía hay esperanza p9-­
ra nosotros,--dije con voz chi­
llona. 

·"-¡Pero esto es una locura!­
gritó Maracot . ..:....¿cómo puede el 
hombre vivir . en el fondo d~l 
océano? ¿Cóino puede respirar? 
Es una alucinación colectiva. MI 
joven amigo, nos estamos vol-
viendo locos. · 

~'Mirando al paisaje desolado, 
gris en la triste luz espect,ral. sen-

~;f,¡;; 

¡,ara 
liµ:irlas 
blancas . 
'j !edosas 
en:toda .· 
·estación , use 
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ti q11e podía ser como decia Ma­
racot. Entonces súbitamente me 
di cuenta · de cierto movimiento . 
A través del agua distante se mo­
vían sombras ligera y suavemen­
te. Se perfilaron como figuras 
apresuradas. Una muchedumbre 
corría rápida enfrente. del venta­
nal y estaban señalando y gesti­
culando en debate animado. 
. "Había muchas muieres en la 

muchedumbre, pero 1w·mayor par­
te eran hombres, . uno de los cua­
les, una figura poderosa con una 
cabeza muy grande- y una larga 
barba negra, · era claramente •una 
persona de autoridad. H1m una 

• rápida Inspección de nuestra­
concha de acero, y como el bor­
de de nuestra base se ·proyecta­
ba sobre el lugar en que descan­
sábamos, pudo ver que había ·una 
puerta en el fondo. Mandó a un 
mensajero corriendo, mientras 
hizo signos enérgicos · ordenándo-
nos que abriéramos la puerta 
desde adentro. 

"-¿Por qué no~-pregunté.­
Da lo mismo . ahogarse qué as­
fixiarse. No pu'edo resistir por más 
tiempo. 

"-Puede que no nos ahogue­
mos,--dij_o Maracot.-El agua en­
trando por · abajo no puede . ele­
varse sobre el nivel del aire com­
primido . . Déle a Scanlan un po­
co de brandy. Tiene que hacer 
un esfuerzo, áunque sea el 6ltimo. 



"Forcé un trago en la garganta 
del mecánico. Tragó y miró a su 
&!rededor con ojos sorprendidos. 
Entre nosotros lo paramos sobre 
el banco y nos colocamos a cada 
uno de sus lados. · Estaba todavía 
mareado, pero en unas cuantas 
palabras le expliqué la situación. 

"-Hay. peligro de envenena­
miento por el cloro si el agua al­
canza los acumuladores, - dijo 
Maracot.-Abran todos los tubo.s 
de aire, porque mientras más 
presión tengamos, . menos agua 
entrará, Ahora ayúdenme mien­
tras tiro de la palanca. 

"Nos doblamos sobre ella y ti­
ramos hacia arriba la plancha 
circular del fondo de nuestra ca­
sita, aunque me parecía suicidio 
el hacerlo. El •agua verde, brlllan­
do y reluciendo bajo nuestra luz, 
entró impetuosa con oleaje. Subió 
rápidamente a nuestros ples, ro­
dillas y cinturas, y se detuvo allí. 
Pero la presión del aire era in­
tolerable. Nuestras cabezas zum­
baban y los tímpanos . parecían 
como si fueran a estallar. No po­
díamos vivir mucho tiempo en 
una atmósfera tal. Sólo agarrán­
donos a la repisa pudimos sal-
1amos de caer en las· aguas que 
nos rodeaban. 

"Desde nuestra posición más 
alta no podíamos ver ya a tra­
.1és · de los ventanales, ni Ima­
ginarnos qué pasos se estaban to­
mando · para nuestro rescate. En 
,erdad, el que pudiera· venir al­
gún socorro efectivo nos parecía 
más allá del poder del pensa­
miento, y a pesar de ello había 
un aire de mando y de decisión 
en esta gente, y especialmente 
en el Jefe grueso y fuerte, con 
barba, lo cual insolraba va­
gas esperanzas. Súbitamente nos 
dimos cuenta de su cara mi­
rándonos a .través del · agua 
~bajo, y un Instante después ha­
bla pasado a través de la aber­
tura circular y se subió con dl­
!lcul tad sobre el banco, de modo 
que estaba de pie a nuestro la­
do.i Era pequefto y recio, no 
más alto que mi hombro, y 
nos examinaba cuidadosamen­
te con sus grandes ojos carmel!-
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NO DEJE DECAER 
SUS FUERZAS 

Como resultado del genero­
so gasto de energías. en años 
mejores, al llegar a la edad 
madura se siente mayor des, 
gaste de vitalidad •• • i Pero 
aún es posible hallarle gus• 
to al vivir! Ayúdese con la 
Emulsión de Scott, para sos­
tener su vitalidad, ganar más 
vigor y resistencia. Es a la 
vez alimento y medicina, no 
un mero estimulante. Tóme-

la usted desde hoy, 
para revitalizarsé. 
Rechace toda imitación. 

Acepte sólo la 

tas; los cuales estaban llenos de 
una confianza medio divertida, 
como quien estuviera diciendo: 
¡Ustedes pobres diablos! Piensan 
que están en una 'situación mala, 
pero _yo puedo ver con claridad 
la salida. 

"Solamente ahora noté una co­
sa . asombrosa. El hombre-si en 
verdad, era de la misma humani­
dad ·ciue nosotros-tenía una cu­
bierta transparente a .su alrede­
dor la cual envolvía su cabeza y 
cuerpo, mientras estaban libres 
sus brazos y piernas. Tan tras­
luclen te era que nadie podía no­
tarla en el agua, pero ahora que 
estaba en el aire a nuestro lado 
brillaba c o m o plata, aunque 
permanecía tan clara como el 
cristal más fino. Spbre cada hom­
bro tenía un sallente redondeado 
muy curioso debajo de la cubier­
ta protectora clara . . Parecía co­
mo una caja oblonga atravesada 
con muchos agujeros y le daba 
un aspecto como si estuviera 
usando charreteras. 

"Cuando nuestro nuevo amigo 
se reunió con nosotros, otra . cara 
apareció en la abertura ~l fon­
do y pasó a través de ésta lo que 
parec1a ser una gran burbuja de 
vidrio. Pasaron tres de estas una 

- detrás de la otra y flotaron sobre 
la superficie del agua. Luego pa­
saron seis cajitas y nuestro nue­
vo conocido las amarró con las 
correas que tertiari a cada · uno 
de nuestros hombros, donde lµ­
r.ían igual que en el suyo. 

"Ya por aquel entonces yo co­
mencé a SUJ)oner qúe ninguna in­
fracción de la ley natural estaba: 
envuelta en la vida de esta gen­
te extrafta, y que mientras una 
caja era de algún modo un pro­
ductor de aire, la otra ·era absor~ 
bedor de los productos de la res­
piración. Luego pasó los trajes 
transparentes sobre nuestras ca­
bezas, y sentimos que se fijaban 
fuertemente en la parte superior 
del brazo y cintura por medio de 
bandas elásticas, de modo . que 
no podía penetrar nada de agua. 
Dentro de ellos respiramos con 
comodidad perfecta, . y fué una 
alegría para mí el ver a Maracot 
mirándome con sus ojos 1'rlllando 
como an-tes detrás de . sus espe'­
j uelos, mientras que ·la sonrisa de 
B111 Scanlan me dió la seguridad 
de que el oxígeno que daba la vida 
había hecho su tarea y que era 
otra vez el mismo tipo animado. 
Nuestro rescatador miró ·de uno 
al otro con satisfacción grave, y 
luego nos hizo una señal· de que 
le siguiéramos a través de la 
compuerta hacia el suelo del 
océano. Una docena de manos 
amables fueron estiradas para 
ayudarnos y para sostener nues­
tros pasos . vacllantes así que res­
balamos con nuestros pies hun­
didos en el fango resbaladizo. 

"Aun ahora no puedo menos 
que asombrarme ante la maravi­
lla de todo. Allí estábamos, nos­
otros tres, !lesos y con toda nues­
tra comodidad en el fondo de un 
abismo de agua de cinco millas. 
¿Dónde estaba esa presión terri­
ble que había dado tanto que ha­
cer a la Imaginación de tantos 
sabios? Estábamos tan afectados 
por ella como los peces finos que 
nadaban a nuestro alrededor. Es 
verdad que, por lo menos en lo 
referente a nuestros cuerpos, es-
.tábamos protegidos por estas 
campanas delicadas de vidrio las 
cuales· eran en realidad más re­
sistentes que el acero más fuerte; 
pero hasta nuestras extremida­
des. aue ·estaban descubiertas, nn 
seritián más que una compresión 
. firme del agua a la cual con el 
t1emp9 uno si: natiitúa, 

"ll:ra maravilloso · el estar de 
ple Juntos y mirar hacia la con­
cha de la cual habíamos emergl-

APúQUESETangecyv'e­
rá como por magia cam­
bia de color y armoniza 
con el mariz natttraJ e 
individual de su tez. Di­
ferente de otros lápices 
paraloslabiqs-Tangec 
está confeccionado aba­
se de una crema solidifi­
cada. No deja manchas ' 
grasientas y es suave al 
aplicarse. 
El Colorete Compacto 
Tangee goza de esta 
misma propiedad má­
gica para las mejillas. 
Armoniza con el Lápiz 
Tangee. 

Solamente hay un 
Tangee. Pídalo por 
su nombre. 

Agente: 

RICARDO G. MARI~O 
~partado 1096 Haba[!& 

do. Habíamos dejado trabajando 
las bateriaii, y era un objeto ma­
ravilloso, con sus rayos de luz 
amarilla saliendo de cada lado 
mientras que se reunían en cada 
ventana nubes de peces. Así que 
lo observábamos el jefe tomó a, 
Maracot por la mano y les segui­
mos a través del pantano, cami­
nando penosamente a través de 
!a superficie pegajosa. 

"Y ahora ocurrió un incidente 
de lo más sorprendente, el cual 
era sin duda tan asombroso a es­
tos nuevos y extraños compañe­
ros como para nosotros mismos. 
Sobre nuestras cabezas apareció 
un pequeño objeto obscuro, des­
cendiendo desde la obscuridad su­
perior y balanceándose hasta que 
tocó el lecho del océano -a una 
distancia muy corta de donde es­
tábamos parados. Era, por supues­
to. el plomo de las grandes pro­
fundidades del "Stratford" allá 
arriba, haciendo un sondeo del 
golfo con el cual el nombre de 
la expedición iba a ser asociado. 

"Ya lo habíamos visto antes en 
su paso. hacia abajo y podíamos 
comprender muy bien que la tra­
gedia de nuestra desaparición ha­
bía suspendido la operación, pe­
ro que después de una pausa ha­
bía sido concluida sin pensar que 
termíriaria casi a nuestros pies. 
No se daban ·cuenta, aparente­
mente, que habían tocado el 
fondo, porque el plomo permane­
cía sin moverse en el fango. 

"Arriba de mí estaba colgando 
el alambre tirante y resistente el 
cual conectaba a través de cinco 
millas de agua con la cubierta de 
nuestro barco. ¡óh, si fuera po­
sible escribir una nota y ama-­
rrarla a él! La idea era absurda; 
y a pesar de ello, ¿acaso no po­
dría mandar algún mensaje que 
les mostrara que todavía tenía­
mos conocimientos? Mi saco es­
taba cubierto por mi campana de 
cristal ,y mis bolsillos eran. inac­
cesibles, pero estaba libre debajo 
de la cintura y dába la casuall­
dad que mi pañuelo estaba en ,.¡ 
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bolsillo de mi-pantalón. Lo saqué 
y lo amarré alrededor de la ·par­
te superior del plomo. El ,peso. mis­
mo se separó· en segul.da por su 
mecanismo automático. y enton­
ces vi mí pedacito de lino volan­
do hacia arriba a ese mundo. al 
cual puede que no lo vuelva a ver. 
Nuestros nuevos conocidos .exa­
minaron las setenta y cinco llbrp;~ 
de plomo con gran interés y ~ f 
fin la:s llevaron consigo ,asi qü'e 
pr<iseltUimos nue11.tró camino. 

"Habíamos caminado solamente 
un par de cientos de yardas, ari~ 
dando con sumo cuidado entre 
los montículos, cuando nos detu­
vimos enfrente de uni. p\iertecl­
ta cuadrada, con columnas sóll­
das a cada ' lado y uná 'lnscrlo­
clón a lo largo del dintel. . Estaba_ 
abierta ·y pasamos a través de ella 
dentro de una gran cámara des­
nuda. Había una puerta ci>rredlc-. 
za movida por una maniiela ·des.­
de adentro, y .fué cerrada . detrás 
de nosotros. 

No podíamos, por supuesto'¡,, ,pir 
nada con nuestras cascos de·';vi; 
drio; pero despuéii de _estar pa;.· 
rados, unos · minutos, nos dimos 
cuenta de que debía estar funcio~ 
nando una bomba poderoSá, por~ 
que vimos disminuir rápidamente 
el nivel del agua sobre nosotros. 
En menos de un cuarto de · 'hora 
estábamos de pie sobre un pávl.~ 
mento de losas, resbaladizo, mien­
tras nuestros nuevos -amigos es-· 
taban . ocupados en deshacer los 
amarres de nuestros trajes trans-. 
parentes. Un Instante después es­
tábamos allí respirando aire per­
fectamente puro en una atmós­
fera cálida, bien llumlnada, nilén­
tras la e:ente obscura del abis­
mo, sonriendo y hablando se reu~ 
nía a nuestro. alrededor estre­
cnanaonos Ias manosJ dánd..9.IlQS. 
golpecitos cariftosos. Era una len.i. 
gua extraña y áspera la que habla~ 
ban, y ninitun,a de las palabras nós_ 
era comprensltile, pero Ia sonrisa; 
en la cara y la luz de amistad en 
los ojos son comprensibles hasta 
en las aguas debajo de la · tierra. 
Los trajes de vi!fr!Q f1,u¡ro11 co~-

(Continúa en la Pág. flQ). 

hay un medio moderno, ·mb 
agradable que los comunes, 
-más económico y f'iú:il. 
de aliviarse en aeguida y fa,. 

vorecer el proceso c;urativo; 
con el 

éspecialmente medicado v 
preparado por proceao ex• 
clU&ivo MenneJL Al refra. 
car como ningún otro, hace 
olvidar el ardor y va prepa. 

rancio Ía mejoría compl~ 

t ADTa:"I . ~( 



~----;::::::::::::::::::::~::::::::::::::::::::l===========:===~~-nes y recuperar las joyas de 
Glemby? Le llegaba la gran opor­

1 . 

Cuide su Salud 
La cal y magnesia que ingiere Ud. 
con el agua de Vento son el peor 
enemigo de sus riñones y arterias. 

/ 

El· agua de la 

· Fuente Blanca 
Compite en su análisis con 
las · más puras del extranjero. 

Teléfonos: Xº 
1500 

· 1555 

-~ tunidad de probarse a sí mfsmo. 
Durante muchos años había es­
tado amarrado a un escritorio 
mientras otros salían a la calle 
y entraban en interesantes lu­
chas. 

El inspector Bullivap _ le explicó . 
todo lo que deseaba de él, y como 
había que comportarse para no 
despertar sospechas. En otras pa­
labras, le dió las ideas generales 
'del proyecto que había concebi­
do, dejando todos los detalles de 
actuación a . su inteligente ar-
bitrio. · 

-Recuerde que no queremos a 
,nadie en particular, sino a la · 
1bánda entera, o 'por lo menos, al 
mayor número de sus integran­

. ;tes. Recuerde-insistió Sullivan­
'que queremos también las joyas 
de Glemby. . . . 

-Comprendo, inspector. Haré 
todo lo que pueda por triunfar. 
, -Bien. Vayá, _pues, y que la , 
sqerte lo acompane. , 
· Así füé como un buen señor 
de- espejuelos y medio calvo, pre­
¡eedido por su equipaje, -tomó ha­
bitaciones en el hotel de la calle 
,'13, inscribiéndose com_o Joseph 
Rothstein, de Seattle, Washing­
ton. Poco después, el señor Roths­
tein sonría cordialmente a los 
.empleados, les daba generosas 
.propinás y se sentaba en el lobby 
,entablando superficiales conver­
saciones. Su aparien·~ia de ·perso­
-na inofensiva, bon_achona, c:te aco­
modada posición económica, era 
perfecta. Además, aunque nacido 
en Brooklyn, tenía · cierto tonillo 
nasal que lo ayudaba aün más a 
representar. su papel. 

dlaJ4¿/ '- (Continuación de la Pág . 31 J. 

res comprobaron la certidumbre GRALLA 
del' "tip" y descubrieron que una 
de las mujeres, que se hacía lla­
mar Helen Smith, parecía estar en 
contacto con el mundo criminal, 
y que actuaba para la partida de 
ladrones de joyas ayudándolos a 
despiender:;e de los objetos ro­
bados. 

Poco después ·se descubrió que 
Helen Smith no era otra que Bu­
da Godman, la reina del hampa, 
que había actuado como cebo en 
el sindicato de chantages de Dap­
per Don CoUins . . Una vez descu­
bierto esto, el inspector Sullivari 
consideró que tenía el hilo en su 
mano. Hizo vigilar discretamen­
te a Buda, y pidió una entrevis­
ta al po:r,nisi'onado Mulrooney y 
otros oficiales del Departamento. 
Según él, todo era cuestión de pa­
ciencia y de reserva, si se quería 
atrapar a toda la banda. 

-Yo_ creo-dijo en aquella en­
trevista--que no debemos dar un 
solo· paso contra ninguno hasta 
. que todos no estén virtualmente 
en nuestras manos. Lo funda­
mental es que no lleguen a sos­
pechar que hemos descubierto su 
pista. Necesitamos a alguien que 
no despierte la más leve sospe­
cha, y que pueda prese~tarse co­
mo joyero de un pequeno puebl!), 
un individuo que parezca mas 
bien un poco tonto, y que mues­
tre un rollo de billetes de'; banco . 
Nos tomará tiempo la cosa, pero 
considero que es el único chance 
'de cogerlos a todos y probable­
mente de recuperar las joyas ., . 
por lo menos las de Glemby. 

El comisionado declaró que 
aquella idea era buena. Pero 
¿quién podía ser el joyero de ciu­
dad pequeña, de aspecto nada 
sospechoso, el cebo, en fin? Con 
Buda Godman, la gentil y astuta 
reina del hampa en la ·· escena, 
ninguno de los detectives del 
Cuerpo escaparía a sus sospechas. 

¿Algún: sabueso de otra ciudad? 
Ese procedimiento siempre ha si­
do repudiado por todo cuerpo po­
licíaco. Sería confesar. que no te­
nía un hombre lo suficientemen­
te hábil en sus filas. Y se nece­
sitaba ese hombre: un agente des­
conocido de los bajo fondos de 
Broadway y de la colonia cri­
minal. 

Se habló 
Grana. 

entonces 

CARTELES 

de Abe 

Aquello sonó ridículo. · Mulroo­
ney y Sullivan ,conocían a Abe 
Grana desde· hacía tiempo. No era 
nuevo en el Departamento, aun­
que no había podido elevarse más 
allá de la jefatura -del bureau de 
información. De no haberlo co-'. 
locado la Naturaleza en el tipo 
de hombre de menos de cinco 
pies ocho pulgadas de estatura, 
hubiera ingresado cuanclo joven 
en el cuerpo .de detectives. Sus 
jefes sabían que, aunque no tenía 
ping•ma experiencia cqmo detec­
·tive, poseía sobre sus hombros 
una cabeza bien organizada, y en 
su estructura un excelente siste­
ma nervioso. 
' ¿Puede uno imaginarse lo que 
· él sentiría cuando el inspector 
Sullivan le dijo que había sido 
seleccionado para representar el 
·rol principal en los esfuerzos pa­
ra atrapar a la banda de ladro-

Pronto se · supo que el señor 
Rothstein era joyero; ·aue había 
venido ál Este en relación con su 
negocio, y que una vez terminados 
sus asuntos mercantiles- se ·queda­
ba en la ciudad a pasar unos días 
de descanso. En los siguientes días 
el joyero Rothstein visitó vados 
cabarets; y se supo en el hotel. 
También pronto ~e tuvo conoci-, 
miento de que posela un gran ro­
llo de billetes, y que era hombre 
que andaba siempre, a caza d~ 
"gangas'' aunque afirmaba que 
no quería oír hablar más de jo~ 

. ya~ · durante las :-.vacaciones que 

~ ...1111(: VERDADERO . 
~~EME DIO 

DEL HOGAR 
~\.~ LAS PASTILLAlil 

. N .. VALDA 
aon lndlpensables para PRESERVAR 

SUS 6RGANOS RESPl"RATORIOS 
o para CUIDAR 

Jo■ Coa1lipado1, Dolo, _de Garganta, Larlagitl1. 
lroac¡uiti1, Grippc, Traacazo, Asma, Eafiacma, cta. 

PERO HAY OUE TENER CUIDADO 
de no emplear sino laa 

PASTIL-LAS VALDA 
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que se venden únicamente en CAJAS 
con el nombre VALDA 

en la tapa y nunca 
de otra manera 
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se estaba tomando, antes de re-
gresar a Seattle. . 

Pasó una semana. El tipo del 
joyero estaba admirablemente 
hech.:>, pero Grana comenzó a 
dudar si el proyecto tendría. éxi­
to. Había visto a Buda Godman 
en el papel efe Helen Smith, ele­
gante, atractiva, provocativa en 
sus espléndidos treinta· años, pa­
·sar varias veces por el lobby del 
hotel. Dos o tres veces la sorpren­
dió con la mirada fija en él, y_ 
estuvo tentado. de presentarse él 
mismo; pero no quiso arriesgar­
se, y continuó esperando. . 

Una noche, sentado en el lobby 
leyendo un periódico de seattle, 
vió a miss Smlth cerca de la me­
sa del mána11:er. De reojo la vió 
mirar rápidamente hacia el ·lobb7/ 
y echar a andar hacia su asiento. 
Su corazón comenzó a palpitar 
fuertemente. Fijó los ojos · en el 
periódico, como si estuviese su­
mamente interesado en su lec'< 
tura. No alzó la vista hasta qut 
escuchó sus palabras: 

-¿Es usted el señor Rotlísteln? 
Se puso en pie galantemente. 
-Servidor de uste~ añadió 

sonriendo.-;.Es usted de Seattle? 
-No. . . ¿Pero es usted joyero? 

Perdóneme, pero .§.e lo _m,-egunto 
porque quer1a :háblarle .. , . Mas, 
sentémonos. 

LA TRAMPA 

Se sentaron. · Rothstein dobló el 
periódico. Había llegado el mo­
mento decisivo. ¡ Cuidado; Abe 
Grana !:-=Se dilo el fimrido jo­
yero. (C-0ntfo.ua en la Pág. 12 J. 
·-;. . 

([!jj!JI ,11t<ef!t<f1 
/ 
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disponible para traduci~ todo et 
cuento, será suficiente que tra­
duzca un párrafo o dos. Lo tm­
portante es que el trabajo .esté co­
rrecto, sea poco o mucho). · 

Once upon a time there was a 
poor stone-cutter who lived in a 
small village in Italy. He was very 
jolly and evei'ybody liked him. 
There was one, especially, who 
loved him very much and whom 
(1) he loved more than anybody 
else in the world. This was h1s 
grandson Anthony, a little orphan, 
who had come (2) to live with 
him. The stone-cutter always 
liked to have the little hoy· near· 
him when he was worki_ng. 

While h1s grandfather worket at 
stone-cutting Anthony amused 
himself by making (3) clay figures 
and carving small pieces of rock 



hlch lay about the yard. The 
bid stone-cutter soon saw that the 
pale-faced llttle fellow was won­
derfully sklllful at his work. 

It happened (4) that a very 
rlch man had a palace near the 
home of the stone-cutter, and 
when he entertained guests the 
old man was sometimes hired to 
help the servants with their tasks. 
;Anthony often went with him 
and worked in the kitchen. 

One day the rich man invited 
a large company for dinner (5). 
.Tust before the dlnner hour the 
head servant carne lnto the klt­
chen ln great trouble (6). The 
man who was preparlng the 'or­
nament for the center of the 
table had broken the plece. What 
was to be d,one? (7). The poor 
aervant was .at hls wit's end (8). 
Llttle Anthony was in the kitéhen 
and heard what the servant said. 
Whlle everybody was wondering 
what could be done, the boy spoke. 

"If you wlil let me try I think 
I can make something that will 
do." 

"You?" crled the servant ·••and 
who are you ?" ' 

"I am Anthony, the ·grandson of 
lhe stone-cutter ," answered the 
pale-faced llttle boy. ' 

"And tell me, what carí you do?" 
asked the man. 

"I can make you something to 
put on the table, lf you'II (9) Jet 
me try." 

The servant, not knowing what 
elBe to do, . told Anthony that he 
mlght try (10) . Asklng for a Iarge 
quantlty o! butter, the boy quickly 
moulded a great crouchlng !ion, 
whlch every one ( 11) In the k.it­
chen said was beautlful, and 
Wblch the now happy head ser­
lllllt placed carefully upon the 
lable. 

Among those lnvited to the din­
ner were emlnent men, sorne of 
whom were expert crltics of fine 
art. When tqese gentleman carne 
to the table thelr eyes fell upon 
(12) the butter llon, They asked 
lhelr host what great sculptor he 
had persuaded to do such a work 
of art on butter, whlch soon would 
melt. But thelr host knew no 
more than they, and asked the 
aervant. He was told that the llon 
was made by a boy In the kit­
chen. The host sent for Anthony, 
-'1d the dlnner became a feast in 
hll! honor. These learned crltics 
said that such genlus should not 
be lost to the world. 

The rlch man arranged that the 
boy_ should receive lnstructions 
from the best masters. Anthony 
went to llve in his house and 
worked very hard in order to 
gain knowledge and sklll. In time 
(13) he became one of the most 
famous sculptors of his epoch. 

B 

EJERCICIOS SOBRE LOS TIBM­
POS DE LOS VERBOS 

Escriba en hoja suelta las st­
g1dentes preguntas, seguidas de 
las respuestas respectivas; prime­
ro, afirmativamente, 11 después 
negativamente, en las formas del 
presente, pretéritos 11 participio 
pasado, según indican los auxi­
liares do, did. y have, que empie­
zan las tres preguntas: 

Do you see a plcture on the 
wall? 
· Did you see an a

1
lltomo, le in 

lhe street? . . 
Have you seen yoúr frlend to­

day? 

c 

Respuestas a las preguntas del 
ejercicto B de la Trigesimosépti­
ma Lección : 

1 The children go to the park. 
2 The children do not go to the 

park. 
1 J: went to the Opera last Sun­

day. 
2 I dld not go to the Opera last 

Sunday. 
1 My brother ñas gone to the 

country. 
2 My brother has not gone to 

the country. 

Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, ·el estudiante las es­
cribirá de nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes. Y 
entonces, en la libreta, bajo las 
preguntas ya escritas según las 
instrucciones de la Primera Lec­
ción: 

19 Escriba las respuestas conte-

nidas en el ejercicio dado arriba: 
29 En el centro de la hoja es­

criba THIRTY-EIGHTH LESSON. 
39 Escriba las tres preguntas 

ofrecidas en el ejercicio B de esta 
lección, dejando entre ellas espa­
cio para las dos contestaciones re­
ferentes a cada pregúnta, que se 
insertarán en la próxima lección. 

NOTAS 

1 Whom, a quien. Cuando el 
verbo de la respuesta va seguido 
de to, esta partícula precede a 
whom en la pregunta: To whom 
dld you speak? ¿A quién habló 
usted? To whom do you write? 
¿A quién escribe usted? I spoke 
to my friend. I write to my mo­
ther. Yo hablé a mi amigo. Yo 
escribo a mi madre. · 

2 who had come, quién había 
venido. 

3 amused himself by making, se 
divertía. haciendo. By no se tra­
duce. 

4 it happened, sucedió. 
5 a large company for dinner, 

muchas visitas para la comida. 
6 in great trouble, en gran 

apuro. 
7 what was to be done?, ¿qué 

se iba a hacer? 
8 at his wit's end, no sabía qué 

hacer. To be at one's wit's end, 
no saber que hacer. 

9 if you'll, if you will. 
10 might try (máit trái), podría 

procurar (hacerlo). 
11 which every one, que todqs. 
12 their eyes fell upon, sus ojos 

cayeron sobre. 
13 in time, con el tiempo. 

.. podda lamblén obseqlllár a sos 
inwlados con exquis1las {f}Josinas 
frias, por un ros/o insi{/llilicanfe. 

Esta es sólo una de las infinitas ventajas que le· .reporta• 
ria tener en su hogar uno d~ los modernos R'efrigeradores 

GENERAL. ELECTRIC 
Es incontable la variedad de deliciosos helados, flanes, gelatinas, 
ensaladas frias, etc., que podría usted así preparar en su propia casa. 

El costo sería exclusivamente el valor de los ingredientes­
la preparación, más que un trabajo habría de ser un entre­
tenimiento agradable - y por último, resolvería así, con 
incomparable facilidad y tacto exquisito, el delicado pro• 
blema de obsequiar a sus v_isitas. 

El GENERAL ELECTRJC serd su má, fiel aljado. 
Hay un modelo al alcance de cada fortuna. 

Cío. Cubano 11e llecttiddod 
· <?A ku OrdenN del Público 



dos en perchas numeradas sobre 
la pared. y la gente amable me~ 
dio nos llevó., medio nqs empujó 
hacia una puerta interior que da­
ba a un corredor largo e inclina­
d.o hacia abajo. Cuando se ·cerró 
otra· vez detrás· de nosotros no 
había nada q11e nos recordara el 
hecho estupendo de. que éramos 
los huéspedes involuntarios · de 
una raza ·desconocida en el fon­

. do del Océano Atlántico ·y sepa­
rados para siempre del mundo al 
cual pertenecíamos . . 

"Ahora que el esfuerzo terrible 
había cesado, estábamos .exhaus0 

tos. Hasta Bill Scanlan; que era 
un Hércules de bolsíllo, arrastra­
ba sus pies por - el -suelo, mien-· 
tras que Maracot y yo nos dába­
mos por satisfechos con poder 
apoyarnos pesadamente s o'b re 
nuestros gmas. Y a pesar de to­
do, agotado como estaba, me fijé 

· en los detalles. Era evidente que 
. el aire procedía de alguna máqui­
na de hacer aire, porque salía. en 
soplos; de aberturas ·circulares . en 

servido para hacer ·fuego, utili­
zando .sus partes como leña, y co-
cinar la cena de Crummy. . 

· Bat buscó en la cocina. una si­
lla y se sentó· frente a la anciana. 
Le preguntó ansiosamente por el. 
muchacho. 

-Crummy no está aquí,-repu­
so ·con lentlt11d la viéja. 

-¿Dóride está? 
- Eri el río,-pronunció con su 

habitual temblor. 
-¡En el río! ¿Qué. quiere de~ 

cir con eso? 
-~nggreen,-mul!'-p, la ancia­

na.-;- y Crummy nneron ... Lo 
mato. 

Bat la contempló fijamente. ·No 
sabía qué pensar. ¿Estaría loca 

. . 

Más ·saludable que . 
específicos y drogas 
Kt:u.OGG'~ ÁLL-BRAN cura los .-asos ;. 
más recalcitrantes de estreñímient.o 
... ¡y sin peligro!-puesto que ALL­
BR.<N .es un alimento· cereal que sólo 
difiere de otros alimentos · en la 
mayor proporción que. contiene de 
"fibra indestructible", "vjtamina B" . 
y hierro. ¡ Cuánto más saludable! 
¡Nada de purgan~s qué vicien · o 
irriten el cuerpo! 

Pruébelo dos semanas-dos cucha­
radas· de Kellogg's ÁLL-BRAN diaria­
mente: Cómase con crema o· leche 
fría o mezclado con otros alimentos. 
No hay que cocerlo. Vd. verá cómo 
mejora-¡y Jo que se rejuvenece! De 
venta en todas las tiendas de comes­
.tibies . en su paquete verd_e Y 
rojo. 

~ 
rr---i....io> 

el r•meJio benia'no y 
nat•ral CORfrc e( 
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las paredes. La luz e.ra ·difusa y 
era cl.aramente una extensión de 
aquel sistema de fluorescencia que 
ya estaba ocupando a .nuestros in­
genieros euro1¡>eos; cuando eI fila~ 
mento y la lampara fueron d.es:... 
cartados. Bríllabá desde cilindros 
largos de cristal claro. suspendí: 
dos a. lo largo de las cornisás de 
los pasillos. · · 

"Todo eso había observado 
cuando nuestro descenso fué de­
tenido y nos introdujeron en ún 
recibidor gr.ande, muy alfombra­
do y blén amueblado con sillas 
doradas y . sofás inclinados que 
no:; ~rajo memorias vagas de las 
tumbas egipcias; La muchedumbre 
habla:' sido despedida y splo que­
dó el hombre de _la barba, con dós 
.ayudantes. "Manda'', repitió mu­
chas veces, golpeándose én él ·pe­
cho. Luego señaló a su vez a cada 
uno .de nosotros y repitió las pa­
la~ras Maracot, . Headley y Sean-

esta mujer a quieii Crum.my y él 
llamaban "Abuelita", pero que era 
conocida en él barrio como "la 
vieja· bruja"?, Había recógido de 
un montón de paja, lJllÍl fría no'­
che de noviembre, hacía , catorce 
años, a Crummy,- que entonces 
contaba sólo siete dé edad. Lo 
había l!,doptado como hijo. Bat 
recordó cómo Crummy, en cam­
bio, había cuidado cariñosamente 
de la vieja, que se había ido vol­
viendo cada vez más extraña, lle­
gando a parecer una bruja. No 
había llevado cuenta del dinero · 
4ue hab_ía dado · a ·la Abuelita 
cuando esta necesitó algo y Crum­
my 'no tuvo ni .un centavo para 
ayudai;la. Crummy; para él, era 
un compañero, y lo servía con to:. 
do gusto. ¡Y ahora la vieja afir­
maba que el · muchacho estaba 
.muerto! Eso no podía ser. La vie­
,ja perdía el poco seso que le que­
.daba, sin duda. 

-Hanggreen,-m :u r m ·u r ó la 
.Abuelita, una vez más. . . 

Pensó en Hanggreen, aquel la­
drón de mediana edad, de ma­
nos de gorila, velludo como un 
oso, que ·poseía tanta habilidad 
para escapar .a . toda persecución. 
Por el día Crummy manejaba un 
.camión de una compañía ·de car. 
bón; pero por la rioche había tra­
bajado algunas veces con Hang­
green. Los dos podían haber te­
nido alguna diferencia, por. razo­
nes profesionales, durante su 
ausencia de tres días. ¿Por qué no 
había hecho él que Crummy se 
apartara de Hanggreen? 

Casi desde el momento en qué 
él mismo había entrado en el 
"racket", Bat se había dado cuen­
ta de que los gajes no pagarían , 
nunca los riesgos de la profe­
sión. No le había gustado ver a 
Crummy seguir la senda peligro:... 
sa; y muchas veces quiso hablar 
eón el muchacho sobre el asunto. 
Pero no lo había hecho. Tenia la 
esperanza de · lograr algo de im­
portancia que le permitiera esco­
ger luego algo decente para con­
tinuar viviendo; y entonces darle 
a Crummy la oportunidad de en-
derezarse. . 

Se alzó de la silla y fué hacia 
una ventana, que daba al río. Su­
bieron a su oído los murmullos del 
agua; vió _los reflejos . de · la luz 
lunar fingiendo sobre las aguas 
pálidos ' fantasmas. Recordó can­
ciones que -'dicen que esos vagos 
reflejos que a .veces toman con­
tornos humanos son los espíritus 
de las personas· que han muerto 
entre las t;c;rturas de la asfixia, 
en 'las ·ondas del río. Mezclado 

(ContinU11ción dé la Pág. 5'l J. 
lan hasta que las pronunció per, 
·rectamente. Luego nos hizo seña: 
(!.e que nos sentáramos y dirigió 
la palabra al ·ayudante, quien 
_abandonó la habitación y · luego 
volvió escoltando · a un caballero 
muy · viejo, · de cabellos blancos y 
barba larga con un sombrero có­
nico curioso sobre su cabeza. De­
bía haber dicho que todas estas 
gentes estaban vestidas .en· túni­
cas de colores que llegaban a sus 
rodillas, con botas altas de piel 
de pescado o marroquí. 

"El venerable :rec,ién llegad.o 
era sin duda un médico, porque 
nos examinó a: cada uno, ponien­
do su mano· sobre. nuestras fren­
tes Y. cerrando sus o~os como re­
cibiendo una lmpresiori mental de 
nuestra condición. Aparentemen~ 
te no estaba satisfecho de nin-

. _gún modo, porque movió su ca­
beza -y dijo unas cuantas.· pala-

(Continuación de la Pág. 18 J . 

con el ,murmullo dé la · corriente. 
Bat escuchó el constante murmu­
llo de· los labios de la Abuelita. 
Se acercó a la anciana y la tomó 
por los hombros . . Bajó el chal, la 
armazón ósea .era perfectamente 
sensible. · 

-Abuelita,-le dilo rudamente. 
-¿Qué te hace creer que Hang-
green mató a Crummy?· 

-Yo 1o1 vi. 
-¿Qué fué lo que viste? 

. -Ye, no puedo decir nada si 
no bebo un trago de ginebra ... 

Bat se ·encogió de hombr¡:,s, co­
gió la lámpara y se dirigió .a la 
cocina. Alli recogió un pequeño· 
frasco; y en seguida regresó jun­
to a la anciana •. 

-Aquí está tu ginebra, Abue~ 
lita. Bebe, y dímelo todo, 

La vieja agarró frenéticamente 
la botella con ambas manos, y l)na 
especie de grito salló de su gar­
ganta. Bebió hasta que Bat le 
arrancó el . frasco de las manos. 

-Ahora, Abuellta,-exigió,-'-dl­
me todo lo que sepas. 

La vieja comenzó: . 
·-erummy y Hahggreen tuvie­

ron un.a disputa aquí_ Fué s(>bre 
negocios. Se acaloraron mucho. 
Salieron. Yo los vi por la ven~ana 
del fondo. Hanggreen llevaba un 
hacha. Oíluego ruido_. Después de 
un rato . pasó Hanggreen por la 
ventana caminando hacia el río, 
y llevaba algo. Llevaba a Crummy, 
·cuya cabeza caj.a ~a atrás, co­
mo si no tuvierll(~~ en el cue­
llo, Crummy no -l!f,jesresado des-
de entonces. · · 

La vieja se detuvo:,ink'artdo an­
siosamente el frasco·- - -sostenla 
Ba~ . . 

-¿ Cuándo fué eilct? 
-Hace tres noches. 
-¿Has vuelto a -nir a Hang-

green? 
-Sí-repuso la vleJa.-Me dijo 

que me estrangula.ría si llamaba 
a -los guardias., No he dicho na-
da hasta ahora. · 

-¿Dijiste lo que había pasado 
con Crummy? 

-Me dijo que él había picado 
el amor propio de Crummy para 
qúe hiciera algo bueno, y que el 
muchacho se había ido a hacer 
un trabajo, y que volvería de 1iil 
mómento a · otro. Hanggreen es 
un bandido. Mató a Crummy, tan 
seguro como que yo estoy senta-­
da aquí ahora. 

La vieja alargó la mano para 
coger el . frasco de ginebra, pero 
Ba_t lo .deslizó en uno de. sus bol-
sillos. . 

-Abuelita,-'-dijo -VOY a da.i; 
unas· vueltas. · 

·bras &erias a Manda. Este úit11110 
maridó Inmediatamente a su ayu­
dante una vez .. más hacia afuera, 
Y éste .trajo una bandeja de co­
mestibles y una garrafa de vino, 
las cuales .fueron colocadas delan­
te eje nosotros. Estábamos dema­
·sla!lo agotados ·para preguntarnos 
que . era, pero nos sentimos mu­
ch<? mejor después de 1a· comida. 
Fmmos llevados entonces a otra 
habitación, • donde habían sido 
preparadas trés , camas, y me tiré 
en una .de ellas . . tengo · un . vago 
recuerdo · de que Bill Scanlan se 
acercó ·y se sen to a ni.i lado. 

"--Oiga, jefe, · aquel- trago at 
brandy me salvó la ·vlda;-'-d!Jo. 
-Pero, de todo¡¡ modos, ¿dóndt 
estamos? -

"-:No sé más. que tti. 
"-Bien, estoy listo para dormir, 

-,-dijo soñoliento, así que se diri-
gió a su cam.a.--Olga, aqúel vino 
era muy buenc,.-Fueron las ·últl-. 
mas palabras . que oí así que me 
hlind1 en el sueño más-.profundo 
q_ue puedo recordar. 

Se . dirigió a la puerta trasera. 
Al fon.do de-la casa había una po.~ 
bre edificación. · Bat extrajo una 
lln terria de su bolsillo y. examliló 
el terreno que había delante de 
esa construcción; Luego arrojó el 
.círculo luminoso hacia el frente 
del edificio. Era un lugar -triste, 
Había muchas latas y botellas y 
montones· de desperdicios. La ca­
sa · había sido dedicada muchas 
veces a guardar objetos robados. 
Hangg_reeri . y Crummy podían 
haber tenido en· ella algo de­
positado. Fué revisando varios 
huecos en las paredes. En uno <la 
ellos sintió algo. Lo extrajo '/ ae 
irguió con los· ojos brillaµtea. Lo 
aue tenia en la mano era una.m,, 

en los nuevos turbo-eléctricos 

"QUIRIGUA" 
y 

-"VERAGUA" 
que salen de La. Habana 

todos los Jueves a las 5 p. m. 
L.ós lujosos, modanilimo, buques ...-tx,. 
eléctricos "Ouírigua" y "V era gua" y el V&-­

por "Calamares", ofrecen más comodida, 
des y ~ más amplios que cuaJa. 
quiera ceros vapores de la linea New 
Y ork,Habana. · 
Viajes a precios especiales de LA Habena 

-::~·~~~.Je!': 
para toda la América Cmral y Meridional. 

Pasaje a 
NEW YORK 

$ 75.00 
Ida v Vuelta $ 110.00 

.IJ8IÍ'BI> nnJJT COMPilT 
_ _., Oádude 

-..Uede .,...;,e _ 
- Clan. Pndo 110-A. 

Tehfono M-6975 TeUfooo M-8268 
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rra. Proyectó la luz de su linterna 
sobre aquel objeto. La gorra es­
taba desgarrada, y los bordes 
aparecían manchados de rojo os­
curo. En un gesto impulsivo apre­
tó aquel andrajo contra su cora­
zón, y solamente haciendo un 
violento esfuerzo pudo evitar un 
sollozo. ¡Pobre Crummy! Si no 
hubiera tenido que cuidar de la 
desamparada Abuelita, tal vez 
aquello no hubiera· sucedido. 

Siguió buscando. En otro de 
aquellos famosos huecos de la 
pared halló un hacha, también . 
manchada de rojo oscuro, como · 
la gorra. Apretó los dientes tan 
fuertemente que parecieron ir a 
fracturarse. ¡ La . historia de la 
Abuelita era cierta! 

De pronto sintió un leve soni­
do, como el desahogo de un 
al!ento contenido. Esgrimió la. 
automática y enfocó con la. lin­
terna una ·gran parte de la ba­
rraca. En ·una grieta lateral le 
pareció ver dos ojos que instan­
táneamente desaparecieron. Sin­
tió rápidos pasos que se aleJabar 
corrió, hacia el frente, pero se en­
rédó en un montón de basura, y 
cayó. Cuando se alzó y, siguiendo 
su carrera, llegó a. la. puerta, to­
do estaba. quieto. Sólo turbaba 
el silencio el ruido de las aguas 
del río. El que lo v1g1laba babia 
tenido tiempo de escapar. Re­
gresó a la casa de la Abuelita. 

Se afeitó con la navaja de 
Crummy, y se puso una de sus 
camisas •de seda, una de aquellas 
camisas por las que el muchacho 
babia tenido verdadera pasión. 
El centro de ·todos los pensa­
mientos de Bat babia de ser des­
de entonces Hanggreen. ¿Sería él 
quien , lo espiaba en la barraca 
del río? 81 era él quien había ma­
tado a Crummy, que se buscara. 
la aynda del diablo, que bien la 
necesitaba. Bat trabajarla solo, 
sin ayuda de nadie. 
·En camisa y sin sombrero, de­

jó a la Abuelita murmurando en 
111 mecedora y salió a la calle. 
La. luna estaba alta. Bat se di­
rigió hacia el río. Entró 'en la 
ribera por un lugar sombrío. La 
orilla allí era pantanosa, cubier­
ta con espaciados sauces y .Jun­
cos. En un lugar donde las som­
bras eran más profundas, Bat se 
detuvo. De pronto algo lrtdeflnl­
ble le dió el convencimiento de 
otra presencia humana en aquel 
sitio; y dándole la razón, un hom­
bre emerdó detrás de unos sau­
ces. Era Hanggreen, que más que 
nunca parecía un gortla· en plena 
jungla. Se acercó con su habitual 
paso de fiera v\g1lante. Empufia­
ba con una mano un grueso 
"club". . . .. 
· Cuando estaba a unos seis ples 

. de Bat, éste le salió al encuentro. 
Hanggreen retrocedió -unos pasos. 
La luz de la luna hirió sus blan­
cos dientes, descubiertos por una 
cruel sonrisa. 

-¡Ah! Es Bat, ¿no_?-excl~mó. 
Su tono de voz era receloso. En 

t1mo a su figura parecía flotar 
una aureola de salvajismo. 
-Si, y quiero preguntarte al; 

~. Hanggreen. . . ¿Dónde esta 
Crummy? 

La tensión, que pare•cia ser per­
manente, del cuerpo de Hang­
green, aumentó. 
-¿Crummy?-replt!ó con voz 

rechinante.-¿ Y .como tú quieres 
que yo sepa • dónde .está,? No lo ,eo desde hace varios d1as .. 

Se miraren echando fuego por 
loa ojos. 

-'SI no lo ves,-ailabeó Bat-es 
porque lo has puesto en un lu­
gar donde nadie puede verlo ¿no? 

-¿Qué quieres dec!r?-11:i.terro­
gó Hanggreen con ojos cente­
lleantes.-Te digo qtie no sé nada 
de_él. 

¡:.as palabras de Bat sonaroh 
rudamente: 

Boletos 
$ 2.!»A»C! 

UNO 

Piense en la oportunidad de participar, 
comprando un boleto de la gran justa del 

MILLÓN DE PESOS DEL 
CUBAN NATIONAL SWEEPSTAKES 

AUTORIZADO POR EL DECRETO PRESIDENCIAL DEL 18 DE 
MARZO DE 1932, DE ACUERDO CON LA LEY DE 1923. 

Participarán en sus beneficios las siguientes instituciones benéficas: 
Comisión Nacional para la Protección de la Maternidad e Infancia, Patro- \ 
nato Antituberculooo, Escuela Reformatoria y Asilo para Menores, de Gna, ' 
najay; Pabellones en el Hospital General del Ejé'tcito en el Campamento 
de Columbia, con destino a las Esposas e Hijos de Oficiales, Clases y Alis-

tados del Ejército y la Marin¡i • . 

De acuerdo con loa dtkulos basados en el número de Además, los VENDEDORES de Boletos tendrán tres 
Boletos a vender, el p1lmer premio debe eu.eder de premios de $5,800.N para loe ticketa vendidos por · 
St.OOG,"8.N; el segundo de $500,NO.to, y el tercero ellos y que correspondan s loa caballoe que lletuen 

· de $300,000.00. en los treo primeros lugares. 

Las fechas: Sorteo, Mano 5; Carreras, Marzo 12. El ·lugar: "Oriental Park". 

The Cuban National Sweepstakes 
OFICINA DE VENTA Y DISTRIBUCIÓN DE BOLETOS: 

PRADO NÚM .. 13, ESQ. A GENIOS HABA.N:A TELÉFONOS: M-5901 Y M,5902 

-¿Qué has hecho tú con 
Crummy? . 

Los labios de Hanggreen se ce­
rraron apretadamente, en un ges­
to que situó en sus comisuras in­
descriptible expresión de cruel­
dad. Sin repl!car dió un paso pa-

ra continuar su camino, pero 
Bat trató de detenerlo. Instantá­
neamente el "club" describió un 
mal intencionado arco. El golpe 
iba directo a la cabeza de Bat, 
pero éste era -un experto en la 
lucha cuerpo a cuerpo. Cuando 
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el club estaba en alto, Bat enca­
jó rudamente uno de sus pufios en 
el estómago del salvaje. Hang­
green .ie dobló por efectos del 
dolor, y abandonó su arma. Bat­
preparo con su mano !zqulercia 
un golpe a la quijada; pero cuan­
do ya su braro se adelantaba, una 
rodllla de su enemigo chocó con­
tra su estómago, pagando con 
creces su,. primer golpe. Bat ca­
yó de rodillas, y Hanggreen se le 
abalanzó. Rodaron . en apretado 
abrazo tratando de hacerse todo 
él dafio posible. 

Mediante un formidable esfuer­
zo Bat se desprendió del abrazo 
y lanzó lejos de sí a su _opositor, 
que parecía quedar sin fuerzas. 
Cuando Bat se incorporó y cami­
nó hacia Hanggreen, éste se ·echó 
a rodar rápidamente por el sue­
lo y derribó del encontronazo a 
~u contrincante. En la caída, la 
-iabeza de Bát choéó con tal. fuer- · 

' za contra la . ti.erra, que el mu­
chacho · quedó desmayado. 

Cuando volvió en si. se encon­
tró tendido y atado. Sintió sobre 
su piel el fr10 aire del río ; pen -
só que· Hailggreen lo había des­
pojado de la camisa. Escuchó cer­
ca d.e sí la respiración precipita­
da de su enemigo. Luego, sin 11na 

(Continúa en la Páo. -~ ). 



SI ANTES DE 
EMPOLVARSE 
usa usted lá 

CREMA 
DE MIEL Y ALMENDRAS 

HINDS 
• el polvo adhie­

re más, y mejor. 
• la crema prote­

ge su cutis . .. . 
• y lo suaviza y 

aclara. 

MAQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. 

, Accesorios para mimeógrafos 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NOR08A 
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YITAUOAO SUPH[MA 
. Las Píldoras de la 

Energía. 

Todo el mundo lo sabe: el mejor 
me<lio de renovar· la energía es 
acabar con el estreñimiento. Y 
mantener siempre los intestinos 
limpios. 

Para ello hay varios métodos. 
Pero debemos escoger· el mejor. 
Muchos tienen el in·conviente de 
que irritan. Otros envician. Otros 
no pueden emplearse largo tiempo 
sin malus consecuencias . . . 

El Dr. Brandreth: celebrado 
médico inglés, nos ha dado un la­
xante definitivo. De una eficacia 
universal, las Píldoras de Bran­
dretli se consideran -. el laxan te 
supremo. Son usadas por millones 
de personas, y gozan de una gran 
demanda en más de 70 pulses. 

Su accióri es suave; no irritun; 
obran directamente sobre el in­
testino ¡¡-rueso, sin descomponer 
la digestión. ¡ Un real laxante, que 
puede usarse diariamente si fuere 
necesario ! Y su uso puede pro­
longarse todo el tiempo que se 
c¡uiera, sin necesidad de numen tar 
la dosis. 

La fórmula, compuesta de seis 
preciosos ingredientes vegetales, 
ha sido aprobada por infinidad de 
médicos. 

Pruébelas, observe ateJ1tament.­
sus maravillosos efectos, y no vol­
verá a usar ningún otro laxante .. 
Las venden todas las buenas far­
macias: 

. CARTltLEJ 

, , ......... ,.,,.A\ N,11, 
-Siendo s ed joyero,-<lijo la 

reina de los 1 drones de Joyas­
pensaba pedirle un consejo. se 
trl}ta de un asunto de una amiga 
mia. 

Abe afirmó con 1a· cabeza. 
-Esa amiga mía,-continuó ella 

-ha ~stado siempre muy bien; 
pero ultlmamente su esposo ha 
sufrido rudamente en Wal! Street 
Y están ahora en apuros. 

-Hay mucha gente en esa si­
tuación,-admitió Rothstein. 

-Mi amiga tiene algunas jo­
yas .-.. y quisiera venderlas. 

Abe Grana temió que el salto 
de su corazón fuera visible. 

-Mucha gente ha tenido que 
hacer eso,-comentó sonriendQ. 

Miss Smith miró fijamente al 
joyero, interrogándole: 

-¿No se interesaría usted en 
el asunto? 
_ -¿Yo?-preguntó Abe.-Oh. se­
!l,Or~. no sé. . . aunque sí podría 
md1carle en seguida los nombres 
de tres · o cuatro joyeros de New 
York. Le garantizo que con mi 
recomendación su amiga obten­
dría una buena cantidad. 

Buda Godman sonrió. 
-Eso es digno de usted, Mr. 

Rothstein . . . En esta clase de 
asuntos uno no sabe ·a quién vol­
verse, sobre todo cuando no se 
entiende de negocios ... ¿Está us­
ted seguro de no estar interesa­
do personaJmente en la compra? 

--Oh, senora, es que ese no es 
mi negocio. Yo compro y vendo 
al por mayor. Sólo me ocupo de 
grandes cantidades de mercancía. 
Pero, como le dije, puedo poner­
la en contacto con algunos com­
pañeros de esta ciudad. Su amiga 
quedará complacida, se lo garan­
tizo. 

-No lo dudo. ¿Y, usted va a 
permanecer muchos días aquí? 
Tal vez yo pudiera traerle las jo­
yas y entonces podría usted de­
cirme aproximadamente cuanto 
obtendría mi amiga por su venta. 

-No hay inconveniente. sefiora 
-¿Estará en New York algún 

tiempo? 
El joyero sonrió. 
-Una semana, o más. Vengo 

poco al Este, y cuando lo hago me 
cuesta trabajo abandonarlo. 

-Perdone que le Interrogue 
tanto ... Soy Indiscreta ... 

-Oh. no diga eso! En todo lo 
que pueda servirla lo haré con 
mucho gusto. Lo que siento es 
no poder Interesarme personal­
mente en el asunto de su amiga. 
Pero yo nunca negocio sobre pe-
queñas cantidades. · 

Los ojo.s de Helen Smlth relam­
paguearon. 

-No estoy muy segura de que 
se trate de una pequeña canti­
dad. Mi amiga es muy conocida 
por sus hermosas joyas. Tal vez 
cuando las vea quiera comprar­
las, Mr. Rothstein. 

-Bien. . . tal vez - concedió 
Abe.' 

-Le estoy muy obllgada-<lijo 
ella sonriendo graciosamente.­
¿No tendrá inconveniente en co­
mer conmigo mañana? Para en­
tonces yo saoré con precisión la 
cantidad de joyas de que mi ami­
ga quiei:e desprenderse ... ¿Le in­
teresan las esmeraldas? 

El fingido joyero tuvo que con­
tener _su emoción; repuso: 

-No me disgustan. 
-En la colección de mi amiga 

¡as hay notabilísimas; ¡maravillo­
sas! En ,algunas joyas están com­
binadas con perlas y brillantes. 
Ella tiene un brazalete que debe 
costar alrededor de veinticinco 
mil pesos. 

Mr. Rothstein abrió desmesura­
damente los ojos. 

-¡Digame!-exclamó.-¡Eso es 
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(Continuación de la Fá(I. 68.J. 
d~ Importancia! ¡Yo creí que se 
tratana de joyas que en conjun­
to no importarían más de dos o 
tres mil pesos cuando más! 

Buda Godman movió la cabe­
za a un lado y otro con excita-
ción. · 

-¡Oh, no! Se trata de una 
magnífica colección. . . ¿Lo veré 
mañana? 

-¡Encantado, señora! 
. Miss Helen Smith se alejó sori­

nente, y Joseph Rothstein volvió 
a su periódico de Seattle, sintién­
dose sumamente excitado. ¿Había 
triunfado? La astuta Buda God­
man ¿estaba engañada, o habría 
advertido la trampa? Se daba 
cuenta de que si lo segundo era 
c~erto, si la R1:lna del Hampa ha­
b1a comprendido el juego que el 
fingido joyero traía entre manos 
s4 vida no valía ya un mísero 
mquel. 

Aquella fué la primera de una 
se~ie de entrevistas. Siguiendo -al 
primer encuentro entre Abe Gra­
lla y Helen Smlth algunos rostros 
nuevos aparecieron en el Hotel· 
un par de nuevos mozos, un nue: 
vo operador del ascensor y un· 
nuevo manager nocturno. Aque­
llos nuevos empleados trabaja-· 
ban infatigablemente, pero sus. 
nombres no aparecían en la nómi­
na del establecimiento; eran de­
tectives encanrndos de cooperar· 
con Abe Grana, obteniendo in­
formación sobre las relaciones de 
las dos mujeres. Pero la presen­
cia de aquellos detectives en na­
da disminuían las probabilidades 
del jefe del Bureau de Informa­
clones de sobrevivir a su misión· 
al más pequeño error que desper: 
tara las sospechas de la Reina 
Abe Grana quedaría casi Instan~ 
táneamente en condiciones de 
f;"ialdad y· rigidez que le lmpedi­
nan "contar el cuento". · 

La lucha entre la astuta Buda. 
Godman y el ingenuo joyero de 
Seattle duró más de cios serna-. 
nas. Era el juego del ratón y el 
gato, Jugado mutuamente. Abe 
Gralla tuvo que hacer acoplo de 
toda la serenidad de que era ca­
paz para mantenerse en "el fren­
te", esperando a cada instante 
leer en los bonitos ojos .de la Rei­
na del Hampa una sospecha. Al­
guna vez e1 · desaliento lo abatió; 
pero ni aun en aquellos momen­
tos abandonó su papel, que esta­
ba desempeñando con tanta 
maestría. . . ¿Por qué ella se ·re­
sistía tanto a mostrarle las jo­
yas? ... Había hasta dado pie pa­
ra que ella lo considerara como 
un ocasional receptor de objetos 
robados de no mucha habilidad .. 

-¿Cómo puedo decirle lo que 
ofrezco, si no los he vlsto?-ex­
clamó impacier.t . una vez du­
rante una en i,.uista, con Ílelen 
S~ith en su habltaci9n.-Le doy 
_m1 palabra que pagare mejor q~ 
cualquier otro, porque puedo co­
locarlas rápidamente en Seattle .. 
Pero necesito ver de lo que se 
trata .. No me ipteresan baratija~. 
smo Joyas vallosas. 

-Le garantizo que -no se trata 
de baratijas, sino de una colec­
ción que vale $300,000. 

El jo:1C_ero rió. 
. -Eso di~e su amiga ¿no? Está 

bien. ¿Cuanto usted cree que 
puede obtener por ellas? ¿El diez 
por ciento? ¿ Treinta mil pesos? 

-No. 
-'Treinta mil pesos es una 

bue.na suma , hoy día, miss 
Sm1th . . . Pero usted es un buen 
comerciante, se lo conozco. Si 
fuera a Seattle la ayudaría a lo­
grar una buena posición . . . Pero, 
hablando seriamente ¿cuánto cree 
usted que pediría su amiga?· 

-Cien mil pesos-afirmó Buda. 
.(Continúa en la Pág. 66 ) . 

LISTA 
NEGRA 

Para general conocimien, 
to publicamos en esta lista 
los nombres de aquellos 
agentes de la revista '.'CAR­
TELES", que por habene 
apropiado indebidamente 
de los fondos recolectados 
por concepto de venta v 
suscripciones han quedado 
suspendidos por esta admi, 
nistración. 

Luis Ruqué 
San Juan y Martfnez 

(Pinar del Rlo.) 

José Antonio Romero 
Minas de Matahambre 

(Pinar del Rlo.) 

Fabián Rivero 
Central "Nié.gara" 
(Pinar del Rlo.) 

Alberto Mora Hevia 
Los Palacios 

(Pinar del ltlo. \ 

Heriberto Artigas 
La Salud 
(Habana.) 

_ Juan Lago 
San Antonio de las Vegu 

(Habana,) 

Francisco Curiel 
CArdenas 

(Matan.zaa.) 

Juan R. Ba:z:alantegui,Jr. 
Matanzao. 

Cosme A. · Huesa 
COlleeo 

(Matanzas.) 

Eudaldo Ménde:z: 
Calbarlén 

(Santa Clara.) 

Antonio M. Delgado 
Sagua la Grande 

(l!!anta Clara.) 

Marcial Cabrera 
Arrlete 

(Santa Clara.) 

Jose Santamarina 
Central ''Tulnlcü'' 

(Santa Clara.) 

Elicio Vejerano 
Central "Fidencla" 

(Santa ClRl'a.) . 

Carlos Medina 
Central "BaragtÍá" 

(Camagüey.) 

Juan Rodríguez: 
Falla 

(Camagüey.) 

Eleno Tamarit 
Central "Ella" 

(C&magüey.) 

Electo Fernánde:z: 
Guaro (Oriente.) 

José Mestre 
Central "Cupey" (Oriente.) 

NOTA-Recomendamos 
a todos nuestros colegas v 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí apare­
cen, a fin de proteger sus in• 
tereses contra posibles sor­
presas. 

-
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palabra, Hanggreen lo cargó y, lo ~f ¿-, ~ ,,,,,,. 
llevó hasta el borlle del río. ¡No · # /JI. r,/7■1✓-3#' 
había dudas de que Haggreen ha- L.,• ., .,.,,,,_,Hf 
bía arrojado ·a las aguas el cuer- -. 
po de Crummy! ¡Ahora haría lo _tuga con su humedo earapacho 
mismo con·él! Bat echó una ojea- · brillando. por efecto de la luz lu­
da a las aguas. Si uno de aquellos n~; aunque ninguna tortuga po­
reflejos que -ahora veía eran es- d1a ~levarse tanto :5<?bre las a~u.as. 
píritus uno de ellos debía ser el Deb1a ser otro ammal acuat1co 
del pobre muchacho, . y pronto el cuya curiosida_d, . desp~rtada P<?r 
suyo también andaría a flor de el bote, lo-ha~1a 1mpehdo a subu, 
agua. _- a la ·superficie. _Pero ¿por_ que 

Pero Bat rio fué lanzado al- río. Hanggren proced1a COl!l() s1 no 
En lugar de eso, . Hangg~een lo quedara e~ su i_nente m_ una go­
colocó dentro ·de un bote que se ta de razon? GPor que miraba 
meció bajo su peso y luego en- aquell'? con - ojos desorbitados; 

· ' · · contra1do el rostro por -el terror, 
pareciendo una horrible máscara? 

Aquel objeto, impulsado por la 
corriente, fué acercándose como 
si el bote hubiera: despertado su 
interés. Bat lo .!!_ó muy _elevado 
sobre las aguas . .l!ira ... no, no po­
día ser un hombre; ningún na­
dador cuerdo se arriesga a ejer­
citar sus habilidades por la par­
te del río en que la corriente for­
ma remolino violento para el que 
cualquier animal o el · hombre es 
una fácil presa. Sí; parecía- .la 
cabeza y los hombros de un ser 
humano ... . Aquel objeto iba acer­
cándose poco a poco al bote; la 
corriente lo hizo girar, y la luz 
de la luna le dió de -frente_. Era 
un · cuerpo humano; un rostro 
humano desfigurado extraordina- · 
riamente, donde se destacaba una 
oscura y chorreante barba. -De sú­
bito, Hanggreen .ictuó como _ un 
loco. Blasfemando con voz enron­
quecida, se incorporó, esgrimió 
un remo y comenzó a golpear las 
aguas intentando _ apartar aque­
lla fantástica aparición. Parecía 
tener absoluta necesidad de apar-

tró él mismo y lo puso en moví- tar de sus ojos aquél cuerpo. 
miehto. Entonces Bát escuchó sus Bat intentó alzarse. No partici­
palabras, dichas en Uli tono de paba del terror de -Hanggreen;_ 
reconcentrada ira: aquello era, sencillamente, un po-
--Te estaba e$J)iando en la ba- bre ahogado, que volvía a · la su­

rraca. Sabía lo que tú buscabas. perficie. Pero, como Hanggreen 
El muchacho, ¿no? Ahora voy a no contuviera su pánico, y con­
darte una oportunidad de que te tinuara dando golpes de loco so­
reúnas ·con él. ¿Te gusta meterte bre las aguas, pronto esta-rían en 
en lo que no te importa? Bueno, el centro- de la corriente, y ha­
ya me contarás algo sobre el re:. rían compañía a aquel infeliz, 
molino... · Ningún poder sobre la tierra po-

Bat apretó los dientes. Sus sos- dría salvarlos de morir, si ca1an 
pechas habían ' sido acertadas; en el remolino. 
pero ¿qué podía hacer ahora? Se'- El bote y · su fantástico· perse­
guramente que nada; pero no guidor seguían bogando suave~ 
debía perder la esperanza. La lu- mente sobre las aguas. Llegaba 
cha nunca termina, o nunca debe· un sordo sonido impresionante, 
terminar, hasta que uno de los que indicaba que muy cerca es­
·dos hombres ya no alienta. Y él taba ya el remolino. Bat escuchó 
todavía respiraba. Sí, respiraba el atentamente aquel ruido. Aumen­
húmedo aire del río. Había tar- taba poco a poco, y de pronto fué 
dado mucho en sacar de las ga- como un rugido. Sil rostro reflejó 
rras de este salvaje a Qrummy, Y lá desesperación de la .impoten­
eso le había costado la vida al po- · cía. Pudo notar que Hanggreen 
bre muchacho. De pronto se dió había perdido uno de los remos, y 
cuenta que el sordo "cluc cluc" esgrímia el otro. Lo oyó impre­
del golpe de los remos había. ce- car, con amenaza, terror y locu­
sado. Volvió los ojos hacia Hang- ra en la voz: 
green. La siniestra figura · se le -¡Vete! ¡Vete, o te golpearé 
reveló a ·1a luz de la: luna. con toda mi fuerza! ¡Vete! 

Inmóvil coino una _ horrible es- - El ruido de sus palabras se mez-
-tatua, Hanggreen, empuñaba los ciaba con el ronco mugido de la 
remos y bogaba suavemente, mi~ corriente.ffe revolvió furiosamen­
raildo con temerosos ojos sobre te contra, Bát. · 
la popa del bote. La aterroriza- -¡Vel;é tú. también!-rugió.­
da · expresión de su rostro hizo El boi no J)Úede con dos. ¡Fuera 
que Bat mirara en la misma di- de a · ! -
rección. La luna iluminaba la su- So · úna · terrible carcajada 
i)erflcie de las aguas difusamen- poniemw manos a la obra. •. 
te. A diez yardas del bote algo :éat se hundió. Desesperada­
emergía sobre las aguas; algo re- menté contuvo la respiración. Si 
dondo, oscuro, cuajado de hume- -su .éabeza chocaba con alguna ro­
dad brillante. Podía ser una tor~ ca o si se enredahl\ en algo ... 

. . 

(Continuación de la Pág. 61 J. 

Estaba próximo a la superficie. 
Sintió un fuerte tirón -y oyó un 
sordo -rugido. ;.Podría flotar. ata­
do como estaba? Allí estaba el 
remolino. . • Ese era su fin: igual 
al ·del pobre Crummy ... 

Fué alzado por un gran oleaje 
de las impetuosas aguas y arro- . 
jado a una gran distancia. Pare­
ció comd si hubiera sido disparad-o 
contra la luna, Luego cayó sobre 
uria mojada superficie, brillante 
a la luz de la luna. Sin respira­
ción, pensando vagamente cuan­
tos huesos rotos tendría, quedó 
tendido allí. Era una roca par­
cial-mente sumergida. Esforzó la 
vista para localizar el bote. Por 
un instante vió una oscura silue­
ta, la de un hombre, sobre una 
débil mancha oscura. El hombre 
agitaba _desesperadamente I os 
brazos en el aire; luego, todo 
aquello entró en la trágica boca 
del remolino ... Bat se dijo que 
había llegado a tiempo para ver 
el último minuto de Hanggreen. 

Entonces le preocupó su situa­
ción. Atado, como estaba, acaso 
su salvación no fuera más que 
momentánea. Lás aguas batían la 
rooa, y solamente mediante terri­
bles esfuerzos musculares podía 
mantener su equilibrio para no 
rodar nuevamente al río. Dolíale 
desesperadamente el cuerpo, y no 
se atrevía a cambiar de posición. 
El más leve movimiento podía 
entregarlo a las aguas ... y luego 
al remolino que se habla tragado 
en un segundo a Hanggreen. 

¿Estaba soñando? Sintió aflo­
jarse las ligaduras de las muñe­
cas. Furioi¡amente luchó por des­
prenderlas totalmente. ¡Ya tenia 
libres las manos! -¿Cómo habla 1 

podido ser? Sintió en seguida una 
profunda pena, un agudo dolor: 
las ligaduras habían sido hechas 
con una tela de seda; . entre sus 
dedos tenía pedazos de _la cami~a 
que había vestido, y que hab1a 
sido uno de los lujos de Crummy ... 

-Crummy-muFmuró. 
Entonces1 cuando todavía vi­

braba el debil eco de aquel nom­
bre. vió sobre la superficie nue­
vamente al fanJástlco flotador .. . 
Por un golpe tle la corriente el 
cuerpo hab1a sido desviado de la 
senda trágica de Hanggreen, y 
estaba ahora a su vista. Un senti­
miento de repugnancia le hizo 
volver el rostro; pero pasados unos 
segundos fijó nuevamente la vis­
ta en aquel cadáver. La luna 
alumbró el rostro desfigurado, y 
entonces, con un grito de emo­
ción y ojos desorbitados, Bat re­
cónoció al pobre ahogado. ¡ Era 
Crummy! _ 

Lo que él habla tomado por 
un barba oscura no eran más que 
hierpajos del río, prendidos en los _ 
dientes del muchacho. · 

Lo que quedaba del animoso 
Crummy notó hacia la roca. Bat 
lo prendió por el pelo, y quiso 
atraerlo. Pesaba horriblemente. Lo 
·extrajo. Los ples demostraban 
que habían sostenido algún gran 
peso; cordeles enredados en ellos 
indicaban que aquellos objetos 
pesados se habían · desprendido, 
permitlenqo al cuerpo volver a 
la superficie. Todavía quedaban 
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pendientes algunos pedazos de ro­
ca, que habían mantenido al 
cuerpo en aquella recta posición. 

Bat consideró si podría nadar 
arrastrando el cadáver. Solo, :,a 
era una labor difícil. Pero ... iio 
había hecho nada por Crummr 
vivo; lo haría por Crummy muer> 
to. No quería que su pobre aml· 
go fuera a reunirse en el remoli­
no con el maldito Hanggreen. 
_ Llegó ·por fin a un lugar pan• 

tanoso de la ribera. El cruce del 
río fué labor más que humana, 
sobre todo durante las primeraa 
setenta yardas, en que tuvo que 

M -.líil! 
lisas, O 

blancas s 
C~;~A 
DE MIEL y HINDS 
ALMENDRAS 

Por las virtudes de sus 
ingredientes, es én to­
da estación, la mejor 
protección para el cutis. 

esquivar los rápidos de la co­
rriente que iban a converger en 
el terrible remolino. Cuando sus 
pies sintieron tierra, se dejó caer, 
junto ai cuerpo de Crummy: .se 
sentía como si hubiera vuelt.o a-­
nacer, como si en su interior se 
agitara una nueva vida. Habló 
en voz alta al cadáver, con una 
nota de decisión y de ~nceridad 
en_ la voz. _ 

-Lo menos que yo puedo ha­
cer es actuar honradamente siem­
pre y cuidar de la Abuelita mien-
tras viva. • 

Se puso . en pie. Alzó la vista al 
cielo sereno de la noche, y con­
cluyó: 

-Lo haré, Crummy. Te lo jurn. 

(Continuación de _ la Pág. 16. J. 
Un día la señora Shelby no es­

taba presente cuando se entrega­
ron los cheques, y Mary personal­
mente recibió el que le correspon­
día. La cantidad consignada en él 
la llenó de asombra. Constaba na­
da menos que de cuatro cifras. 
Al punto se dió cuenta de su for­
tuna, y no podía contener su ale­
gría al verse en posesión de tanto 
dinero. Inmediatamente se diri­
gió a un banco, depositó el che­
que, y abrió una cuenta a su nom­
bre. Volvió al estudio con su li­
breta de cheques, la primera que 
jamás habla poseído. 

Resúltó que uno de los utileros 
estaba en grandes apuros en esos 
precisos momentos. Su mujer aca­
baba de dar a luz, y el hombre no 
tenía suficiente dinero para pa­
gar los gastos del hospital. Ente­
rada Mary gel caso, en el ~to 

(Continúa en la Pág. $6. ). 
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Sistema Coordinación 
Calistenia relacionada con la Interpretaciém 

de la Música en el 

Piano, la Guitarra y la Mandolina 

DOMINIO DEL RITMO 

De provecho tanto a los que empiezan como 
a los que ya· estudian 

Véase lo que dlée un alumno . respecto de loa • beneflcloa 
que se derivan de él después de pocos me■ea de estudlo, 

JUZGADO 

011 I! INSTANCIA 1a: INffltUCCION' 

Guanaba.coa. J'ebrero 9 de 1933.-

Sra. Carmen Kárquez de
0 

Bornn, 
Habana. 

lluy distinguida aei'iora1 

Solamente por cr.eer, como padre que eoy y 
Profesor que he sido y actualmente aoY de mia propioa 
hijoa en varia■ dieciplinaa, que cumplo un deber para 
con. todos aquello■ que controntan la miema necesidad 
mia de velar por la ensei'iana de loa auj,oe es que le 
ruego me permita· dirigirl.e la• presentes 1fneaa, enca­
minadas a teatimoniarle el reconocimiento absoluto 7 
completo que he podido lacar al respecto 4e la notable 
erioaoia 'T bondail qu• ■ingulariza eu magnífico •sISTEIIA 

. COO!lDIJU.CIOI · • para · el aprendiaaJe do la llllaica¡ pueo 
, que, habiendo aido informado del 4xito· que mediante &l 
obtuvieron_ otro• con anteriQridacl •&l de a1 propia hiJa, 
determin4 encoiiiendar a Ud.. la enaeftanaa del piano' que, 
como Uila .de adorno, eieapre deae.S otrfteer a ll1 biJa. 

· Porque, etectiTBl!l8nte: a el corto período de 
t~eapo que ha transcurrido 4eade que está ba,Jo A eti­
oae!eima direcci6n, tanto yo COIIO ll1 adora, Profesora 
,ata de 1'1ano, heaoa podido ada1rar loa extraordinarios 
progre■c,e que ba alcanzado nuestra hiJa, aa! coao tambien 
11 eapeéi&l eatímulo que ha logrado aTin.:r en ella y (lue 
tan indiapenaable ea para el &prend.izaJ e en cualquier 
rUI& de_l aaber hmaao. · 

Ru,gole, pues, acepte estas l:lneaa coao la nas 
, auténtica mcprea16n del agradecimiento que por ello noa 
' ligei a 04. • 7 ~nieate siempre con l& .aa diating\áid.a' 

·-'-Jjfff;ijJ' 

Suministramos folleto descriptivo al recibo de 10 cen­
tavos en sellos de correo para su franqueo. 

Sistema Coordinación 
APARTADO No. 656 

HABANA,CUBA 

ofJa etbdman_PII 
Abe apoyó la mejilla en la ma­

no, y movió· la cabeza en sentido 
negativo. 

-¿Qué plensa?-interrogó ella. 
-Por cien mil dólares pediría 

yo la corona de Inglaterra. aun­
que luego no supiera cómo salir 
de ella. Bueno, exagero un poco. 
Pero $100,000 está fuera de toda 
discusión ... aunque su amiga ha­
ya pagado tres veces esa can ti -
dad. 

La discusión del asunto conti­
nuó. Mientras- las· negociaciones 
seguían, los falsos empleados del 
hotel tenían sus oídos muy abier­
tos y recogían información. Abe 
mantenía a la ¡pujer mordiendo 
el cebo mientras los detectives 
encubiertos reunían l?ruebas. 

Al fin la negociacion se últimó. 
La mujer aceptó $50,000 pesos 

como precio d~ las Joyas. y citó 
al Joyero .para las 12 y 30 p. m. 
del dia 13 de abril en Broadway 
y la Calle 65. Rothstein prometió 
llevar $50,000 en efectivo. y ella 
prometió tener las Joyas. 

.Pero, según la Polic1a, la mujer 
habia decidido traicionar al jo­
yero y probablemente a sus cóm­
plices. Según la Policía ella pla­
neó llevar las joyas en un paque­
te, y tener otro idéntico a mano. 
En cambio a sus $50,000 el. joyero 
había de recibir un paqtrete con-
teniendo pedazos de loza. · 

Grana no sospechó tal cosa. 
Creía que la mujer se daba por 
muy satisfecha con poder soltar 
una mercancía tan peligrosa co­
mo las joyas de .Glemby a cam­
bio de $50,000. · 

El 13 de abril fué para Abe 
Gralla un día de tormento inte­
rior. ¿Había triunfado, él, buró­
crata de toda la vida . . sin traín­
tng policíaco. ;,No habrí¡¡. la mu­
jer descüóierto su juego a última 
hora? Al acudir a la cita ¿encon­
traría las Joyas de Glemby, o 
una descarga de ametralladora 
lanzada desde un auto en· frené•• 
tica carrera? 

EL .FINAL 

Abe Grana llegó un poco an­
ticipado al lugar de la cita: A su 
alrededor se agitaba la marea de 
peatones - empleados como · él, 
fente de negocios, mecanógrafas 
-que iban a almorzar. o regresa­
ban de hacerlo., No lejos de él, 
un policía, dirig1a el tránsito. 

Un auto se detuvo cerca, y Abe 
a través de sus gruesos lentes, 
vió a dos mujeres que lo ocupa­
ban. La portezuela se abrió. Vió 
que miss Smith sostenía un en­
-voltorio de . papel; pero no que 
su compañera tenia otro sim!lar. 

-¡Oh!-él exclamó ligeramen­
te._-Parece _que . nos vamos a di­
rigir a un picnic. . 

-Entre-invitó Helen. 

(Continuación de- la Pág. 62 J. 
Abe entró. 
-¿Trae usted el dinero? 
-Sí que lo traigo. ·. . Pero re-

cuerde que todavía ·no he visto 
la mercancía. No · sé si usted ha 
estado jugando conmigo h;ista. 
ahora ... 

La _Smlth abrió su pa9uete y 
dejó caer en su regazo eJ ·conteo 
nido. Brillantes. . . perlas! . . es­
meraldas maravillosas. . . zafi. 
ros. . . Una fortuna en piedras 
preciosas. ¡Las joyas de Glemby! 

Buda · rehizo el paquete y rápi­
damente lo sustituyó. Era fácil. 
Ella había contado con la mala 
vista de Abe. Se preparó a recl• 
bir los $50,000 . . . Pero su sonr!.sa 
de satisfacción se evaporó. 

Vló a varios· hombres que ro­
deaban el auto. Uno era el mana­
ger nocturno dél hotel. ·E1 "Prl­
·mo" de Seattle había tocado su 
sombrero; y aquel sencillo gesto 
había atra1do a los detectives. 

Mientras las mujeres eran con­
ducidas a la estación, otros detec­
tives arrestaban a Joseph Indell• 
cato, • Samuel Appolito (a) "En­
tratta", y a otro hombre m~ 
Grana y los detectives estacio­
nados en el hotel habían infor­
mado sobre su identidad y di­
recciones, y la Policía _los había 
vigilado estrechamente, tomando 
sus llamadas telefónicas y abrien­
do su correspondencia. 

Como el comisionado Mulrooney. 
mismo consideró, fué este uno de, 
los mejores trabajos policíacos _.de 
los últimos años. No solamente 
quedó deshecha la banda de la­
drones, sino que las joyas ·de 
Glemby~menos algunas piezas 
por valor de $5,000-fueron recu­
peradas. 

Joseph- Indellcato se . confesó 
culpable y fué condenado a diez 
años; Appolito (al "Entratta", se 
diQ un tiro mortal la víspera _del 
jufclo; y Buda Godman, la Reina 
del Hampa, pese a los esfuenos 
de un "sportman", ·de quien ella 
había pretendido ser esposa por 
varios años, fué condenada por 
tenencia de objetos robados a 
cumplir de cuatro a diez años de . 
prisión. 

Ocho miembros del Depana­
mento de Policía participaron .cte· 
la recompensa de $10,000. Fueron 
ellos : Abe Grana; subinspecto1 
Louis D!ttmann, que dió el "tip• 
que sirvió de punto de partida; 
los detectives Walter Casey; Ray­
mond McGuire; John J. Brennan; 
Joseph Fitzgerald; Maurice Hart­
nett; y William Phillips. 
· Pero para ·Abe Grana la mejor 
recompensa fué, a su regreso a · 
su escritorio del Bureau de Infor­
mación, una frase del comisiona­
do Mulrooney. El comisionado, 
pasándole el brazo por los hom­
bros. le dijo: 

-Estov orgulloso de ti, Abe. 

,-¡ o e A J • .,,i~ (C®•nu~<ón " la "' ., ), . 

hizo su primer cheque, por la can- cuenta del dinero cobrado e in­
tldad de $100, y se lo entregó al vertido por ésta. Desde esa fecha, 
utiler.o, con el desprendimiento las relaciones entre ambas no han 
sencillo del que no conoce el valor sido nunca las de antes. 
del dinero. · Y la transacción del pleito no 

En esto llegó mamá Shelby y se parece haber cerrado la brecha; 
enteró de lo ocurrido. La buena porque la señora Shelby perma­
·señora se puso furiosa y hubo nece en Los Angeles, y Mary Miles 
una escena movida en el estudio. Minter continúa viviendo sola. 
Mary, sin embargo, mantuvo sus Pero el tiempo pasa. En la jo-
derechos de un modo decidido. ven gruesa, que actualmente pa-

Poco tiempo después, al llegar la sea por las soleadas playas de la. 
muchacha a. la mayoría de edad, bahía de Nápoles, muy pocos po­
las hostilidades entre la madre y drían reconocer a la encantadora 
la hija se declararon abiertamen- mucl'\achita que vió su vida artís­
te. Mary se separó de la madre y tica tronchada cuando Willlam 
poco más tarde entabló una de- Desmond Taylor cayó misteriosa­
manda en cobro de pesos, exigién- mente asesinado en su residencia. 
dole a mamá Shelby le diera de Hollywood. 
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Gran ConCilrSO de Canciones Cubanas e Hispanoámericanas, orga­
nizado per la estación C. M. K. instalada en el Roof Garden ,del 
Hotel Plazá, en . La Habana, Cuba, la cual transmite con una po. 

tencia de SOOO watts y 730 kilociclos · de frecuencia. 

Este •curso está bajo IJ dirección del Sr; José T. Zam11ra 

El . éxito alcanzado en la primera etapa de este concurso 

ha sido enorme: 300,000 votos rec,ibidos en favor de nuest,ros 

concursantes. CARTELES se complace con este éxito, que h~ 

demostrado la enorme circulación de este semanario, a.si co­

mo la eficiencia y potencialidad de la estación C. M. K., aten­

dida cuidadosamente por el señor Enrique J. Crucet, estu-

. pendo radiotécnico que . ha puesto esa radioemisora a la .ca­

beza de todas las estaciones de radio de la República de CUba. 

El director de este concurso, haciendo justicia a todas 

aquellas personas que mandaron tan enorme cantidad\ de 

votos para los concursantes, está organizando y pronto que­

dará terminado, el programa de una función de gala en la 

cual, entre otros números, presentará a sus simpatizadores a 

los trovadores en persona. Esta función de gala se celebrará 

· · e.n uho de los principales teatros de esta capital, en los prl­

. meros días del próximo mes dé marzo. 

Ouyún, Enrique Orttz, José J. Codina, Garcia Coronel, Ri­

cardo Pidre Crespo, Manolo D. Boza, Villa-Sosa-Padrón, Wll­

fredo Aiivarez, el trio Rabasa y Manolo Llinás así como otros. 

trovadores que han ocupado los primeros puestosi deleitarán 

a los asi~ntes ~ esa función de gala con sus más llnd~ 

.. canciones. r 

José .Manuel 81:1.la:zar Ramlrez ha enviado una carta ál 
director de este concurso, en la cual se excusa. de presentars~ 

al •público eri esa función de gala, por no creerlo oportuno'. 

Él pr~io que regirá en esa función será el de- sesenta 

centavos las .lunetas. Todas aquellas personas que -~uiertUt 

asistir . a esa répresentación, pueden reserv1:1.r sus lóealldadea 

por el .teléfono A-4066 .. CARTELES cooperará en todo y por 
todo al mejor éxito de . esa hermosa fiesta. 

. La Estación c. M. K. anunciará diariamente, en su opor­

tunidad, la fecha en que esa función de gala tendrá efect(). 

Los ~éñores corherciantes que han hechó valiosos regalos 

· pua los trovadores triunfantes, los entregarán personalmente 
/ 

en esa función de gala. 

La se1sunda etapa del CONCURSO DE CANCIONES .CUBA­

NAS E HISP~-OAMERICANAS, empezará en breve; la Esta­

ción C. M. K. lo anunci1:1,rá oportun11mente; 
¡ . ' ,_ . ' . , -
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Innumerables tes­

timonios prueban con 

elocuencia abrurnadora 

-·, la inigualable eficacia 
de CARTELES como 

el n1ás efectivo y seguro 
medio de· propaganda 

que existe en Cuba, y 

el más económico. Vea 
ahora, por este nuevo 

M. SARMIENTO 8c 

CAaL.lt ADDftU■ " l"A MACLS" 

' GLORIETA A PILITA. H 

f 
CARACAS • VENEZUELA 

Enaro ·21 de 1933 

Sr. J. Miguel Xiquea, 
South American Supervisor R.H.K. Co . , 
Rep. Gral. de Carteles en sur _Am&rioa, 
Preaente. 

Diatinguido amigo: 

Co. 

Aprovecho l .a. oportunidad de enoontraree 
Ull. de paao en Venezuela 'para 'rati:t'icarle lo que personal­
mente tuve el placer de mantt·eatarle en diaa puaadoe refe­
rente al anuncio del A!J:rOP.l.ANp.,_ que )lioieron loa Piatril>ui~ 
dores de loa autom~vi tes )fiid1on-,EaeelC de La !lnbapa, en l a 
importante revi sta "Oart_elH", qui, Ud. representa. 

Con 111ot1vo _<lel · ,tri unto del AUTOPLA!IO en 
Venezue l a, que ya pod•oa · oon,~atar, y de la aonaaci6n , 
extraordinaria· .popularidad ·y buena acogida, deseo hacer 
hincapi' a Ud·, _aobra el heobo , indudable de que el anunoi o 
en Cartelei de .>101 Sra. Ull.9a & Co.· presentando e l AUTOPLA NO, 
fu& una de lat- ·bases mas ·a4'lidae de propaganda, lo cual pudi'• 
nios comprobar por ·.-ario1·0reapeoto1. El anuncio en Car t e l ea , 
oontr1bu,y6; grandMente ti que vendihemoa muchos cochea :, a 
fomentar 'el entusiall!IIS)" o' el int11rh por el AUTOPLANO, ya que 
eo Cartelea la reYli-ta extraaj-éra de :nayor oir1>u l ac i dn y 
'"ito en nuestro paí.,. 

Como oreo que l a popular 1da4 de Cart e l es 
eea igual en c.ui .todos toa pa1aes l atinoo.eieri 'lanos, oonai­
dero de excepcional oonvenienoia un aviso constante en eata 
revi sta , el cual deberla aer heoho, bi&n p~r la .fábrica 
lludaon o bi&n . por co11tribucidn -entre loa ngentea latinoB!!le­
rioo.noa . 

Deseando personalmente que e qto co~lence 
a hr.11er1e lo !!IAe p;.011to posi ble poi:, ¡ aa poa1t1vaa ventaja s 
qua nos r epor t aria , roe oa grato auscri bir:ne, · 

cru;, afmo. a'!ligo y u. 

t, 

TC. 

. • Opto. de P ropaganda: Tel. U -81 2 1. Infanta y Peñalver. Hah: 
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